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Sagasfa
Un áíti España amaneció con una eran 

jícna. Sagasta liabía muerto la noche pre­
cedente. Ilom bre á quien sus partidarios 
adoraban y sus enemigos veían con ruíse- 
jíia cordialidad, había llegado al remate 
de su vida dilatada y repleta de hechos 
potables, de vicisitudes ruidosas, de in­
fluencia, de poder. Sus Eervicios, la altu­
ra social en que, casi desde años mozos 
vivía, su condición de superviviente úni­
co do tantos y tantos varones do virtud y 
de esfuerzo como habían encarnado un 
período borrascoso, poro fecundo, de 
nuestra historia contemporánea, lo rodea­
ban de tal jnerecida aureola do simpatía 
que la nueva de su muerte, propagada 
celoramente por todos los ámbitos del 
país, lúe, .sin disputa, un entornecedor y 
fiincerq duelo naeional.

Ha pasado un año. Los muertos se van 
más deprisa que los vivos; á éstos se los 
lleva el tiempo; á aquéllos el olvido. Pero 
los muertos que llenaron durante su exis­
tencia un lugar preeminente on el vivir 
do su pueblo, perduran en la realidad 
mientras no son reemplazados. Y  á Sa- 
gasta no le ha sustituido aún quien pueda 
oscurecerle y alejarle. Con su muerte, 
toda una época se fué, defmitiva y total­
mente; pero la nueva época, la legión de 
los hombres forjados al calor de las nue­
vas luchas y con los entusiasmos de las 
nuevas aspiraciones, no ha llegado aún.

La herida de su muerte sigue, pues, 
abierta; ol paso de los días no ha cicatri­
zado la carne maltratada; y con la herida 
el dolor. En el día triste, on que su me­
moria se renueva por ministerio del 
tiempo inexorable, que ropUo impasible 
las fechas de nuestros goces y do nues­
tras angustias, nosotros queremos rendir 
tributo al gran hombre, tributo que os al 
mismo tiempohom&najeotorgado áiiues- 
^as conciencias do liombres honrados y 
á los afectos de nuestro corazón.

Con tanto más efusivo interés quere­
mos rendir ese tributo al iiisigno Sagasta, 
cuanto más amargor llevan á nuestra 
alma los hechos y palabras de tantos 
como en vida le vendieron y aun cobra­
ron amistad, y le olvidaron apenas muer­
to. La humana condición so despoja á ve­
ces do sus atavíos más hermosos para en­
tregar al ludibrio de las gentes, con libre 
impudor, las desnudeces de sus egoísmo.^ 
y  sus ruindades. Hombres que aguardaron 
humüdsmóme en la puerta do' Sagasta 
pidiendo obstinados el premio de un tier­
no cariño y de una fervorosa lealtad, 
mentida por los labios, negada por el co­
razón, olvidaron al ídolo cuando éste no 
abría ya sus manos para desparramar 
mercedes; ol calor de las adhesiónes fin­
gidas so había apagado antes que el ca lor 
del cuerpo muerto se disipase. .

Y  á nuestro homenaje hemos unido el 
de otros hombres que no liga'fón con el 
de Sagasta su espíritu en la comunión 
santísima de unos mismos amores idea­
les, pero testimonian ahora la pena á'que 
on aquella hora infausta no logró sus­
traerse ningún alma bien nacida. Sean los 
puros cariños, las frases sinceras, las evo­
caciones sentidas que á la memórla del 
inolvidable Sagasta hoy se dedican, como 
flores renovadas sobre la losa quede cu­
bre, flores cuyos matices engalanan una 
sepultura y cuyos aromas van á esparcir­
se gratos y consoladores en el hogar don­
de eí amor de los amores de Ságasta, su 
hija amautísijna, vierto hoy nuevas lá­
grimas por la muerte de aquel patricio, y 
sin duda perdona, en nombro de su pa­
dre, la humana ingratitud. ■

LA OBRA BE S i f iA g f l
Un año no más ha transcurrido y los 

sucesos se han encargado de hacer la 
apología de Sagasta. - ,

Mienti'as vivía, era frecuento hacerle, 
responsable do los hechos que ocurrían, 
siquiera sus orígenes dataran de errores 
seculares y los dolores que ongendraroii 
fueran fatales ó inevitables consecuen­
cias do la indiferencia con que' miramos 
la vida pública. Ahora que ha miíerto 
principia á estimarse el valor de aquella 
personalidad, que luchando con las cir­
cunstancias más desfavorables, lograba 
á veces aplazar los daños ó ■ .sabía con­
vertir on provechos sus duras enseñanzas.

Los contemporáneos fueron muy á me­
nudo injustos con él, porque sólo funda­
ban su juicio on las premisas que tenían 
delaide; poro los que- conocencia historia 
comemporánea que empieza á la muerte 
de Eeniando VH y no ha concluido to­
davía, y sobro todo, los que hayan leído 
el libro de Martín A. Hume, harán justi­
cia á los hombres mío, do la postración 
del pueblo, do las delioiencias de la raza 
y do ia complicación de los hechos ino- 
dernos, hayan ido sacando una España, 
que á posar de su aparento postración, 
podrá en la primera ocasión favorable 
hicoi'porarse rápidamente á la civiliza­
ción europea.

Do aquí eí mérito ó cl defecto d e jo s  
polítÍcü.s de nuestro país, y de aquí la 
característica do Sagasta, que en medio 
do las) ctremíatancias más difíciles llevó 
á nuestra constitución política todos los 
progre.sos de la época moderna; que a 
travéa do dos revoluciones y do tresgue- 
rra.a civiles supo establecer la vida legal 
en España, y que todavía en sus últimos 
afma logró, á través do una minoría y de 
lina guerra colonial, consolidar una obra, 
que apañas desaparecido, amenaza venir- 
eo á tierra. ■
_ Loa aiice.so,?, .«í, los suco.sos son ya la 
justificación del juicio que á su muerto 
for un liábamos. Oobernar con los Jiom- 
hrtMi en Pía circiinñtuncia.s que le rodea­
ron, y ieniendo quo afrontar á diario los 
wutHctos do una política sin solidez; con-

a n i v e r s a r i o  d e  s a g a s t a
to, mirar siempre al porvenir y subordi­
nar las resoluciones de cada llora á una

presa cuya magnitud solo se ha compren­
dido cuando, al desaparecer Sagasta, em­
piezan. á ver los menos perspicaces k s

de los negocios públicos en España.
d e h ^ J i f  directoras que
debieran haber comprendido su obra 
asociarse a ella, y  continuarla después dé

dos ilustres personajes que comparten ol 
inaiiao de la hueste» Cuando osto.sucoda^ 
presumo que loa m’eanaderos actuales se 
convertirán en reyes de taifa, y no habrá 
disciplina posible capaz de prolongar por 
más tiempo la vida de un pártido que se 
descompone rápidamente, ya  que en él 
sólo alientan intereses niónujlos, ajenos á 
todo ideal levantado y patiíiótíco.

Repito, pues, lo qne dije con este mis­
mo motivo hace un año. La muerte de 
Sagasta sigjiiflca la diaolqclóíi canaleta

anso que él hubiera querido poder pro­
porcionarse; cuando Sagasta decidió re­
nunciar á él conociendo y dándose exac­
ta cuenta de nuestro estado político y pre­
tiriendo entregar con grandeza los últi- 
mus alientos de su enérgico espíritu á su 
patria, á la libertad y á la Monarquía, se 
le escapó del alma esta intimidad: <qYo no 
puedo, yo no puedo dejar que tiren todo 
eato por la ventana!...»

VBBNANDO MERINO

vez más necesario y de más difícil susti­
tución. * .

Si él viviera, cl partido eoiifrery^oy 
estaría Integro y fuerte; Silvela no híibie- 
ra desistido de su jefatura; los republica­
nos no constituirían uña amenaza;-el irq - 
110 estaría cada vez .más vigoroso y-asei- 
gurado; no se hubiesen coñstimido on un 
año tres situaciones; los liberaleS; en vez 
de una esperanza, sería el preseiíte^mqs 
seguro...; en fin, el horizonte político,_ 
consolador para todos, que alumbraba el

No es fácil predecirlo; pero desdo_ luego 
.puede afirmarse que si algi\i6ñ acierta a 
uñir las doá fracciones en que aquél se 
ha dividido, el qbe fal  ̂haga prestará un 
valiosísiiuo #ét'v^ÍQ á la Patria y á la 
Monffrquía, y^habrá bonrado. la memoria 
dSHlustré caudillo; cúyá muerte hade  
llorar'por mucho tiempo España. .

■ : 15. DATO.

311 muerte, carecen de aliento y de vigor 
para hacer uso de susjuerzas, servirse de 
sus derechos, escoger sus representantes 
y comunicarles, con una aprobación asi­
dua y constante, el vigor indispensable 
para rescatar este país de sus defectos do 
raza, de las consecuencias de sus desgra­
cias y do sus indisculpables indiforeneias,

S. MOBET

A raíz de la muerte del Sr. Sagasta 
anuncié quo el partido liberal perdería 
toda su aparente consistencia disolvién­
dose, con perjuicio de la Corona, on una 
variedad de grupos políticos, separados 
por odios cada día más profundos é irro- 
ductibles. ■

Los hecho.s han venido á dar eí carác­
ter do profecía á mis augurios do en­
tonces. .

El antiguo partido liberal, donde convi­
vieron muchos años unidos porla esperan­
za del Poder tantos eí omentos opuestos, 
30 ha fraccionado desdo luego en dos gru­
pos rivales, engendrados ambos, más que 
en el amor á las ideas, on sentimientos de 
oaudillaje y  on ambiciones de jefatura. 
Y no oundió más la disgregación do aque­
llas fuerzas política.s, porque todavía per­
manecen dormidos muchos ogíosinosquo 
despertarán con vordaderafuria^ol día en 
quo desaparezcan do la vida públioa loa

del partido liberal. C on 'él se fnó todo 
aquel prestigio legendario, que tantas ve­
ces sonrió por el influjo que, ejereáa so­
bre el país para salvar al régimen de pe­
ligros tremendos. En la conoiencla'pú­
blica quedaba para él algo de aquella es­
pecie de culto rpmántico qqe lós pneblós 
rinden siempre á los que fueron alguna 
véz sus mejores caudillos, Y-.(|6 to^o ello

Por eso hoy, huérfano el r^iiñ éh  de 
aquellos hombres, sin afecto'éñ ddyniasá 
popular y .sin pfestigids qué lé ■ só'át^gan, 
coincido su decadencia ct^. 6b,res¡urgir 
osp'lendoroso do lífa ídeae'-í^ublicanas.

MELQUIADES ÁLVÁRW?!--

¿Hay algún español que necesite Mber 
por otro lo que él, como todos,' yernos, 
senüiTiQS y pensamos do nuestro estado 
político, desde que tuvimos la de.sgracia 
de perder á Sagasta?

Sagasta, tratado por todos con intimi­
dad inimitable, poro Sagasta •con nadie 
íntimo on lo que, como á hombre de Es­
tado pudiera referirse,, cuando' ya su nai 
turaiezalísicamonto concluía, agotada por 
tan larga, accidentada como gloriosa lu­
cha por la patria y por la libertad, nece­
sitaba parq poder vivir el descanso, des-

La desaparición de los prestigios crea­
dos y de las autoridades consagrados por 
el tiempo y  reconocidos por las fuerzas 
políticas, son un evidente daño para la 
patria. Así hoy el partido liberal siente, 
y  sentirá raási cada día, la muerte del 
hombre ilustra que le guió en las luchas 
de nuestra vida.

BOMEBO ROBLEDO

Los acontecimientos demuestran de 
modo clarísimo los resultados déla muer­
te del Sr. Sagasta en la política española.

Para el partido fusionista ha sido como 
explosión de mina'‘que pulveriza ún edi- 
ñeip. La Monarquía constitucional perdió 
su,sostén más importante.

Los republicanos han ganado no poco; 
nosotros los tradicionalistas más; porque 
la pérdida del ilustre jefe liberal hace 
qué ae precipiten, los acoutecimientos, y 
la República será el puente-por el que 
España pasará del actual régrmon, cuyo 
equilibrio es ya incstáblo, al que os go- 
nuinamonto español.

Joaquín LtoaENa FerníÍnuez de Córdoba

No liny hombre nocosario; todo en la 
vida se su.stituye y renueva, y, sin em­
bargo, al año de la iguerto de Sagasta, 
en la política española no.s parece cada

acto solemne de la jura del rey, no se hu­
biera trocado eueste otro lleno de incer- 
íidumbres y negruras que parece presi­
dir en los momentos presentes los desti­
nos déla nación española.
_ Por eso á las veces, y contra las leyes 
inexorables de la historia, hay hombros 
necesarios.

Pero para que esto acontezca, se preci­
sa tener los méritos y extraordinarias 
condiciones de Sagasta, y es preciso tam­
bién que los otros que pudieran susti­
tuirle no las reuñan en Igual grado.

aoNBf: SL BOMANOE ES.

oí Sagasta, on
temperamento flexibío, 

nteligencia vigorosa, palabra elocuente 
larga experiencia, honradez Intachable 
m odejia smeera, conocimiendo profun­
do del pueblo español y de sus clases po- 
bernaníes y entusiasta adhesión á la Mo­
narquía, maiituvieron unido y vigoroso 
bajo su indiscutiblo jefatura'al partido 
liberal de la Restauración, formado por 
el con e,l concurso do hombróA ominen- 
tes, de ideas y  procedencias radicalmeato 
distintas queracoptaron uupiiograma co- 
inun. Al morir Sagasta no desaparocie- 

t “ Oeraies, poro so disolvió el par- 
üdo liberal; ol sucoso estaba previsto por 
todo.s, ¿Cuáles serán sus consociiencías?Ayuntamiento de ' Madrid

Entro quienes fueran en su vida adep­
tos ó advérsaribs, poca, ó ninguna düe- 
rencia habrá hoy para conmemorar atec- 
.tnosamente á quien, como^Eagasta, ^de­
dicó su-existencia en+era^á servir a la 
pátria. Sólo.éStú driánimo gratitud puedo 
borréspoúdñr á'taii duraderas abiiegacio- 
neí!, y  segilraineníe se laitributa el pueblo 
español.

■ ANTOEIO MAURA

EifELPlITEÍyiBSESiLÜSTiS
, .¡Qjué idea tan distinta de ,io qno  ̂ es ol 
pájateón de’ hombres'ilustres se había for­
jado el repórter qne éscríbe- egtas lineas!

Pura el que-no .conoce la Basílica do 
Atocha, y spbi « io d o  ese panteón de nue.s- 
tras grandes R^r&s; el éfeeto quejquelto 
produce desilusiona y. lleva la más triste 
decepción, al oipíi'itu del visitante,^

E¿itraUno allí creyenáo^ que va á con­
templar algo grandioso, y poco tarda en 
reconocer equivocación. El panteón 
de hombres ilustres es tan pobre, tan es­
cuálido, tan insigniíteante, qua apena ol 
4nimo.-d.é quien penetra en sus galería? 
dispuesto á contemplaí' una mansión dig­
na délos grandes hombrea que encierra. 
' '-El paiiteÓrf sé compone do tres g'alerías 
que rodean á Un senoiilísimo jardín, on 
cuyo ceatrq se levanta, un obelisco da 
mármol.

'Entramos en aquel ̂ sagrado recinto por 
la galería de la izquierda.

La primera tumba que vemos es la de 
Palafox, y si vamos á hablar con inge­
nuidad, nos parece demasiado mezquiu-a.

Junto.á ella está la del general Casta­
ños, pobre también, sencilla, incolora...

Avanzamos ocho ó diez pasos más, y 
nos détañemos ante !á sepultura del mar­
qués del :Duer6. Esta tiene un sepulcro 
adosado á la pared y os da un gusto pé­
simo. .

'Parece un. «quiero y no puedo.» Es 
hasfei ridicula. .

Torcemos por la.galería hacia la dere­
cha y lo primero que 3,0 presenta á íiuos- 
tros ojos es el monuibento do Frim.

¡Qué distinto.á los otros! iQuégrandio­
so! ¡Qué severo! ¡Qué gusto tan envidia­
ble inspiró al artista esa majestuosa 
obra!

Tpdo el monumento fué construido en 
Eibar, y resulta verdaderamente admi­
rable.

Lo.s principales episodios de la vida da 
Prini aparecen allí dándoles forma grá- 
flea p  oro y pl£ri;a repujados. La figura 
del inolvidable militar 011 bronce se va 
allí evocando sus glorias. El parecido de 
su rostro es grande; la energía y la gran­
diosidad de su aspecto son las lúisraas del 
valiente general. El escultor no ha exa­
gerado nada.

Más allá, á pocos metros do distancia, 
se encuentra el lecho mortuorio del hom­
bre cuya memoria conmemoramos hoy.

Los restos de aquella inolvidable per­
sonalidad que se llamó Ságasta yacen 
en el suelo, cubierta su fosa con una losa 
de piedra, sencilla y pobre.

Sobre esa lápida se ven tres coronas ds 
flores naturales quo la Inja de D. Práxe­
des depositó ol pasado Día do Difunto.s.

— No me atrevo á quitar do aquí esta 
hojarasca tnientras no me ío ordeno su 
hija, que vendrá mañana—decíanos ayer 
el guarda del panteón.

¡Pobre Sagasta! Su monumento estará 
terminado pronto; pero entretanto el efec­
to que produce su humilde turaba aíligíi 
el espíritu de los buenos españoles que 
ia contemplen, recordando la eoíosa! 
figura que encierra, -

En el tabique quo hay á la derecha do 
lá fosa están colgadas las preciosa,s co­
ronas que toda España dedicó á Sagast.  ̂
el día en que expiró el graa político. Eso 
es lo umeo bueno quo le acompaña

bin embargo, la persona que vaya á 
Atocha para visitar su tumba y vuelva ia 
■vista-hacia atrás, no podrá por monos que 
sentir gran pesadumbre viendo el con­
traste que forman las sepulturas de Priin 

' ' ' ' ' '  miserable, laotra taa artística»

puitura?—preguntamos al guarda.
leswt nadio-nos non-
testó .-D e  vez en cuando viene alguien

La ingenua respuesta de aquefoobrí' 
humana."’®’^̂ ^̂ '̂  ̂duramente la condición

í  m t’r t t í r
Según nos han dicho, peu- Agosto ó

trasladados
Cánof as 'ís

Sagasta y Cánovas e.starán entoimc'> á 
muy poca distancia. . '

Mucho menos que la que los separó en 
la vida política.

___ , _ -----”w?„Te,ws*»ŵ.— . . . . __
X aO S '  S ' O ' F K A a ' I O S  ^

Alna éerenumlas religiosas veri ficsidas (v i-i 
maíuiua en las iglesias de Sai; f.uis; ii„n nj. 
nés y baji .leróiijmg el Roal, parl.iou'iarlnmUo 

ce^^arriaron lo;.; Ji¡. 
JOS y motos ño) &r, Sagasta, ha sido imtiihli* 

'’rí'eríiilmento do aoiloraa 
lia llüimuio Jaatmmiómh, csisten- 

á dieims aeio.t, y m,
' ■' á

uarrodíji m V* nis ciiaria»lj«[iüqiii.is, asisiiundü á ¡a oí'loria'H.'.n mía m sa lami, > at imi ut,íma misa ’ ocle,;.mrím, de

eñera,'lar doia

i l S i  “. í i » '  i>»>' •'



como SI aguíirdásEimoíi la ord^n de ¿  pj.'.!
Olvidados de todo n¿r 

c S n S  o í í n a e i i t i d o a  ¿are-

de wae Koiiiüiü. Ko oeum rá nada.
triste re.?!í? a' de vacilación. La
toci? ? n l'm Í  ^  I"" de-
S u ü d o  del despacho, junto al
neo leí? ^ butaca y la
crosDÓJi (teTf? de tobaja  cLibiertaa'con 
■*er ^ a n íorfiíf"' cariñosas de mu-

! t t . " „ S ; ; V „ V £ s a C 'í : 5SŜ
d“ te?a?' "  de respeto y

—Aquí lio ae toca. Esto es saerado 
No hace falta que nadie lo mdicmé- se 

dte?i?“ ’ sitié-donde
por lugar escogido
K í  v í í  trabajar. Lamesa y u  Imtaca deben estar como están
ahora. No pmdm, Halla..,, do otea ma!

'laa oubre la m e,i-
lia distinguensü vanos objetos: una caii- 
ta de sellos con el retrato'' del rey sS ro  
la tapa una lupa, una medalla de Alfon­
so A llí, una caja de pastillas de clorato 
tijeraa, Umpiaufias, fosforeras; y en el 
centro dos grandos sobres lacrados don­
de se guardan los papeles que había es­
parcidos sobro la mesa,

veneración á la
memoria de bagasta, un profundo cariño 
un exquisito cuidado en la coiiservacióií 

xr objeto.? que le eran familia­
res. Nin^in extraño debe poner sus ma­
nos allí donde el las ponía... Es una her­
mosa nota do ternura ñlial, 
t. de la mesa veso una esta­
tua do bronce, reproduceion del Narciso- 
a la izquierda, el biusto de D. Práxede.? 
hecho por Benlliure; detrás, los dos ar­
marios con libros. La escasa luz do estos 
oías irios y lluviosos comunica al desna- 
dio sus tonos de melancolía...

La mesa grande está llena de objetos 
artísticos, do regalos, de recuerdos. En 
primer termino, á la izquierda, e! retrato 
de a reina; á la derecha el del marqués 
do la Habana, de uniforme. También hay 
an busto de Don Alfonso XH  y fotot^ra- 

Angeíita San Juan y de las niñas 
lo üalarza. .
_ Libros hay pocos: el Qítybfe, el Código 

5ivüy oí Diccionario do Bouillet. El Qu-¿- 
(Ote es el que aparece más usado. También 
ostu allí el álbum que le dedicaran los se- 
uadoros y diputados liberales, y otro don­
de consta la organización del partido. So­
bre un trípodo osténtase la plancha de 
data con las ñnuas de la mayoría de 1893.

En las paredes hay retratos do D, Ama­
deo y Doña Margarita y varias reproduc­
ciones fotográücas, entre elia.s la del pri­
mer Gobierno de la Revolución. Imposi­
ble detallar cuanto hay allí de notable y  
de curioso.

P ero  más que con ojos de reporior 
contemplábamos nosotros todo aquello 
con la imaginación puesta en la memoria 
del hombre ilustre. ííace pocos años, muy 
pocos, dcslilaban por aquel despacho pe­
riodistas, hombres políucos, caciques, li­
teratos, artistas...

Y recordando fechas cercanas y hechos 
recientes, nos parecía que flotaban en el 
ambiente del despacho ambiciones, falsas 
promesas de lealtad, palabras dé sumi- 
■ñón, frases de impaciencia, torpes hala­
gos que el muerto ilustre desdeñaba siem­
pre. y  el busto de Sagasta, modelado por 
Benlliure, tomaba apariencias de reali­
dad para burlarse de todos.

Cuando abandonamos la estancia, un 
rayo desoí, débil y  frío, penetraba por 
los cristales... Hace muchos días que el 
sol no nos visita, y está aparición, al mar­
charnos, hace que volvamos los ojos para 
abarcar, con una última mirada, el con­
junto del despacho vacío... La chimenea 
está encendida, como si el muerto estu­
viera vivo, como si lo aguardase aún la 
mesilla del trabajo diario...

¿cof^sEJO o T moí^tero"?
El Heraldo auoclio y  El ÍHobo reprodu­

ciendo hoy sus noticias, están mal infor­
mados al afirmar que de acuerdo con la 
familia del Sr. Sagasta se han aplazado 
los solemnes funerales por el alma del 
jefe liberal hasta el mes do Mayo, cuando 
so inaugure el raonuineiito que Benlliure 
está terminando.

Cotí la autorización debida podemos 
afirmar que esto no es exacto, al menos 
no se lia contado para ello con los seño­
res de Merino. A nuestra información de 
anoche podemos añadir, que al saber don 
Fernando Merino el noble propósito atri­
buido al marqués de la Atoga de Armijo 
tomando ía iniciativa para que todos los 
que siguieron en vida á D. Práxedes se 
unieran horándolo muerto, apresuróse á 
visitar al veterano procer, agradeciendo 
su intento y decidido á secundarlo.

El apiazám lento de tan generosa idea 
hasta el mos de Mayo ha sido acordado 
sin la intervención de los Sres. Merino, 

ue hoy, como siempre, lloran la pérdida 
(JO su amante padre.

RHCÜKROOS

S a g a s t a  y  y ©
—iVniiento porsoiuvic!—exiílamaráii los lec- 

tore.s al ver este títuiito y fljiu so después en 
mi lutiiiiido firma. .

—jQuiéii es usted, deíicoiiocjdo omborrona- 
dor (io cimrlilla.s par;: cri.cicareo al nivel de 
Sagasta c:i eso atrevido opígrafof—preganta- 
ráu algiitiDS promaUiramentó jndigJiados._

_pLioí? yo, Hfiy y o -“ 111 o Mjirúsnj'o á replicar
ates ini|Vaoienfos quo avcrntarml juioios in- 
nocOsarics.---Yo soy oso precisamento. Un pn* 
bro pori'tdislii do reconocida ínsigniUcaniaa, 
nno pa.to una vü/ el trago más düicil do su 
\Vla dnlanto dcl inolvidable jefe dol partido 
liberal, y qtío hoy aprovücha este aniversario 
y Qstü m'iiiioro oumviemorativo do la miiorto 
de Saca.sta para contar al público la anécdo­
ta mía qiic yo rccucido más orgnllosamento, 

8oré breva; lo juro, _
Tenía yo por Ja techa a qiio se rninonia mi 

episodio (lira y sois ó diez y siole años. Un po- 
riodlHta mny ((ncrido timigo mío, Uer:udu 
aáncliez Ortiz, quo ahora es redactor del /te- 
mldo y que tmloncos bi‘illai):i .va oii W Uesu- 
w.m dí'icadento, iiarto da oir mis suplicas, Im- 
b¡ó al dir.Kítor y pudo cojisegnirmo un pues­
to Olí la redacción i.lü osle puciódiro.  ̂  ̂ _

Un tujíndla época mis asjiii'ardones ^Imnta- 
banso á vanue de roihict'u' 'in n;’ Uario y es­
taba yo como diico con za; ;’.;o.' : ■. -roa (lo or­
gulloso, íUiiiquo raioai ipt  ̂ : u .r r oa te no­
li y ni rio.

d

5 f
relaciones. . . ...

^  d . “ “S - *
Robledo con ei 
vorHleará pasado mana 
misma. . .. .aisma. ,, í la venta fc,„ 92 un do

_  Acaba de salir a
tomo de la las porao»? qn«
tantos servicios a j “ das iw a s
llevan la vida de ^omedad'

-de las curiosidades anas cuinXis
p re c ia r  en el 
innovaciones que sog
bir muy buena acogida. jiAprníZt,

h ü e l q a  d e MARíHERO?
ce nuestro cowESPoasAu

Barcoloaa -> (J
Ocho tripulantes

con destino al ,!,i?i0 i^Federaciónpresentaron ayer en el loca dé la ^
do obreros del mar, y S ?  su con­
compañeros 91̂ ® gg solidaridad
trato 011 virtud dol obreros, sean
que debe existir entro todos los omoi ,
de la nación que sean. Federación de

El Comité ejecutivo de la hooerac‘
Alicaiifo ha telegrafiado a f ’ '” ^""?i|(.ado súB 
ga, y participando que ya lia cinn 
iiiatruccionos á los domaB ...jicoionog

Anuncia carta con debían
para el v.apor Monievkho y °  por
recalar on el puerto y no lo lian hec o p 
evitar que loa íripnlaiitos á
siendo te probable quo sigan su rmnüo

Varios armadores han 
el gobernador. Este les ha expuesto la convo 
nioncia do procurar una pronta soluci ‘
COnllictO. , „„o,lonLOS marinos han contestado quo no pueoen 
acontar las bases do los huelguistas, y 9^0 m 
quieren ñrmar documentos que contonean 
condiciones del trabajo, ni so avienen an a  
tar con la Federación de obreros.

Muéstrause dispuestos á aceptar los 
tos do sueldos, pero encuentran inadinisiDiea 
las peticiones referentes á horas do trabajo, 
pues con ello se merman las atribuciones do 
los capitanes de los barcos.

A este propósito, añaden que no se encon­
traría capitán que aceptase las condiciones 
que proponen tes obreros.

La Omnpañía Trasatlántica ha contcstanc 
á la Federación pro.stando su conformidad a 
la mayoría de las bases propuestas. _ _

El Comité ejecutivo dé la Federación esta 
conforme on que circulen los vaporas-correos 
de las Balearos, para evitar los graves por­
juicios que so saguirían con la paralización 
del tráfico. ,

En muclios de dichos barcos parece que si­
guen rigiendo bases muy parecidas á las pre- 
sonfadas por tes huelguistas.

Bi comandante de Marina ha declarado 
quo hará cumplir ¡as contratas de marineros 
y obreros, y amparará los derechos de loa 
marineros que atraquen y desatraquen los 
barcos, ofreciendo su apoyo particular para 
ayudar á una avenencia, por considerar ra-. 
zonables unas bases que croe deben a(:ep* 
tarse integras provisionalmente, sin perjuicio 
de que las discuta luego un tribunal do arbi­
traje.

El gobernador ha hecho idénticas manifes* 
trteiones, níüidiendo que protegerá ¡a liber­
tad del trabajo y reprimirá las co.iccio- 
nes.—A.

D espacho de Sagasta

A los cinco 6 seis días do carrera, una tar­
de, el redactor jeío, que lo  era entonces el 
desdichado Carlos Amor, mo llamó v me 
dijo:

-¡V am os á ver, pollo! Mañana es jueves y 
hay Consejo do ministros en Palacio. ¿Se atre­
vô  usted á ir y o.sciichav te quo digan los con­
sejeros á la salida para darlo en la edición 
de provincias?

—No lo he hecho nunca—repliqué muy tur­
bado.—Pero, eii fln,„

—Alguna vez tiene usted que empezar.Na­
da, nada, es preciso lanzarse á hacer cosas...

Me retiró pro metí 011 do sor al día siguiente 
redactor político, y no dormí aquella noche 
pensando en la difícil misión que iba á des­
empeñar.

.X la otra mañana, todavía no eran las doce, 
y ya estaba yo en la puerta del regio Alcázar 
codeándome con periodistas que me miraban 
compasiva ó despreoiativaraente, y ante los 
ciialca me sentía yo tan empequeñecido como 
indigno de dirigirles la palabra.

Uno do ellos, á quien no he vuelto á ver 
más, cansado, sin duda, de contemplarme, 
dando vueltas como un palomino atontado, 
so acercó á mí y me preguntó qué se me ha­
bla perdido on aquel lugar.

—Nada—contesté humildemente.—Soy re­
dactor de El liesiiinen y vengo á saber lo  quo 
han tratado los mitifstroa.en Consejo.,,

—¿El Oensejo aquí?—exclamó.—Le han en­
gañado á usted. El Consejo de ministros se 
celebra lioy on la Preaidencia. Calle do Alca­
lá; ya cabrá usted dónde oe...

—Sí, BÍ; donde hay siempre dos guardias 
civiles á la puerta,,,—conte.sté yo sin com­
prender la posada broma.

—Justainonto; allí, ¡Vaya usted corriendo! 
—Vaya, pues muchas gracias.
Y emprendí mi caminata hacia la Presiden­

cia como alma que lleva el diablo. Lo que 
me sucedió en esto edificio oficial no ea pava 
descrito. Más de una hora estuve discutiendo 
con porteros y ordenanzas, á quienes quiso 
co.ovoncor de que el Consejo de ministros se 
estaba celebrando allí. .

Persuadido, ai fin, da que mo habían toma­
do el pelo, regresé á Palacio más que depri­
sa, con Ja resignación de todo principiante 
burlado.

¡Oh, lamentable contrariedad! Cuando lle­
gué á la plaza do Oriente, los compañero.s no 
estaban allí, los coches de los ministros ha­
bían desaparecido, ¡el Consejo había termina­
do diez minutos antes! '  ̂^

Al darme cuenta do mi triste situación, pa­
lidecí. La plancha do mi dabid iba á ser terri­
ble. ¿Qué hacer en tan difícil caso? Confesar 
mi inocencia equivalía á acreditarme de ton­
to. Ir á otra redacción en busca da lo tratado 
on Consejo, era vergonzoso.

Venciendo mi disculpable cortedad, pensé 
en ir á casa do D, Prá.Kedes, y así lo hice. 

Entonces vivía el jefe del Gobierno en la 
plaza de Celenque. Entró en el portal y le 
dije al portero;

—¿Está arriba el Sr. Sagasta?
—Aún no ha venido. Desde Palacio habrá 

ido quizás á la Presidencia.
Oir yo lo de la Presidencia y creer que el 

portero también se burlaba do mí, fué todo 
la misma cosa.

—Bueno, pues le aguardaré—contesté yo 
escamado,

—Haga usted te que quiera—dijo el por­
tero volviéndome la espalda.

Todavía no habrían transcurrido, segura­
mente, cinco minutos, cuando el carruaje del 
anciano estadista paraba ante la puerta do 
su casa.

Muerto de vergüenza, me acerqué á Sagasta 
cuando se hubo apeado y, sombrero en mano, 
balbuceé estas palabras:

—Señor presidente, soy redactor de ifl iíc- 
si.mitfft; he llegado tarde á Palacio y no sé lo 
quo lia ocurrido on el Consejo, ¿Tiene usted 
la bondad de decirme algo? _ _

—¡Vaya, hombro, vaya!—exclamó sin doíe- 
nerse.—Es preciso madrugar más, pollo.„ 
Pues, sí, primeramente lie comuiiteado á S. M, 
el movimiento político exterior é interior. No 
es preciso entrar en detalles. Me he ocupado 
de lo más saliente do la semana... Basta cou­
que diga usted oso... Sí... Después...

Al ilegar á esto punto, nos encontrábamos 
ya en la puerta del piso, y yo exclamó on- 
t un oes:

—Bueno, señor presidente, pues muchas 
gracias. Usted siga bien,,,

-E spere , pollo, espero. Aún falta. Pase, 
pase y se lo diré todo—mo contestó con dnl- 
’ o acento comprendiendo mi turbación.

—Con permiso de usted, señor presidonte, 
muchas graoias—exclamó atolondrado por 
tanto honor.

Y p,asamos á un dospaclnto quo había da- 
hiiito do su üleoba. El. andando lontamonto; 
'yo, tembloroso y sin ver por dónde iba,

-.-Vamos, siéntese y escriba. Bi no tiene, 
iiiií liabrá papel y pluma—me dijo.

—Sí, señor, bí| U(iuí hay papel y pluma y... 
gí, seiior, sí, coiite.sté, dejándome caer en un
SillÓl). , . . ,  ̂ . r,

-P u e s  bien; después el muustro de la Gue- 
(.i'n—añadió—puso á la Urina do la regento 
varios decrotofi do personal... _ _

Dándome vueltas toda la b abita cío n y ha­
ciendo garabatos ininteligibles en un pliego 
de papel que encontré á mano, liico como quo 
íipunlaba cuanto acab.aba do decir.

—fi'ranqitiHoose, joven, tranquil ícese, y es­
criba con Berenidad, que e.so no lo va á en­

tender ni usted mismo—me dijo sonriéndose, 
compadecido de mí.

—Si, señor, sí. Lo entiendo perfectamente. 
Yo escribo siempre ds este modo...

El bondadoso Sagasta íuó dictándome, y 
yo unas veces azorado y otras más tranq¡ni- 
lo, apunté, como Dios me dió á entender, 
cuanto me dijo.

Cuando hubo terminado, la turbación vol­
vió á apoderarse de mí, le expresó mi agra­
decimiento con torpe palabra, y al darlo la 
mano le aticé un pisotón, cayéndome sobro 
Sagasta. .

— Vaya, adiós, adiós. Menos cortedad, Bm- 
jatsiín de la P'veíj.sa...—exclam ó, despidién­
dome.

Tropezando con muebles y paredes llegué 
hasta la puerta, bajé los escalones 110 sé 
cómo, y, al verme en la calle, mis pulmones 
se ensaucharon, me sentí pletórlco de vida y 
recordé con desprecio á los periodistas quo 
dos horas antes se habían bnrlado de mí.

Sin embargo, aquella alegría y aquel bien­
estar me duraron poco. Momentos después 
llegaba á la redacción; no había nadie; hice 
cinco Ó seis cuartillas dol Consejo, las dejé 
.sobre la mesa dol redactor jefe y mo retiró 
enfermo á mi casa.

Aquella noche tuve hasta fiebre...
o ARLOS CIIUSELLES

REGHüOS_DE r e y e s
Nuestros más importantes hombres políti­

cos van á dejar esta nocho los respectivos 
zapatos en los balcones do sus domicilios, es­
perando que los acreditados Melchor, Gas 
par y Baltasar los pongan aquello do que más 
deseo tienen en la actualidad.

Como niños inocentes, no esperan lograr 
su propósito por el propio esfuerzo, y  lo  fían 
todo á ia mágica soberanía do los, reyes de 
Oriento.

He aquí lo  que cada cual quiero encontrar 
en sus zapatos:

El ,'ür. Maura: So conformaba con que le de­
jaran desatado el lío ese del padro Bomar- 
dino Nozaleda, pues él no halla medio dedos- 
hacer el nudo sin que le dé la cuerda eu la 
nariz.

El Sr. Vitldoerde: El año anterior le dejaron' 
los Reyes dos presidencias, y arabas las ha 
perdido. Hoy se daría por muy satisfecho si 
le dejaran una de las dos, aunque fuera la 
peor de ellas. ,

El Sr. Dato: Quisiera, afinque fuera para 
poco tiempo, la cabecera del banco azul. No 
se funda para desearla en méritos propios 
sino en la poca diferencia que hay entre los 
suyos y los do aquellos que la están bcupan- 
do en estos últimos tiempos. ' -

El ''Sr. Montero Ríos: Espera impaciente el 
consabido recadito de Palacio para recoger 
las riendas del Poder y demostrar sus ener­
gías y juveniles iniciativas. ,

El Sr. Lópee Bomingiim: Lo mismo que el 
anterior, y además desea una jaula para uíi 
pájaro holandés precioso que ha adquirido. ,

El Sr. Cajio%'as.* Pedirá á los reyes, en un 
volantito que dejará en el zapato correspoh- 
1110010 al pie derecho, nn tratado de alta po­
lítica; en el que se lo diga cóm o se puede ha­
blar mal del clero y tener á tea curas de su 
parte, y cómo podra atraerse á los republi­
canos y socialistas declarándose nionárquioo 
ferviente.

En la postdata los preguntará con quién le 
convendrá unirse en cuanto regaño con Mon­
tero Ríos.

El marqués do la 'Vega de Armijo: Unos za­
patos de orillo á cambio do los que deja on 
el balcón; pues está convencido de que no 
puede unir las dos tendencias liberales.

El Sr. Sánckes de Toca: Diez y seis pares de 
lentes, y aun con ellos 110 logrará ver á Ko-, 
zaleiia en Valencia,

Los reptitblícanos'. Esperan que los célebres, 
magos les potigau en tea zapatos la «iña; poro 
no comprenden que este regalo no lo'traen 
1(13 Reyes; hay qué ir á buscarlo ybxponerse 
ií lo que ee expusieron todos aquelloa que 
trajeron algo.

El Sr. Moret: Quiero que lo pongan un ra- 
milloto do flores, sujetas on una caña, y será 
conveniente que le complazcan para quo juz­
gue do la poca consistencia do las cañas y se 
convenza de que las flores hay que atarlas en 
algo más fuerte.

El conde de Honianones: Escopeta y perro 
para que cuando esté cazando no so lo escapo 
ninguna pieza al bando contrario.

El Sr. Silvelo: Un libreto, revista y explica­
ción de la obra titulada Las despedidas, que 
con tanto regocijo de todos so está poniendo 
on escena hace tiempo.

El padre Nopaleda: Un gi'upo de los célebres 
píauc/iisíos hermanos Pidal.

MS i l í i i f l S  1  M l C i i i
C ontra el id io iaa  espaiiol

Asenubrados léamoB ios térmínoB en que se lia ex­
presado D, Amallo Jimeco en la Asamblea pedagó­
gica de Barcelona.

En el paraninfo de la Universidad, ante pñblioo 
numoroao y distinguido, el catedrático de la Cen­
tral ha dicho en dialecto valenoiano, dirigiéndose 
á loa maestros;

—No permitáis que loa maestros castellanos im­
pongan su idioma.

Loa catalanistas apiaudieron el consejo, como si 
no fuesen españoles, Y loa españoles-qua nsistían á 
la Asamblea callaron, como si fuesen extranjeros... 
ó catalanistas.

Hacia tiempo ya que no llegaban á nuestros 
oídos las voces exaltadas del catalanismo retró­
grado y separatista. Le estaba reservada, sin duda, 
ai viajo y propaganda canalejistas, ia triste gloria 
de avivar el incendio que parecía extinguirse.

SI ol telegrama refleja, como creemos, las pala­
bras del Sr. Jimono, quiere éste qua los maestro.!) 
catalanes no sean españoles, sino catalanes única­
mente, y, como lo desea, lo expone en presencia 
de su jefe polítieij, con su tácito asentimiento.

No tardarán las oxplioaeiones de tai aduiacióu; 
vendrá la serenidad á quitar el pistón de esa bom­
ba; pero 03 triste que una ligereza oratoria pro­
voque rivalidadcB quo ol buen sentido catalán os 
el primero en condenar.

Y par.i el Sr, Canalejas no lia de ser grato que 
cada reíoroneia telegráfloa de sus campañas refleje 
como un día en Valencia y Alicante, halagos á los 
republicanos;otro en Cuenca, exaltaciones místi­
cas, remembranzas de nuestros olásicog; en Gandía 
acentos y proclamas que el'_^oeialismo español no 
suscribiría; on Castellón saldos do cuentas con el 
saeordoeio; un día en el Círculo Militar defensas 
apasionadas de nuestros institutos militares, costa­
ra lo  que costara; otro en el Parlamento abogando 
con elocuencia por la reducción del presupuesto 
de gastos; ayer en Barcelona oonsintiendo un ex' 
travio de sus lugartenientes molesto al santímien- 
to naeionai.

De esta suerte se consiguen aplausos, pero no se 
alcanza autoridad; se alucinan las masas á costa 
de las consecuencias, y se comprometen nombres 
y prestigio» que importa (wnservar para bien de 
España.

C artera del obrero
PE I. D i A

Crisis de trabajo en Gljón
La crisis de trabajo no es sólo peculiar de 

Madrid, aino de otras poblaciones de España. 
Gijóii es una de ellas, y aquellos obreros, ante 
la perspectiva de hambre y miseria que se 
les ofrece para los meses de invierno qno res­
tan, gestionan do aquellas autoridades qíie se 
los dé ocupación, comenzando on seguida las 
obras que tiene proyectadas el Municipio.

El alcalde do Gijón ha prometido hacer 
cuanto de él dependa; pero es el caso que para 
empozar las obras neoesítaBe la pronta apor-

bacióii por el Gobierno do los expedientes 
quo se tramitan, _

En este sentido, los obreros de Gij'ón están 
redactando una solicitud, que será dirigida ai 
ministro de Agricultura, para que se resuel­
van loa moheionados expedientes y pueda 
conjurarse una crisis quo amenaza ser de 
efectos terribles para aquella clase trabaja­
dora.

Con €l mlnÉsífO
Anoche visitó al ministro do la Goberna­

ción una comisión do obreros, de la quo for­
maban parto los compañeros Barrio y Calvo, 
con objeto de protestar de la conducta del 
alcalde de Carril (Pontevedra) para con el 
secretario del Centro obrero de aquella lo­
calidad.

El ministro ofreció á la comisión informar­
se de lo  ocurrido y poner el remedio necesa­
rio, y al mismo tiempo se disculpó do no ha­
ber podido recibir antes á los representantes 
del Comité de ia Unión General de Trabaja­
dores.

la huelga ds ios irtoideadai’bs
Ha quedado reducida á 10 talleres la huel­

ga do moldeadores en metal nada más, pues 
tes dueños de tes otros 10 han aceptado las 
bases de los obreros, los cuales creen que se 
acerca la solución, porque las favorables con­
diciones en que han acudido á la lucha les 
hará triunfar.

Los que más experimentan las consecuen­
cias do la huelga de los moldeadores son los 
broncistas. A medida quo van faltando las 
existencias que tenían fundidas los huelguis­
tas liasta el último día en que trabajaron, van 
quedándose sin labor los broncistas.

En un taller paran ya forzosamente éstos, 
y on otro sólo trabajan cinco horas diarias.

Ante el temor de que los perjuicios aumen­
ten, anoche estuvo en el Gobierno civil una 
comisión, formada por el presidente, loa dos 
secretarios y dos vocales de la Sociedad do 
broncistas, exponiendo la situación y ia pro­
babilidad de que se unan á la huelga de los 
fundidores si no se llega pronto á una ave­
nencia.

Los !i;i6gFafo3
_La Asociación tipográfica do Vigo ha olo- 

gido la sigulonte Junta directiva para 10Ü4;
Presidente, Manuel Miguélez.— Vicepresi­

dente, Efasio Caballero.—Secretario, Gustavo 
Corona.—'Vicesecretario, Mariano Fernández. 
—Depositario, Celestino Peón.

Los tipógrafos dol Ferrol han reclamado 
de sus patronos, por conducto do su Asocia­
ción, que se les conceda el descanso domi- 
ni cal.

La septiltiira de Sagasta, en Atocha

En Jerez de los Caballeros so verificó ol 
domingo un mitin raonstrno, organizado por 
la Sociedad corcho taponera, para protestar 
contra la exportación del corcho en plancha, 
que viene á ser la ruina completa do tan im­
portante industria, ■

Asistieron más do 2,000 personas al acto 
adhiriéndose todos ios gremios, la Agrupa­
ción socialista, ol Co:nUé republicano y la in­
dustria y el comercio locales, quo cerraron 
sus puertas on señal de protesta.

Todos los oradores se expresaron en tonos 
radicales, lamentándose de la actual situa­
ción y censurando el olvido en que tienen loa 
Gobiernos tedas las solicitudes que so refie­
ren al bien nacional.

Mostráronse conformes en la necesidad do 
la protesta para conseguir ser escuchados.

distinción de matices, cuantos habla­
ron reconocieron que iirgs poner pronto re­
medio á oata situación dose.sperada, pues es 
necesario comprender qUo loa oorchofapo- 
neroa no están diapuestos á morir do ham­
bre, ni á pormanocor inactivos ante la indi­
ferencia de ios Poderes.

Un hanquefe
El día 22 dol actual solemnizará el décimo- 

sexto aniversario de su fundación con un ban­
quete la Asociación general de Empleados y 
UbreroB de los Ferrocarriles de España.

¡ io fu s  d e”socihdad
condea do Esteban- 

Ooliantes sentaron á su mesa á algunos do

| r e s T  Aguüar! (f?m ézl?e!??y^L?ñl?®  s t
y Sola

I A ? .? ” ™’ ?*  laorvida, con la eaplondidez 
1.1 adicional en aquella aristocrática^ casa en
jl'^y p i X s  dTnte t? "’" y “ « > « ‘’ inosas banda-

Luego acudieron la bolla marquesa delVa- 
fn! m 9 ’AS hijas, la condesa de Liniorav 
las suyas, las señoras de Moiitojo v 
val, Bros. Salamanca, Mendivi lê  m n?.: 
Vargas, Q, Castejón y Éutraía?

L1 elemento joven so entretuvo on éclmil 
los osteochos, lo que, como slompro ?a lu mr 
u mucha anuuación y alegría.

I jRS lindísiTricifs sofioritas Míi í̂d v luin i-j 
CoHaiitoa, ayudaban á ana p a d /ea l S Z r  la. 
honores con suma ainabilidnrl, ®

por la mañana á Madrid. ' eyer

señores <i() Bfir?niMoz?d? Ciuitr?”bi^'*f 
^u lindo hotel d o t t K o

LOS REPUBISCANOS DE BILBAO
DE NUESTOíD CORRE3PONSAL

fte ISIS i OIS es y cabildeos. Salmerón ái*a 
britoa Esperando resclisción

 ̂ B ilbao 5 (7 in.l
Cada vez oatá la opinión ináa en contra doi 

pacto acordado éntre loa republicanos y biz* 
ta i larras.

Anoche so reunieron las Juntas provinci.i!. 
municipal y directiva del Casino Juvenlud 
republicana, para ocuparse de la especial si­
tuación que 30 ha croado al partido.

Presidió la reunión el jefe del partido se­
ñor Unzurriinzaga, quien quiso quo se ratifi­
cara el pacto, cóii lo  que estuvieron conter­
mos todos los roiinidoa.

El vicepresidente del Casino Sr. Ezconor.i, 
propuso que se telcgraflaao on seguida al se­
ñor Salmerón, pidiéndolo que diga si o! pac­
to debe mantenerse ó deshacerse. La p ■ a- 
alción fué aceptada, y lo que rosuolva el hc- 
ñor Salmerón on uno ú otro seiititíü, será 
acatado por todos sin que esto sea causa de 
que so produzcan excistenes.

Esperan todos quo el jefe do los republica­
nos aconsejará que, teriniuado el asunto coa 
el pacto, debo acordarse nii reparto equitati- 
Vü de los puestos en el Ayuntamiento entro 
todas las minorías.

Los primeros on acatar estas órdenos, si 
las da el Sr. Salmerón, son los conceiales tiiie 
han intervenido en el pacto.

Otra resolución cualquiera mantendría la 
división latente dentro del partido, y so co­
locarían los republicanos enfronte de los s 
ciaiistas de una manera abierta, que perjmiu 
caría á la democracia en beneficio dó les 
reaccionarios.
_ AI terminar la reunión presentó la din!. 

Ston con carácter do irrevocable ol 8r. Un- 
ziuTunza'ga, ‘

En el caso de que la mantenga, .se liab’ a 
de la jefatura del Sr. Leguina ó del Boñor 
Solaegui. .

Urge que resuelva esta cuostión ol señor 
aalmeroii, pues de ello depende la resoluci ín 
que ha de tomar el Ayuntamionto.—A.

Ayuntamiento de Madrid

EL MOME DE PIEDAD Y LOS POBRES
Centenares do gentes necesitadas, á <irie- 

nea su situación precaria los lia ob liga ’o á 
llevar ai Monto de Piedad prendas y objetes

gratuitamente h s 
pai trias desde _2 a 50 pesetas, por ncucriio d? 
la Administración superior, que ha dastb'-ulo 
á caritativo objete 55.000 peamas " ^
ÓH Ahorros y Monto
d e liod a d  tiene en estudio proyectos bona- 
flciosos páralos empleadas de la casa nZ
&  K S " ' ' ’’’ í™”

colocarán loa OHoalafonos de emplencte- nn 

(toja do Ahorros y Monte do Piedad, ^

C S ftsiM O S ~ reC ÍK ÍL ;f:s

flotosnlo ol B o „o „ i  ,10.00 do’ l „ d „ . " S ™ ! ”

ni?tor¡o de Agricu^ura a or 
gonioro jefe do Ja nroviiu-G ‘ '>'
do las obras do OünsiriiLíóñVn” ^«riieiiaióu ciimloa. do cniminos ve.

Feto, adoinás do roiii-a-oni„ , , - 
'Utónlodui coiitri?teente:h;ii' J;' '''<-UimpJi.
lio, poacioim un vciriniloini ciñ ' ■ h *’ ’^ta-
cammos quo linbfu,, comoiun 
«staii ahora intrnnrita te, v „ ''rinu'aiso, 
qiridan sin olios B ^ r d i i i V j i f  ^
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^DEPENDIENTE Húmero suelto 5  GéntÉmos. DIARIO UNIVERSAL Una peseta al mes en Madrid» POLITICA INDEPENDIENTE

«Eriales acopiados y las can- 
V  1 j  loa/ííinjstarlo había libiado á la 
io f f  ̂quo/fosdicha, en suma, 
jeratura, Ifciegi'afiar al ministro solicitan- 

A cabo^e  su orden y continúen las obras, 
"O se tiempo mo pongo á la disposi- 
J .N /ú s to d y  demás señores senadores y 
i j ^ d o e  á Cortes, á quionos escribo hoy 

todo aquello quo consideren oportuno. 
W  de usted muy atento y afootísimo árni­

c a  H, s. q. b, s, lu., J. Alberal(t.-!>
POR TELÉFONO

- fe srtfif  o x t f a o f i t in a r ía
Ta leucia  S  (7 m.)

La Diputación provincial está convocada 
para el día 18, en que se celebrará una sesión 
extraordinaria con el exelusivo obidto de 
tratar de la orden dada por el Sr. Allendosa- 
íazar mandando se suspendan las obras de 
loB caminos vecinales,—Bonet.

EÚDT IhA, T=IÍ,ESIXOKIíTCI-A.

CONSEJO DE MINISTROS
A las cinco de la tarde quedaron reunidos 

«n  la Presidencia los ministros.
Este Consejo, según declaración del señor 

Maura, estará dedicado casi por entero á la 
cuestión económica.

Como los ministros se proponen acometer 
inmediatamente los trabajos para la íorma- 
ción y redacción de los nuevos presupuestos, 
consideran jnecesario, com o trámite prveio, 
conocer el pensamiento flnanciero del señor 
Osma.

Y á oir las líneas genorales do los proyec­
tos del ministro do Hacienda en su relación 
con  los demás departa monto separa 1904, res­
ponde ol Consejo de hoy.

El Br, Maura desea que los presupuestos 
para el año venidero no se hagan precipita­
damente, sino con el mayor detenimiento 
posible, á ñn de que la obra ílnanciera mi­
nisterial responda á la m ejor organisación 
y  dotación de los servicios y al ideal del Go­
bierno,

El ministro de la Gobernación ha llevado 
al Consejo un expediente de arriendo de un 
nuevo edificio destinado á Casa de Correos 
en Barcelona, El docteto correspondiente lo 
pondrá ol jueves próximo á la firma de Bu 
Majestad.

A la hora de cerrar esta edición no ha ter­
minado el Consejo, ni, por lo  tanto, se ha fa­
cilitado á la Prensa la Nota oficiosa de sus 
acuerdos.

Los heridos fueron conducidos al Hospital. 
El juey, do instrucción, Sr, Polaneo, con gran 
actividad instruyó las primeras diligoncjas, 
tomó declaración á los lloridos y ordenó ia 
prisión do algunos do los agresores, todos 
ellos mineros dei Viso,

So lamenta la frecuencia con que ocurren 
estos sucesos.—JmÍío.

JSl nlcalCE dé I-uarca. 1’raleHÍa del |>ue1tld
Luavca 5 (7 m.)—D, Juan Abello,^ alcalde 

nombrado de Real orden, sigue negándose á 
dar posesión á los concejales electos y á cons­
tituir el Ayuntamiento, no obstante haber 
sido requerido ante notario dos veces y de­
nunciarse el atropello al gobernador.^ _ 

Tal arbitrariedad croa una situación anó­
mala y escandalosa, pues estamos sin Ayun­
tamiento desde el día 81. , ,

Rogamos á ese periódico que haga pública 
esta violació» de la ley, por la que quedan 
los concejales Imrlados y el público igual­
mente escarnecido.

Además de todo esto el alcalde acaba de au­
sentarse do Luarca.—Trolles.—Asonjo.—L ó­
pez.—Trío(P .).—Auriola,—Portal .—Martí n ez. 
Rodríguez.—Martínez.— Santa Marina.— Me- 
néndez,—Fernán dez.—rV ivico.—Losada. —Me- 
néiidez,—López.— Cotarelo.— Rico.— López 
González.
En

ño y D, Víctor Cobián y Junco, D. Manuel Pere/. 
Voll ida y D, Alvaro Pareja y Pareja.

—Otros de personal, .____Hacienda. -E tml orden relatrva á la forma en 
que lia de realizarse la facturaciún y transporte 
da morcaneíaB sujetas en su etreulacion al requisi­
to de guía ó vendí. . , j  t- ^—Otr.a declarando tiabílitada la Adnana de Fuen­
tes de Ofioro para el despacho de vinos de eual- 
quier graduación, y éata y la do Fregenal para el 
tránsito de dioho artioulo, .

—Otra disponiendo la forma á que en lo sucesi­
vo ha do sujetarse la condonación de militas e im­
puestos en virtud do las dispoaieionos vigentes.

Instbucoión púELioA.̂ —Real orden norabrando a 
D, José del Hierro profesor numerario de la ense­
ñanza de viola en el Conservatorio de Música y 
Declamación. ,

—Oti-a declarando inoorporadas al Cuerno de 
. arcliiveros, bibliotecarios y arqueólogos, las Cnan­
cillerías de Valladolid y Granada, y reorganizando 
la plantilla del personal facultativo del mismo.

el com-

Telegramas de hey

liOTkor un. Ulealile. Banqueta «u

A lca lá  de H enares 5 (7 m.)—Por im por­
tantes elementos popularos se está organi­
zando uu banquete en honor del alcalde que 
ha sido de esta población D, Félix Huería.

Como el acto no tiene carácter político y 
el interesado es personalidad muy simpática 
en ésta, se cuenta ya con gran número de ad­
hesiones entro todas las ciases de la So­
ciedad, ,

El Sr, Huerta está siendo muy felicitado 
por su acertada gestión.—A?.

Uit crimen, Amuiitc que matu
B ilbao S (7 m.)—Un individuo llamado 

Mariano Erguido, de cuarenta años, jornale­
ro, ha dado muerte á Juana Aragón, de trein­
ta y cuatro años, soltera, natural de Burgos.

El hecho ha ocurrido en ol pueblo de Gal- 
damés. _ ,

Se dice que el asesino había vivido marital- 
meiite con la víctima, y que ésta después se 
amancebó con Antonio Chapola, con el que 
pensaba contraer matrimonio el 10 del ac­
tual. ^

Mariano encontró á Juana y trató de reanu­
dar con ella sus amores, á lo que se opuso 
Juana tenazmente. Cuestionaron ambos, y 
Mariano le asestó dos navajazos, matándola 
en el acto y huyendo después, sin que hasta 
ahora haya sido capturado,—A,

DEL EJÍTflAHJERO

BEL GOBIERNO CIVIL
B a Junta  de eapeotáonlos

Según estaba anunciado, anoche se reunió, 
bajo la presidencia del conde de San Luis, la 
Junta de espectáculos para adoptar las lue* 
didas conducentes á la seguridad del público 
en los teatros.

Desde luego se acordó mantener en todas 
BUB partes las disposiciones ya adoptadas an­
teriormente y exigir que todos los coliseos 
tengan telón de plancha metálica, y que los 
bomberos estén siempre preparados para 
cumplir su cometido en el desgraciado caso 
de producirse algún incendio, _

El gobernador civil, acompañado de varios 
individuos de la comisión permanente, gira­
rá desde hoy visitas de inspección á los tea­
tros para cerciorarse por sí propio del más 
exacto cumplimiento de las indicadas medi­
das de seguridad.

LA ESCDÁDRA ESPAÑOLA

^ E j i R o m c i ^
JLoji e!HCcdcKlt«s ú4! ctipo, Ijlttinamleuto A 

Prp(e«tA
P alm a 5 (7,10 m j—Ha caído como una 

bomba ía noticia de que los excedentes de 
cupo do 1903 se han de incorporar á filas el 
8 del corriente, .

Esto es una evidente anomalía, pues aún no 
han sido llamados los reelutaa dei mismo 
año, y resultará que los excedentes de cupo 
comenzarán los ejercicios antes que los ver­
daderos soldados. , ^

Los padres de los excedentes se han reuni­
do para cambiar impresiones y protestar de 
la determinación. AI mismo tiempo protesta­
rán los que tengan que incorporarse á filas, 
puesto que esto no se hace más que en Balea­
res, Í?ediráú igualdad para todas las provin­
cias.

Resulta que la incorporación ordenada per­
judica notablemente á muchos estudiantes,' 
que no podrán est adiar fuera de Mallorca a 
causa de retenerlos los ejercicios militares.

Los padres elevarán una razonada solici­
tud exponiendo estos inconvenientes, y diri­
girán telegramas á los presidentes de las Cá­
maras suplicándoles que las Cortes atiendan 
BUS quejas.— Yíues.

1'liia.s de Brou(;a eti uift

S antiago 5 (7 m .)—En las afueras de esta 
población lian ocurrido tristes sucesos que 
revelan la falta de cultura de cierta clase de 
gentes. ■

Se verificaban en distintas tabernas del in- 
modiaío sitio denominado de San Lázaro va­
rios bailes. Guando mayor era la animación 
aparecieron grupos de trabajadores de las 
minas del Viso, disparando tiros y esgrimien­
do navajas, consiguiendo con su provocativa 
actitud disolver los bailes.

En una do las tabernas hubo lucha, y resul­
taron cuatro heridos, dos de ellos graves. En 
otra so consiguió que so fueran los mineros, 
no sin que uno de ellos recibiese una gravo 
herida.

La confusión habida en el lugar eii que se 
desarrollaron los sucesos, fuó indescriptible.

Los gritos de las mujeres, mezclados con 
loa lamentos do los heridos, produjeron uu 
laberinto inenarrable.

De l«s  llnidos
W ash iu^oit. 4 ,—El Mensaje dirigido hoy 

al Congreso por el presidente Roosevelt, des­
pués de exiiqner la conducta de los Estados 
Unidos en Panamá, desmiente do la manera 
más rotunda que su Gobierno haya tenido 
participación alguna on la revolución do 
aquel nuevo Estado.

Justifica ol reconocimiento de la indepon- 
dencia del mismo por los Estados Unidos, di­
ciendo que se hizo porque así se defendían 
mejor los interosos de la América y de la ci­
vilización.

"W asliingtoii 5,—El presidente do los Es­
tados Unidos ha sometido á la aprobación del 
Senado el nombramiento para el cargo de 
secretario de Guerra del general Taít, actual­
mente gobernador civil de Filipinas, y el 
del Sr. Wright para reemplazarle en dicho 

; puesto.
Hnsas y japeneses

B oudres 6,—Una carta particular fechada 
6U San Petersburgo dice que, según infor­
mes oficiosos, la contestación de Rusia no se 
reducirá sólo á aceptar ó rechazar las pro­
posiciones del Japón, sino que Rusia a su 
vez presentará proposiciones razonadas con 
una exposición de motivos.

B erlín  6,—Loa oficiales japoneses que se 
encuentran en Alemania con diferentes mi­
siones, han recibido orden do volver inme­
diatamente al Japón.—FaSru.

I jA ,  G 4 . A . C ! E T j f t .  JDIH

SEMANA AGRICOLA (45)

CULTIVOS Y MERCADOS
El tiempo y el campo

Esta» o.—Cancillería.—Presentación á S. M, por 
el Exetno, Br. D. Crisanto Medina de las cartas en 
que el presidente de la República de Nicaragua le 
acredita en calidad de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario en esta corte.

P residencia,—Real orden jubilando, i  su instan­
cia, á D. Enrique üreña y Bartlie, gobernador civil

G r acia  v  Justicia .— Real decreto dictando reglas 
para el restablecimiento y creación de tO Juzga­
dos más de primera instancia é instrucción de los 
que figuraban en 1903.

—Otro relativo á la creación y fnneipnamiento 
de la Inspección especial de los servicios judi- 
clslos—Otro nombrando inspectores generales d» loa 
Tribunales y Juzgados á D, Alvaro Landeira Mari-

Dol interesante libro que lleva por título Lo Es­
cuadra eapaficla en Santíofjo de Cuba, escrito por el 
oficial de la Armada D. Francisco Arderlos, publi­
camos el capítulo que va á continuación, que no es 
el mejor de la obra, sino uno de los varios muy no­
tables que la nueva obra contiene. Téetigo ol autor 
délos Lechos que narra, tiene cuanto refiere en su 
libro indudable autenticidad y el sello de vida que 
la realidad palpitante logró estereotipar en su 
imaginación.

De esta obra del Sr, Arderíus nos ocuparemos 
próximamente con la debida extensión:
Comftaté encarnizado.—En las lomas 

de San Juan: Ordenes y preparati­
vos paradla salida de la escuadra.
Como español amantíaimo de mi patria, 

jamás mientras viva olvidaré aquella fecha 
del i.** de Julio, en que nuestros hermanos 
queridos, aquellas tropas medio deshechas 
por un clima mortífero y rendidas por una 
angustiosa campaña, al encontrarse on la 
más desigual de las luchas, al frente de un 
poderoso enemigo, llegaron al pináculo del 
heroísmo en. el Caney y en las lomas de San 
Juan,

Descritos están estos combates por perso­
nas más conocedoras que yo del asunto, en­
tro otros el notable escritor, comandante de 
Artillería, D. Severo Gómez Núñez, én su obra 
La Guerra Hispano-Americana, y elogios mil 
se han hecho de la conducta observada en 
ellos por sus defensores, y aunque la misión 
de estos recuerdos del'pasado sólo se haya 
concretado á lo qué se refiere á la escuadra, 
de la que tuve el honor do formar parte, sin 
embargo, com o soy de los españoles que, se­
gún dice mi amigo querido el ilustre general 
y escritor distinguidísimo D. Leopoldo Cano, 
Asiento frío por la espalda y me late el cora­
zón» cuando la enseña de la patria desfila 
ante mí, siendo de los pocos que me descubro 
con respeto ante ella é involuntariamente 
mareo el paso con las tropas al verlas mar­
char á los compases de un pasacalle, y grito 
por la menor cosa: *¡Viva España!», y se me 
llenan los ojos de lágrimas cuando leo los 
pasajes de la historia en que nuestro Ejército 
selló con su sangre sus más gloriosas pági­
nas; como soy de eso8 'españoles, digo, creo 
que faltaría al más sagrado de los deberes si 
pasase á la ligera citando el nombre dei Ca­
ney sin dedicar un recuerdo á la sagrada me­
moria del general Vara de Rey, y  sin citar lo 
que como testigo presencial ptide ver del 
combate de las lomas do San Juan.

Desde la madrugada do aquel día oíamos á 
bordo el nutrido fuego de fusil y cañón con 
que los americanos hostigaban el fuerte y 
avanzadas do San Juan, así como las descar­
gas de nuestras tropas, que se percibían cla­
ramente entre aquel incesante tiroteo produ­
cido por más de 3.090 fusiles enemigos y diri­
gido sobre nuestras posiciones.

Sería próximamente la una cuando, lleva­
do por oí interés y la curiosidad innata en el 
ser humano, solicité y obtuve de mi jefe se­
ñor Villaarail, permiso para bajar á tierra á

La semana ha sido intonsamente liuvio- 
sa. Apenas hemos gozado de medio día de 
sol. El cielo ha sido continuamente anu­
barrado, con nieblas frecuentes y con llu­
vias abundantes y  generales.

En Madrid hemos tenido cinco días de 
lluvia, y ei pluviómetro acusa 20 litros 
de agua por metro cuadrado. Han sido 
lluvias menudas, tranquilas, apacibles, 
invernaies; lluvias que pudieran llamar36 
agrícolas; que empapan lás tierras, fecun­
dan las plantas, y benefician soberana­
mente los campos.

No hay error alguno, en esta ocasión, 
al juzgar del tiempo en provincias por eí 
tiempo que en Madrid hemos tenido. Tam­
bién las lluvias han sido frecuentes y  han 
sido tranquilas en toda la Península, como 
lo han sido en la corte. Es una igualdad 
digna de encomio.

Con las lluvias han caído también nie­
ves, y en bastante abundancia por el Nor­
te de España. Suele en Madrid nevar ra­
ramente, y, sin embargo, en la pasadaae- 
inana hemos tenido dos días de nevada 
copiosa, sin llegar á ser extraordinaria. 
Para Madrid ha sido demasiado, en rela­
ción con la generalidad de los años.

Las temperaturas hau sido comunmen­
te benignas. Fué el día de más frío el 31 
(lo Diciembre. Llegamos en Madrid á 7 
grados bajo cero junto al suelo; y de 6 á 
10 grados, bajo cero también, tuvieron en 
varios puntos del centro de Castilla y do 
Aragón.

Desde l .“ de año el termómetro ha sido 
más benigno. Las mínimas no hau des­
cendido apenas por debajo del cero, efec­
to sin duda del estado del cielo cubierto 
de nubes ó con densas nieblas.

Estas c o n d ic io n e s  atmosféricas son muy 
G ene lie losas para las plantas y para los 
campos. A dquieren las tierras copiosa 
humedad para resistir posibles sequías 
como la memorable do Enero, Febrero y 
parte do Marzo del año pasado; nacen las 
plantas con verdor lozano y acrecen lo s  
pastos cu los prados. Con esto tiempo la j

verdadero regocijo. Unicamento han de 
exceptuarse algunas regiones del Norte 
donde las lluvias son ya excesivas. La se­
mana, en conjunto, liay que anotarla á la 
cuenta de las que llevan la vida á los 
campos. ¡Más vale así!

¡Abonad las viñas!

informarmo dol aspecto que ofrecía 
bato, paralizado durante una hora.

Al llegar al muelle dejáronse oír de nuevo 
las detonaciones, pero con mucha más inten­
sidad que por la mañana, conociéndose así 
que aquella tregua había obedecido induda­
blemente á la necesidad del enemigo de acu­
mular nuevos refuerzos.

Entonces, y como no liallara nqticiaa con­
cretas do lo que yo deseaba conocer, me diri­
gí á la torre que llamaban ol «Palomar», si­
tuada en lo más prominente de la población, 
desde donde se dominaba perfectamente ri 
campo de operaciones, y donde los ingenie­
ros habían establecido el heliógrafo y los 
anteojos de campaña, por uno de los cuales, 
enfilado al lugar de la lucha, pude mirar 
y ver con la misma claridad que si me lialla- 
ee á cuarenta pasos de distancia.

El fuerte de San Juan quedaba en el cen­
tro del campo do visualidad dol anteojo; á la 
izquierda, el camino que conducía al Pozo;_ al 
fondo, espeso bosque que limitaba á lo lejos 
las estribaciones de Sierra Maestra, y  á la 
derecha, una línea de sombreros de paja que 
acusaba la presencia de nuestras tropas 
atrincheradas.

Del enemigo nada podía verse por ocul­
tarle la maleza y el declive natural de las 
tierras de la loma; fuera de trincheras, de 
pie y en lo más culminante de éstas, había 
ti-es oficiales, de los cuales el de la izquierda 
ee distinguía por su estatura y corpulencia, y 
el del centro por sor dél regimiento de la 
Constitución, único que entonces usaba el 
uniforme do dril. A lo largo de aquéllas se 
paseaba, con la misma tranquilidad con que 
el pueblo de Madrid se dirigiría probabie- 
menfe á la misma hora en busca de sus di­
versiones favoritas, el que debía de ser jefe 
de las fuerzas, y que de cuando en cuando 
penetraba entre los oficiales, observaba un 
momento y apuntando con un arma que en 
la mano llevaba, hacía fuego, tornando en 
seguida á so acompasado paseo.

Era el momento culminante de la lucha; 
los americanos, en número infinitamente su­
perior, atacaban con denuedo; el fuego de fu­
silería era horroroso y on auxilio de éste fun­
cionaban las ametralladoras,cubriendo gran­
des espacios con su imponente granizar de 
menudos proyectiles; los cañones retumba­
ban, y en medio de aquel espeluznante ruido 
sonaban las sistemáticas descargas con que 
nuestras tropas contestaban á tan violento 
ataque.

No era posible que aquellos bravos que 
permanecían al descubierto, dando ejemplos 
de valor y alentando á sus soldados delante 
de tantas bocas do fuego que sombraban el 
lugar de la lucha do muertos y heridos, que­
daran ilesos, y esto presentimiento que desde 
un principio me acometió pasó á vías do he­
cho á los pocos momentos de mi observación. 
El primero que cayó fué el que so hallaba á 
mi derecha; echó sus manos á la cintura y 
quedó sentado; al poco tiempo lo vi tenderse 
violentamente. Era indudable que un segun­
do proyectil, más certero, acababa do rema­
tar á aquel héroe de la patria.

El que estaba á la izquierda y que llamó 
mi atención desde el principio por su extra­
ordinaria corpulencia, cayó en segundo Ju­
gar, echó sus manos á ía cabeza, de la que se 
desprendió el típico sombrero de paja, díó un 
fuerte estirón, giró sobro los talones con ex­
traordinaria rapidez y vino al suelo rebotan­
do en él, con la pesadez propia do un cuerpo 
sin vida.

A mi regreso después de la guerra y en Al- 
hama de Aragón, tuve ocasión de hablar con 
un soldado de loa que permanecieron en 
aquella trinchera hasta el último instante, y  
reconstituyendo hechos, me dijo que aquel 
oficial—cuyo nombre no recuerdo—recibió á 
un tiempo cinco balazos, dos en la cabeza y  
tres en el pecho; circunstancia que consigno 
para dar una idea del nutridísimo fuego que 
el enemigo hacía sobre nosotros.

Quedaron, pues, sólo aquel oficial de la 
Constitución, que en los supremos iustantes, 
tirando de machete,seguía impertérrito, vién­
dose en su acción que alentaba á sus tropas, 
cuyas acompasadas descargas continuaban 
con exactitud cronométrica, y aquel jefe que 
no había interrumpido su tranquilo paseo,de­
teniéndose ya on un sitio, ya en otro, de la 
trinchera, para cumplir, sin duda alguna, 
igual misión que la de sus subordinados.

Entonces observé algún movimiento hacia 
mi izquierda, prestó atención, y pude ver el 
avance de las fuerzas que, mandadas en per­
sona por el general Linares, fueron en auxi­
lio do las casi aniquiladas de la loma.

Con ol general á la cabeza, rodeado de su 
Estado Mayor, los oficiales delante de la gen­
te, aquellas tropas avanzaban hacia el fuego 
con. la misma regularidad é impavidez que en 
el más pacifico de ios días de ejercicio. Lle­
garon al abrigo de un pequeño declive dei te 
rreno, y poniendo los soldados rodilla en tie­
rra, dejaron mezclar sus descargas con aque­
llas ya debilitadas de los últimos defensores 
do las lomas do San Juan,

El tiempo transcurría y mi obligación me 
llamaba a otra parte; el entusiasmo por cuan­

to acababa do presenciar despertaba en mi 
corazón el deseo vehemente do contarlo á 
todo el mundo. No podía darse más heroís­
mo, indiferencia para el peligro, amor á la 
patria y abnegación on ol cumplimiento del 
deber,

¡Dichoso Ejército! ¡Dichosos hijos do mi que­
rida España los que allí combatisteis! ¡Que la 
patria rinda merecido culto á sus tenaces de­
fensores! _ .

Antes de abandonar m i observatorio aún 
dirigí una mirada á aquella trinchera; ya no 
estaba el oficial del trajo de dril; únicamente 
seguían los paseos de aquel que tanto llamó 
mi atención. ^

Salí de la torre y me dirigí á bordo, encon­
trando á mi jefe, al que di cuonta-^poseído 
de la mayor alegría—de cuanto había podido
presenciar; y cuando hubo terminado mi re­
lato, que escuchó con admiración profunda, 
me dijo: «Lástima que todo eso valor que us­
ted ha podido apreciar no sea factor á con­
ducirnos á algo práctico.» «¿Porqué?—le pre­
gunté.» «Porque la escuadra saldrá, y con su 
segura perdida arrastrará la de todas estas 
tierras qüo hoy se defienden con tanto ahin­
co y singular heroísmo.» _

Calló y presentí que nuestra sentencia es­
taba dictada porque, com o ya ha dicho en 
otra ocasión, pocas veces aquel inolvidable 
Villaaniil solía equivocarse en sus predic­
ciones.

las instrucciones dictadas por ol almirante, y 
que quedaban reducidas á lo signiento: ol pri­
mor buque que saliera sería el Teresa, ompe- 
ñando combato ctui ol barco enemigo quo 
encontrara más á .propósito; el Vi^c.ana lo 
efectuaría en sogimdo lugar, tomando con 
rumbo hacia el üosto ia cabeza de la línea 
que detrás de él formarían el Colón y el 
Oqmndo, atacando los tres con preferencia 
al Broolelpn, ios (íesí/oi¡8rs on último lugar se 
mantendrían mientras pudieran fuera del 
fuego, esperando ol momento, si se presen­
taba, do atacar, escapando en el caso do quo 
el combate se nos manifestara desfavorable.

T E ñ T H O S
Bspañ.01.—Mañana, miércoles, en la fun­

ción de la tardo, se verificará la repetición 
dol drama titulado E'uente-Ovejnna, que tan 
grande éxito obtuvo en la inauguración de la 
fomporada, y cuyo tercer acto ha sido com.- 
^etam onte transíormado por los refundido^ 
res Sres. Valle-Inclán y Bueno; estrenándose 
una decoración que representa el interior del 
castillo del comendador Fernán-Gómez, don­
de se desenlaza ol drama.

Es el tiempo adecuado para ello, y todo 
viticultor inteligente y cuidadoso debe 
prepararse á esta operación iinportaute: 
abonar sus viñas.

Por varias causas necesita la vid el 
abono: primera, porque ellos son preci­
sos para dar abundosas cosedlas de raci­
mos dulces; segunda, porque con ellos 
ia planta se defiende más vigorosamente 
de las enfermedades varias que la vid 
padece.

¡Son dos i-azones de pesó! Todas las 
plantas exigen abonos, y la vid ios nece­
sita más todavía que otras plantas.

¿Qué sustancias fertilizantes necesita la 
vid? Las mismas de todo cultivo, ásaber: 
nitrógeno, ácido fosfórico y potasa. Las 
tres son alimentos indispensables para la 
vegetación; las tres hacen falta en las v i­
ñas, pero no en el mismo .grado. La' cal, 
qne también es precisa, suele ponerla el 
terreno en grado suficiente.

El nitrógeno ha de emplearse con cier­
ta prudencia. El exceso de esta materia 
produce en la vid grande crecimiento de 
madera, frondosidad extraordinaria de 
las hojas, menor cantidad de racimos, y 
éstos se desarrollan mal y maduran difí- 
eilmonte.

El mosto suele ser ácido, poco azuca­
rado y el vino resultante flojo y pobre. 
¿Hay una viña muy acabada por los hie­
los? Puede emplearse con abundancia el 
nitrógeno. En otro caso es preciso ser 
relativamente parcos; pero en modo al­
guno suprimirlo. Los efectos del exceso 
de nitrógeno pueden evitarse con el yeso, 
stígtm explicaré otro día.

El ácido fosfórico y la potasa parecen 
ser los abonos predilectos de la viña. Me­
joran las f oiidieioues del mosto, que re­
sulta más azucarado, y anticipan ol des­
arrollo y la maduración de la uva, todo 
lo cual va en boneíieio déla calidad do 
tos vinos.

Esos dos oloinentos ácido fosfórico y

En la media tarde do aquel día, los ainorí- 
canos se apoderában de nuesfraa posiciones, 
cuando ya deshechas las fuerzas quo perso­
nalmente mandaba el general Linares, que 
fué herido en el brtízo izquierdo gravemente, 
no quedaban en ellas defensores para oubrir- 
las, instante eu que una compañía do nuestra 
escuadra, mandada pqr el capitán de navio 
Sr. Bustamante, hizo desesperados esfuerzos 
para recuperar lo perdido. . _

En aquella jornada la Marina compartió 
con el Ejóroito una de sus mayores glorias 
dejando escrito en la lucha terrestre el nom­
bre de uno de sus más esclarecidos jefes en 
la mar, de aquel Bustamante, que muerto el 
caballo que montaba y al sentir atravesado 
BU sombrero por im proyectil, lanzándose á 
la línea de combate alentaba á sus fuerzas, y 
negándose terminantemente á las súplicas de 
los oficiales para que se ocultase cuanto fue­
ra posible, desafiaba con serenidad grandísi­
ma el inmenso peligro del nutrido fuego del 
enemigo. Allí recibió un balazo en ol vientre, 
que después de algunos días de horribles su* 
friinientOB terminó con su vida, dejando en 
el escalafÓD'de la Marina el vacío de uno de 
sus más ilustres hombros,

A la caída de ia tarde terminó lucha tan 
desesperada; cesó el fuego, y entonces pudi­
mos adquirir la triste convicción de la mag­
nitud de la derrota; solamente entre jefes y  
oficialidad en ol Caney y San Juan tuvimos 
18 muertos y 37 heridos; las bajas de tropa se 
contaban por cientos, y  las fuerzas de mari­
nería que acudieron á la defensa del recinto 
quedaron en cuadro. ■

A las siete de la tarde convocó el almiran­
te la junta de jefes, ante la cual, después de 
dar cuenta de las disposiciones del general 
Blanco y dei resultado de las operaciones 
militares del día, form uló la consulta de si 
creían que hubiera llegado el momento en 
quo el general en jefe disponía la salida. To­
dos opinaron afirmativamente, si bien hicie­
ron notar que para esto era necesario el r e - ' 
embarque de la gente que estaba en tierra 
defendiendo la plaza, de gran necesidad en­
tonces, según las manifestaciones del jefe dol 
cuerpo de Ejército, creyendo que para coad­
yuvar mejor á la defensa de aquélla con pro­
babilidades de mayor éxito, debía obstruirse 
ia boca del puerto á fin de evitar el ataque do 
los buques enemigos. ^

A las diez de la noche se recibió el primer 
telegrama del general Blanco, en que éste, de 
acuerdo con el Gobierno, disponía el reem­
barque y la salida inmediata, aprovechando 
la primera ocasión, y en la madrugada del 
día siguiente aquel otro que decía:

€Eh vkta estado apurado y grave de esa pla- 
sa que me participa Toral, embarque F. E. con 
la mayor premura tropas desembarcadas de la 
escuadra p salga con ésta inmcdiáiamente.y!

Bu la mañana de este día quedaron cum­
plimentadas las órdenes de ia superioridad 
y los buques encendidos y listos para ejecu­
tar la salida; ni un solo hombre faltó á la lis­
ta, dándose con esto exacta idea do la abne­
gación con que todos, sin distinción de clases 
ni categorías, aceptaban aquel inmenso sa­
crificio que de nosotros se reclamaba.

El combate terrestre siguió durante todo 
aquel día sin que las fuerzas enemigas pudie­
ran avanzar ni un solo paso de las posiciones 
que á costa de tantas vidas sacrificadas con­
quistaron, y, com o en son de despedida, la es­
cuadra americana nos obsequió con otro de 
sus bombardeos por espacio de dos horas,

A las siete de la tarde, próximamente, re­
corrió todos los barcos el capitán de navio 
D. Víctor M, Concas, dando la orden de que 
á las nueve de la mañana del 3 se hallasen 
listos para efectuar la salida con arreglo á

NOTIC IAS DEL DÍA
El Centro del Ejército y de la Armada saca 

á concurso el servicio de carruajes para la 
Sociedad, con arreglo á las bases que podrán 
verse en secretaría, de cuatro de la tarde s 
once de la noche, todos los días.

Las proposiciones , se admitirán hasta tí 
día 13 del actual á las doee de la noche.

t

Con motivo de las festividades de Pascuas; 
en la noche de mañana se verificará, en ej 
Centro de Instrucción Comercial, un gran 
baile en obsequio de loa señores socios y  bus 
familias.

La comisión organizadora m oga á los se­
ñores asociados que no ee hayan provisto de 
ens respectivas invitaciones personales, ten­
gan la bondad de reclamarlas en secretaría, 
pues por la premura del tiempo no ee repar­
ten á domicilio.

ft.gr¡cultura jnejoraylagaiiatleriasieuLeiDotasa -vübuEtftcoii las cepas y las dan

cierta s in g la r  resistencia contra algunas 
enfermedad'és.

El profesor Becchi,eji Floren ola, ha de­
mostrado que las sales da potasa, añadi­
das al estiércol, dan á las viñas una gran 
resistencia contra el oidtum. El mismo 
efecto ha sido comprobado en Francia 
por algunos viticultores que han hecho 
ensayos.

Las experiencias y  análisis de Degni- 
IIoz han patentizado que las viñas ataca­
das de clorosis son viñas pobres en poi 
tasa y  ácido fosfórico. Demostrado esto, 
¿será necesario añadir mna palabra más 
para encomiarla importancia que esas dos 
sustancias fertilizantes tienen en la pre­
vención do la clorosis?

Todas las plantas necesitan abonos para 
dar cosechas abundantes, ó por lo menos 
regulares; la viña necesita esos abonos 
para dar cosechas, y los necesita además 
para luchar contra varias de las múlti­
ples plagas que la combaten. ¿Qué duda 
cabe que una planta lozana y robusta ha 
de resistir más y mejor el asalto de las 
insaciables criptógamas'?

Pero, ¿^vté cantidades de abonos deben, 
usarse? Comprometido es dar respuesta 
concreta, porque en toda cuestión de abo­
nos hay que uoiitar con los factores va­
rios del suelo, y si se traba de viñas hay 
que atender además á ia clase de planta.

Aduciré algunos datos. Los trabajos 
concienzudos de Müntz lian demostrado 
que una hectárea de terreno tiene necesi­
dad anualmente, y por término medio, de 
45 á 50 kilogramos de nitrógeno, ^  á 40 
de ácido fosfórico y  60 kilogramos por 
lo menos de potasa. De estas cifras rara­
mente conviene rebajar nada: son el mí­
nimo de las exigencias anuales.

Si se quiere emplear estiércol, que es 
lo más frecuente en España, deberán te­
nerse presente estos datos: los l.(X)0 kilo­
gramos de estiércol contienen, como tér­
mino medio, á,50 kilogramos de pitbó- 
geno, tres kilogramos de ácido fosfórico 
y cinco kilogramos de potasa, .

Para dar á la viña la potasa y el ácido 
fosfórico que reclama, es preciso unos 
13.CK10 kilogramos de estiércol. Pero en 
tal caso, so echan 10 kilogramos de más 
en nitrógeno, con peligro, por tanto, de 
un desarrollo anormial é inconveniente 
do sarmiento y de hojas.

Por eso es preferible emplear 10.000

kilogramos de estiércol, añadiendo á éste 
100 kilogramos de snperfosfato de cal 
1416 y 25 kilogramos de cloruro de po­
tasa. Así habremos dado á la viña lo que 
necesita; así tendrá lo preciso para dar 
buena cosecha y  para resistir mejor al­
gunas enfermedades. Pero no se olvide 
qne esas cantidades son el mínimo anual.

Es el tiempo adecuado para abonar las 
viñas: ¡no lo pierde el labrador! La viti­
cultura está pasando crisis aguda. Contra 
la vid so han conjurado muchas plagas 
La primera precaución contra ellas es 
cultivar bien. ¡Abonad las viñas y  tendréis 
andado buena parte del camino en esa 
lucha tenaz para defender ia cosecha y ia 
planta!

FOMDOS p ú b l i c o s

¿pon lOT PERPETUO nípaaioa 
Fin' corriente. ......-«*»■ ■ * <
Fin próximo*. ....................... .

¿I eonia^
ñttU T 60-001} pl»É nonÜoaioQt̂ '

A E (le 25*000 » • i­
> D de 12.500 * *> C de &.000 • ■> B de 2.500 * * .*
, A de ñOO * », G y II de 100 y 200 iiomiaalafl.,

En ailerentflH ................................
’ 6 POK 100 AWOJa'IiaABt.TB

F de 60.0QJ ptas* nomúialdii* *
E de 25*000 • > ■»

> D de 12.500 ■ *
» C de 5.000 • V ..* B de 2,000 > A «*
> A de 5Q0 » *Bd diferenlesBeriea*,.. ,*,.*,. ,.**,*

AYUUtAUIESTO DS UAURia
da ̂ 0 pesetívs*  ̂ ,

Idem de Ei-Uníei: y ..........Idem reeultafl  ........................*..Idem por ospropí&Qícmes en el 
Idem Id» en el enfl&nciie.......... *.. *., <,

OTROS valores
Ofaligselonea I p̂utaddii provia t̂ftl..,.. 
¿ecLones del Banco <ia Espida,....... *. *.> ■ Hipotecario.........

9 9 Castilla...............
■ 9 Hispan oamerieatto
■ ■ Español de OrddíEoCédulas lijpoteeavias di 5 por 100*........

» > 4 por 100*x.......
Acciones de la Compañía A* de TabaiM̂a*> Ferrocan'ilea Norte de España.

> Unídn Espillóla de EicpIoeiTos> S. Eléctrica de Clinmbdrí, .* *, *,Obligmsionofi fdem fd__*...... ............
9 Madrileña de Eleótrící dad. 
> F. G» VaUadoUd 5 Ariau». ♦

CAOEBIOS SOBRE EL EETRAVJBRO
Fftris fi la vista.......... .. *.............. * *.
Londres £ la vista. *......................*.,,

Í7 10

76 25 
76 95
76 05
77 05 
77. 05 
77 C5 
77 01 
77 05

97 00 
07 00 
07 DO 
27 05 
97 05 
97 05 
97 Oj

DÍA 5

474 00

126 00

101 50 
414 50

SO 00
m  21

94 03

77 00

77 OQ 
70 95
76 05
77 00 
77 OS 
77 C5

77 ÍQ

07 16 
97 IB 
07 10
07 10 
97 IB 
97 SO 
97 SO

70 00

474 00

OS 00
126 50

101 BO
444 50

En el rerre.—Cierre de dltima ñora: Fin corriente, 77'10, 
p̂ peU—Fin próximo, 00-00*

BOLSA OE BARCELONA
Cierre oñcialI Barcelona .1 i't6,50)*.»Iaterior, ñndem et, 

77'̂ 60,—‘Amortúañle, 5 por 100, 97-05.^Nortee, 34-20,— 
AUeantee, 9l-60*^Oren;Sea  ̂32*22*—Almaneae^ 000-00.— 
tal&iaaB, 00-00.—Francos, 00-4)6.—Libras, OOríio*

Ultimos cambios: Barcelona 4 (17,05).--Interior, fin de 
mes, 77'OD*—Amortisable, OO-OO.—Nortes. 54*10*—AUiin'^ 
UB, 61-50.—Orenees, OOO.

BOLSA DE PARÍS
TtXtgYama de D. L> Lucchasú—Paría 4.—’ Extarior, 3S-75,— 

Consolidado, 36-9S.—3 por 100 iranoSe, 97-20.—Argentino 
1396,81-95.—Argentino 1900, 81-GQ,—Brasil i por 100, 77*35 
—Portugués^ 64-62.—Turco 4 por iOO, 68-10. — Río Tinto, 
1.232,—Nortea, 183.—Alicantes, 819*—And ai ucea, 160*—Tn’ 
bacoa filipinos, 000.—Metropolitano, 509.—Braail 5 por iOO, 
92-05.—.Argentino 1997-1920, 78-32.—Brasil 4 por IDO (ReS: 
cisión), 77‘ 15*—Mejicano 5 por 100, 42-70*—Do Boers, 512*— 
East lUnd, 174,—aolM els, ib l,—UAn.d-ínineíi, 242,—So- 
binson,00ü*—Transvaal C. L.* 104-00.^Village, 192,

un milagro parecido al de los panes y los 
peces de Jesús...

Admisiones tem^oi*ales

La agricultura y los caminos

Habla, con su gran competencia, el se­
ñor conde do San Bernardo; oigámosle: 
kEs tanto más urgente completar esas re­
des de caminos, cuanto que la práctica ha 
demostrado qne, siendo 1,25 pesetas el 
coste de arrastre por kilómetro de una 
tonelada á lomo, qne es como, por des­
gracia, .se realiza el arrastre en una gran 
parte de nuestro país, baja á 0,52 pesetas 
cusendo se hace por -carrietera, y llega á 
ocho céntimos cuando so verifica por fe­
rrocarriles secundarios... Si nuestro trá­
fico se hiciera por carreteras, puedo ase­
gurar que se obtendría una economía de 
60 millones de pesetas; es decir, casi la 
mitad de la contribución territorial...»

¡Sesenta millones de pesetas! He ahí lo 
que por culpa de las desidias, del aban­
dono y de la incuria de los Gobiernos al 
no atender á las vías de comunicación, 
gastan de más labradores españoles,

¿Se comprende ahora por qué levanta 
tantas quejas y protestas el temor de que 
se malogre la construcción de caminos 
vecinales?

¡Producid barato, se dice á los labrado­
res, producid barato! Los que tal dicen y 
los que culpan al labrador de todo atra­
so, no tienen en cuenta que para produ­
cir barato hay qne darle medios, hay que 
facilitarle el crédito, hay que aligerar 
impuestos, hay que suprimir trabas y pe­
sadumbres, hay que abaratar los trans­
portes, etc., etc.

Producir barato cuando se suprimen 
hasta las vías de comunicación, es pedir

EL Instituto agrícola catalán ha publi­
cado un extenso documento en defensa 
de la concesión de bonos de exportación. 
No es mi propósito examinar esa medida 
que se propone para sustituir á las ad­
misiones temporales de trigos. No me 
parece ahora momento oportuno. Pro- 
póñgome solamente recoger y consignar 
estas palabras que iho i dentalmente se 
consignan en ese documento;

« Con las admisiones temporales—dice— 
sólo reswüíaw' ■■ ■ - -
CftKÍes que solicitan 
siones tienen _
sólo se benefician unos pocos...»

Esto lo dice el Instituto catalán de San 
Isidro: testimonio de valor singular, pues­
to qne no es enemigo de las admisiones 
temporales. Sin embargo, está bien claro 
que las admisiones serían un favor, y 
además un favor en beneficio de unos 
pocos.

¡T con daño de muchjos!

M ercadas. Ultimos precios
Alava, Vitoria, 11,37 pesetae fanega; Al­

bacete, candeal, 13,50 á 13; jeja, 12 á 12,50; Almería, 
GtrevBfl de Vera, 13,60; Avila, 10,87; Badajoz, íreaoo, 
10,26 A ll¡>añojo, ll,T6 .ál2; Barcoloaa, de Saiiehi- 
driSn, 11,68, da Olmedo y Fuensanta, 11,62; do Cfi- 
oeros, 11,12; bar.tdlla, de Salamanca, 10,87; de Falen­
cia, superior, 11,43; Burgos, blanco, 10,60; rojo bue­
no, 10‘2ó; Ciudad Real, Twrinobes, 13; oandeal, 
12,60; Córdoba, duro, 10,50 á 11,60; blanquillo, 11 a 
11,60; Cuenca, Mota del Cuervo, 12 á 12,50; Ouada- 
lajara, Molina de Aragón, 11,76; Jaén, Siles, J 2,50; 
candeal, 13; León, 10,87; Riello, 11,25; Valdevimbre, 
11,25; Logroño, Arnedo, 11,50; Málaga, recios, 12,26; 
Murcia, Caravaca, inerte, 13; jeja, 9,50; Navarra, 
Pamplona, 10,76; Oíeiza, 10,50; Palencia, 11,76; bar- 
lamanca, 11,25 á 11,37; Segovia, 11,26; Sevilla, Car- 
billa, 10,60 á 11,50; blanoob, 10 á 10,25; cerrados, 12 á 
12,50; mezelilla, 11 á 11,26; Soria, Mcdinaceli, 11; 
Teruel, jeja, 9; Toledo, Qtiintañar, candeal, 12,60; 
jeja, 12; Valencia, candeal, 11; Valladolid, 11,43 á 
11,60; Medina del Campo, 11,13̂  Medina de Ríoseco, 
10,75; Zamora, Cerecinoe do Campos, 11,12; Zarago­
za, 13 pBGQtas fanega.

El tiempo lluvioso iia raojorado muolio ol aspec­
to de los cainpoB, y ea favorabio á una buena cose­
cha. Esta imijora se lia traducido en el meroadn en 
ima calma y tranquilidad, sin que por eso los pre- 
cioa hayan retrocedido. Contribuyen, al parecer, á 
cala situación lo» temores do utia guerra cnirts Ru­
Bia y Japón que perturbaría el desarrollo normal 
del comerció ruso, y, por tanto, la exportación de 
trigos quo con tul abundancia llegan á España. In- 

■ ñuye también en esta situación la tranquHí^d

producida entre los labradores por juzgarse defini­
tivamente abandonados por añora los proyectos do 
admisiones temporales y da puertos francos. En 
conclusión: el mercado de trigos mantiene sus pre­
cios jiriues, sin oscilación apenas y sin soñaies do 
descenso, aunque el tiempo es tavorable,

Ceiitenoa,—Alava, Vitoria, 8,50 pesetas fanega; 
Albacete, 9,50; Avila, 8: Jaén, 9; León, Riello, 8,76; 
Valdevimbre, 8,60; Murcia, Caravaca, 10; Salaman­
ca, 8; Segovia, 8: Sevilla, 10 & 10,50; Soria, Medina- 
coli, 8; Toledo, Quintanar de la Orden, 9,26; Zamo­
ra, Cerneinos, 7,1(̂  precios iguaimeute sostenidos, 
como que este cereal suele obedece!' á las -fluotua- 
e ion es del trigo.

Cebada».—Al a va, Vítor i a, 7; Albacete, 8; Almería, 
Cuevas do Vera, 8,60; Avila, S,50; Badajoz, 0,25 á 6,50; 
Barcelona, R Ciudad Real, Terrinches, 8; Córdoba, 
8,37 á 8,50, Cuenca, JIota del Cuervo, 8; Jaén, Siles,

Valencia, 9; Valladolid, 7; Zamora, C crecí nos dc 
Campos, 6,25, -

Se mantienen las mismas cotizaciones próxima­
mente, aunque Itay menos demanda, pues el campe 
ofrece ya algunos pastos para ol ganado.

Avena.—Alava, Vitoria, 6 pesetas fanega; Alba- 
ecte, 4 á4,75; Badajoz, negra, 4,76; rubia, 4 á 4,26; 
Barcelona 6,75; Burgos 4,60; Soria, Mcdinaceli, 
6,60; Toledo, Quintanar de la Orden, 6,75; Valencia, 
negra, 6,50.

Maíz.—Alava, Vitoria, 9,75 á 10,25; Almería, Cue­
vas de Vera, 10,50; Baroelona, han bajado un poco 
las clase» argén Unas, y se cotiza: Rosario, 29,76 los 
100 kilogramos; Granada, 13 la fanega; Málaga, 
12,76; Murcia, Caravaca, 8; Navarra, Pamplona, 8¡ 
Santander, 25, saco de 100 kilogramos con tela; Se­
villa, 10,50 á 11,50; Valencia, 23,60 á 24 los 109 ki­
logramos.

I'atata».—Alava, Vitoria, 1,25 á 1,50 posotas la 
arroba de blancas; 0,75 las rojas; Albacete, 1,26; Avi­
la, 1; Burgos, 1,60; Castellón. Oirat, 1; Soria, Modi- 
nacelí, 1,25; Teruel, 1,25; Valencia, do Aragón, 1,25; 
do Segorba, 1; Zamora, VillaMfila, 1.

Aceites,—Almería, Cuevas do Vera, 10 posotaa 
arroba; Badajoz, 10,69; Barcelona, por carga do 115 
kilogramos, de Aiidalueía superior, 106 á 107,60 pe 
setas; corriente, 102,50 á 105; Tortosa, buenos, 102,60 
á 105; Tortosa, tinos, 130 á 136; Aragón, Unos, 140 á 
145; do Lérida, 102,50 á IOS; de orujo, verde) prime­
ra, 70; Córdoba, 8,50 peseta» arroba; Málaga, fresco 
ó añejo, 9; Santander, 10,75 las clases buenas do An­
dalucía liara oxperlacíón, poca demanda; Sevilla, 
9,10 con gran animación. En ol mercado de aceito 
bay cierta calma en expectación de los resultados 
quo üfrocQ la ocseelia actual.

Vfiu»».—Almería, Cuevas de Vera, 6 á 6 pesetas 
arroba; Ciudad Real, Terrinebes, 3,50; Cuenca, Mota 
del Cuervo, 4; Logroño, Arnedo, 4; Málaga, blanco 
soco, 8; (inico, 10,50; inoseatol, 11; duleo negro, 10,50; 
pajaroto, 10,50; Segovia, blanco, 8,69; Toledo, Quin- 
tanar de la Orden, blanco, 4,26; tinto, 4,60, procioa 
aoBletiidos. En Barcelona ao lian hecho algunas 
compras (lo importancia destinada» á la exporta 
cióu. y oato ha hecho aumentar la flrmeza do lat 
cotizacLoneg,

jl\ de  CARVIG
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S a S  bajo la influen-
Ciaael poder vigoroso que ha logrado
alU coimituirse. Así lo preveía B Í c h í  
fif ro'^ 48, y así lo presentía Everett
eíi'^oue ía forma arrogante

i  r ^ f p r o p o s i c i o n e s  de
de ios Es^tadSae tos Lstados Unidos, se comprometie­
ran a renunciar para siempre á sus aspl

^*^ba. La aparan­
te independencia que ha logrado no es

P ™ V o ;  aho?a precisa Z  
amoncanizacion, y una vez íoarada sm 
completará el programa co¿ i a ^ S í ó m  
TTifn ^drteamerieanos no se duer­
men sobre sus laureles; cuando ambicio- 
neL=i bn ponen en práctica ios medios 
necesarios para conseguirlo; por eso, no 
bien lograron arrojarnos de la isla, vota-
ner declarado para mante­
ner la independencia de Cuba y proteger 
a su pueblo necesitaban que el Gobierno 
cubano vendiera ó arrendara á los Esta­
dos Unidos las tierras neoesarii 
carboneras ó estaciones navales en los 
puntos de la isla que se conviniese, é hi­
cieron que esa declaración se consignara 
como toda la famosa enmienda Platt eií 
el apéndice de la Constitución de la Re­
pública de Cuba, promulgada el 20 de 
Mayo de 1902.

De conformidad con ese precepto cona- 
titueional, el minisGo do ios Estados Uni­
dos en la Habana, Mr. Squiers, reclamó 
desde el mes de Noviembre del mismo 
año la cesión de los terrenos convenidos 
y  empezó por pedir cuatro carboneras! 
dos al Norte de la isla, Bahía-Honda y 
bahía de Ñipe, y dos al Sur, Guantánamo 
y Cionfuegos, para conformarse después 
con las indicadas en primer lugar en cada 
uno de los grupos. Con esta habilidad y  
con la renuncia á los pretendidos dere- 
chos^sobro la isla de Pinos, que para nada 
servía á los norteamericanos por no te­
ner puertos ni fondeaderos en que anclar 
sus barcos, lograron que fueran acepta­
das hasta con reconocimiento las estacio­
nes navales, que los da ia absoluta hege­
monía sobre la isla.

Ei convenio en que se consignó lo  re­
ferente á las citadas carboneras, fué Ar­
mado en la Habana, á 16 de febrero de 
1900, por Estrada Palma, y en Washing­
ton á 23 del mismo raes y año por Roose- 
velt. Consta sólo de tres artículos, y son 
los suficientes para que los norteameri­
canos hayan impuesto sus particulares 
conveniencias. Dícese en el 1,“ que la 
República de Cuba arrienda á los Es­
tados Unidos por el tietnjjo que las necesi­
tare y  para establecer en ellas estaciones 
carboneras ó navales, las extensiones de 
tisrra y aqua que describo minuciosa­
mente en Cuantánamo y  Bahía Honda. 
Consígnase en el 2.® que «la concesión 
» del artículo anterior incluirá el dere- 
»cho á usar y ocupar las aguas adya- 
«con te 3 á dichas extensiones de tierra y  
»ngiia, y á mejorar y profundizar las en- 
»tradas de las mismas y  sus fondeaderos, 
»y en general, á hacer cuanto fuese ne- 
wCGsario para poner dichos lugares en 
scondiciones de usarse exclusivamente 
»como carboneras ó estaciones navales y 
»uo para ningún otro objeto.» Con esta 
autorización los americanos pueden con­
vertir, y convertirán ciertamente, las dos 
carboneras en plazas fuertes inexpug­
nables. . ,

l^or el art 3.“ los Estados Unidos, re­
conociendo la continuación de la sobe­
ranía de la República de Cuba, recaban 
para sí «jurisdicción y .señorío completo 
sobre dichas areas, con derecho á adqui­
rir (bajo las condiciones que más adelan­
te habrán de convenirse por ambos Go­
biernos). para los fines públicos de los Es­
tados Unidos, cualquier terreno ü otra 
propiedad situada en las.mismas...» Con­
vengamos en que es, buena manera de re­
conocer la soberanía á Cuba, reservando 
para los Estados Unidos la jurisdicción ij 
actíorio completa.

Así que fué ñrmado el convenio, el mi­
nistro do Marina americano Mr. Moody 
fue á inspeccionar abordo del cañonero 
Oolphin los emplazamientos de las car­
boneras, y sobre el terreno decidió las 
fortiflcaciones, diques, cuarteles y alma­
cenes que habrán de construirse. .

Eiiol mes de Julio último, y siempre 
bajo la presión del ministro americano, 
so ha convenido entre los Gabinetes de 
Washington y la Habana el reglamento 
por que habrán de regirse las llamadas 
modestamente carboneras ó estaciones 
navales, y que por ló que queda ̂ referido, 
puedo apreciarse que vendrán á ser pla­
zas fuertes de primordial importancia.

Obiíganse los Estados Unidos á pagar 
á Cuba la suma anual do .̂ttOO pesos oro 
americano; p6ro á oainbio  ̂ ia República de

L d S  v ^ r  T ’ Res­
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no llore la muerto de seres que­
ridos, y esa epidomia no es más que efectos 
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Diariamente recibo cartas do personas que 
me merecen entero crédito, diciíndome el te- 
rnblo estado en que se encuentra Almería, v 
pidiéndome que, como redactora del Diaeio 
Um ^ s A L  6 hija de aquella tierra, denuncie 
estos abusos,

ti n artículo del corresponsal Sr. Corfma 
me htzo esperar que cumplirla lo que ¿os 
prometió en ói; pero el tiempo pasa, nada se 
hace y la epidemia continúa causando víc­timas.

El Ayuntamiento, presidido por D. José 
i! ornandez do Buigos, ha hecho bien poco por 
evitarlo; solo i a Cruz Roja, con su servicio 
Bamtario, so preocupaba de librar del conta. 
gio desinfectando las casas de los barrios don­
de había atacados.

La Junta de Sanidad so reunió y acordaron 
que se prohibiese sacudir esteras en las ca­
lles, tirar en ellas las basuras y  ordenárou 
que los carros de mineral fuesen cerrados 
para evitar el polvo. Todo fué completamen­
te inútil; nada se ha llevado á la práctica, ni 
se ha obligado á observar estas medidas.

El d(a 27 del pasado se reunieron en aquel 
Instituto provincial buen numero do vecinos 
influyentes para fundar una Sociedad que 
vele por la higionización da Almería, acor­
dando en principio la celebración de un mi­
tin con este fin.

El nuevo, alcalde, D. Ramón Matienzo, ha 
prometido iiuplaniar medidas de saneamien­
to; pero el tiempo apremia y esta necesidad 
no admito dilaciones.

.^Quienes son los culpables do haber llega­
do á este extremo?

¿Cuáí es el estado de los depósitos del agua? 
¡En qué so ha invertido el crecido presu­

puesto de higiene?
Puesto que existo una Dirección general, á 

ella le corresponde averiguarlo y exigir las 
responsabilidades al que haya incurrido en 
ollas.

El Código debo castigar á los asesinos de 
un pueblo. '

CABifEN DE BUBGOS SEGUÍ

Los vendedores de periódicos
L O  Q O E  S O N  E N  R E A L S O A O

Reparto en la puerta del Sol

estos honrados hijos del trabaio, á los que
® Erextíaño^n ‘"?Lfloa con dureza injusta.ES extraño que al estar tan ligados con loe

tsc.'

Daa líííimas hô us.

m as importan­
tes p e r ió d ic o s  
no haga muchos 
a ñ o s  qu e a l­
guien haya le­
vantado la voz 
en su defensa 
para hacer dos- 
a p a r a c e r  una 
leyenda que no 
d e b e  e x is t ir ,  
pues no hay por 
qué confundir­
los oon los ver­
daderos go lfo s  
de blusa, cha­
qu eta  ó levita, 
que tanto abun­
dan en Madrid.

A decir lo que 
Bon en realidad 
va encaminada 
esta  in fo rm a -L_. , oBta liiiu rn ia -

qifl.;- Re la pluma y con las
deficiencias naturales de todo lo que so hace 
en semejantes condieionesi 
tBs in!? curioso un libro dedicado á es-

añoB y años con el 
^ insignificante 

peTtas ^ excede de una Ó dos

hacen periódicos y 
Üni.oB resortes que deben to-

escribe la primera cuarti- 
9“ ® Ragan las hojas impresas á ma­

nos deJ publico, no cuentan con esto impor­
tante elemento, sin ol cual no llega nunca á 
pc^ulanzarso periódico alguno.

Muchos diarios y semanarios que pudieron 
tener vida prospera y feliz no Bogaron adon­
de debían por relegar á último término á 
esta huiiuldo clase que tiene suma importan­
cia, mucho mayor da ia que parece á primera 
vista, pues lo  mismo que las fábricas estarían 
paradas si no hubiera tiendas en las que ol 
comerciante sirviera de intermediario con el 
publico, Igualmente quedarían los millares 
de hojas sin vender si se prescindiera en ab­
soluto del portavoz que va por las calles 
anunciando constantemente la mercan cía, 

Sentada su importancia, vamos á decir algo 
de lo mucho que de ellos puede decirse.

Vendedores y aficionados
Hay dos clases de vendedores; los que lo 

son de oficio y ios aficionados por necesidad. 
Los primeros son los que no se dedican ni 

se han dedicado nunca á otra cosa que á la 
venta de periódicos, y son los segundos aque- 
líosqu^  por no ganar en sus ofleioa respecti­
vos el jornal suficiente, aprovechan las horas 
de la noche para aumentar en dos ó tres rea­
les el ingreso con que poder mantener á sus 
pobres familias.

Se da en estos últimos el caso singular de 
; que cuando pierden por una temporada al 
\trabajo de la obra ó el taller so agarran de 
lleno á la vida de vendedor, y son pocos los 
que vuelven á sus antiguas tareas. Por eso 
entre esta clase.hay herreros, carpinteros, 
guarnicioneros, albañiles, etc,, etc.

Madrugar y trasnochar

minutos, so está vendiendo en Lavapiós, en 
Ohamberi, en el Pacifloo y en la Puerta de 
Toledo.

Parece increíble que en tan poco tiempo 
se verifique el milagro, y que com o reguero 
de polvera al que se le prende una cerilla, 
ee difundan de tal manera las hojas por la 
capital.

Esta operación la hacen los . corredores, 
quienes cobrando una pequeña comisión lle­
van las manos de papel á los que venden en 
sitios fijos.

Y hay corredor que, cargado con 500 ejem­
plares, ha recorrido el trayecto de la calle de 
la Colegiata á la puerta de Bilbao en nueve 
minutos.^ Mucho menos de lo  que tarda un 
tranvía ó un coche cualquiera.

Hay muchos en Madrid; pero Ontro éstos 
loa más conocidos son: El Chapi, El Gordo, 
Carnet, El Bomba, Seis dedos, El Largo, Lava­
res y algunos otros que entro los.de ia clase 
son popularísimos.

La Puerta dol Sel

y  cuando los guiris seguían v iolando gra­
vemente, pasaban como exilalaciones por de­
lauto do olios 10a atrevidos vendedores, qno 
á sus oídos gritaban: ¡El JtfofíK,' ;EÍ Moiin de 
ahora!
■ Hoy no so dan caaoB do aquéllos, porque 
no menudean tan vergonzosas persecución os 
ni e.s fácil encontrar un jefe do vendedores

■ que, como aquél, sepa nadar y guardar la 
ropa.

Recuerdos
lian tenido temporadas difíciles los vende­

dores de periódicos, y entre éstas figura en 
primera línea la en que se declaró la existen­
cia dol cólera en Madrid en Junio da 1885, 
cuando era gobernador de esta provincia ol 
ex presidente dol Consejo do ministros señor 
Vil la verde.

Prohibió esto señor que so pregonara el 
nombro do los periódicos para venderlos, y 
mucho menea que so dijera oí contenido; 
pero no por ello so arredraron los vendedo­
res y las hojas diarias circulaban con la pro­
fusión que antea, gracias al ingenio de los 
portavoces callejeros; _ _

El público tomó á chacota la disposición 
del gobernador y escuchaba con entusiasmo 
los pregones de los vendedores.

Había un fosforero entonces on ol café de 
San Isidro, que para vender La Correspon­
dencia decía todo lo siguionte:

—A perro chiguUín, el gorro de dormir, que 
no se pué decir. Éraseos camarones, camuesas de 
Santana, á perro chico todo.

Excusado es decir que con la rcíac-íén au­

las iornalos diarios están
y  para los ospañolos tm loseta»-GÚ9

Unidos*

Foonea........  7,55
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La plaza conocida por este nombro está 
siempre ocupada por buen número de ven­
dedores. Una parte de ellos se dedica duran­
te todo el día á vender los periódicos á los 
pasajeros de los tranvías y á los.innumera­
ble a transeúntes que por allí discurren, y los 
otros son de ios denominados fruquisias.

Se llama truco en oí pintoresco argot de los 
periodistas, á lo  que loa demás mortales lla­
mamos ganga.

Los truquisías se pasean entre las calles de 
la Montera y Alcalá, que es su centro de oon- 
tratación, donde á menudo se presentan indi­
viduos proponiéndoles la compra do restos 
de ediciones de obras más ó menos popula­
re^ almanaques, revistas atrasadas, etc., etc.

Estos son ios que después se encürgau de 
vender e.stos libros ó revistas, que siempre 
están escritos por Luis Tabeada, López Silva, 
Cavia y otros escritores populares.

Más claro; dicen ellos que están escritos 
por dichos ingenios, y suelen estar por auto­
res completamente desconocidos; pero como

Cuba so obliga á bii vez á adquirir todos 
los tórrenos cío propiedad particular y bie­
nes inmuebles co¡iiprendído.s en la zona 
demarcada, para entregór.sola ú los Esta­
do*! Unidos libro do todo título ó derocho 
que pudiera alegarse. Quieren éstos ser 
amos exclusivos on su estación naval, y 
para olio exigen do Cuba que los rescate 
JOB dorocUos íiuc otrss outidíidcs u píirii^

R través del tnando
La naturaleza proporciona de cuando en cuan­

do algunas bromas que, si bien al principio son 
pesadas, después son fuente de fortuna.

Trabajando en Pitteburg (Estados Unidos) 
para encontrar yacimientos de petróleo, al lle­
gar en un pozo á la profundidad de 400 metros, 
repentinamente se produjo una violenta y con­
tinua explosión de gas que hizo volar toda la 
maquinaria. . .

Etespués de cinco años se pensó en que tal 
gas podría utilizarse y¡ en efecto, canalizado y 
distribuido conveniénteniente, hoy constituye la 
riqueza de aquella región, en donde han desapa­
recido toda clase de combustibles, empleándose 
ünícamenté este gas natural' que sale de ia tie­
rra en cantidad nada menos que de dos niitlones 
de metroacúbicos diarios, solamente enPittsbUrg.

Leemos en una revista americana que el pro­
fesor Trlpler, de Nueva York, acaba de hacer un 
descubrimiento maravilloso. '

El aire liquido, cuya obtención industrial se 
ha conseguido hace poco, •  emplea para mover 
uu motor de excelentes cualidades.

Lo notable del invento es que el mismo motor 
produce por sí mismo el abe líquido necesarid 
para poderse poner en movimiento.

Resulta, pues, que el motor produce por si 
mismo, sin gasto alguno, la energía que consu­
mo, cosa un poco rara y contraria á todos los 
principios físicos, lo que nos hace presumir se 
trate de uno de tactos inventos americanos, vul­
go cauards. _____________

Eiiglaterra, según las estadísticas últimamente 
publicadas, marcha i  la cabeza de todas las na­
ciones en lo que .se refiere á exportación de car­
bón de piedra, ocupando el segundo lugar los 
Estados Unidos de América.

Las grandes casas de banca de Londres han 
tomado un acuerdo común bien original para 
precaverse contra ¡os abusos de confianza.

Cada vez que loa citados establecimientos to­
men un empleado nuevo, se le hará pasar á un 
gabinete antropométrico, donde se ie tomarán 
Las medidas neccsaiáas para que la ficha que se 
obtenga, unida al retrato y antecccteutes, sírvan 
en el día que lucre necesario.,

En la corte de San FetersI.iurgo'es olijeto es­
tos días de todas las conversaciones las recien­
tes producciones literarias y musicales del cra- 
pcradoi- Nicolás, .

Sabidas eran, desde hace tiempo, l.as aficiones 
musicales del soberano, pero hasta ahora no ha­
bía compuesto letra alguna para sus composi­
ciones. .

SuH recientes obras tienen un marcado c.arác- 
ter religioso, cclebraudo en ellas las excelencias 
fie la Igfesia ortodoxa, y siendo, ai decir r)e ios 
coi'tesanos, de gran mérito literaiáo.

Estas producciones están dedicadas al gran 
duoue Constantino, primo del zai'.

ImposiDla parece que el mismo individuo 
,ue vemos en las primoraa horas de la ma- 
rugada recostado en una farola, sea el que 

antes de salir el sol está pugnando por ser el 
primero en coger loa periódicos de la maña­
na y salir en busca de las perras chicas que 
quiere qiie le valgan las maitos de papel que 
echa. .

Y en efecto, aon los mismos.
Hay noches en que la venta está pesada,-en 

laa que, como ellos dicen, no se levanta una 
ho/a, y machacando, machacando, procuran 
no llevarse á casa ningún sobrante, pues 
com o dicen muy bien, no pueden echar los 
periódicos sobrantes al coeido.

En esas noches suelen los infelicos dormir 
un par de horas y volver á la tarea, que á 
veces no so interrumpe hasta empalmarla 
con la siguiente; porque los martes y viernes 
hay A B C , ios miércoles Nuevo Mundo, los 
jueves Sol y Sombra y Gedeón y loa sábados 
Bíatico y Negro, y com o no sólo de diarios

Como puedo apreciarse, loa U n ^
figuran á la cabeza, aun J K ® »
rra que, después de Norte A¡iñéijca, es P  ̂
que mejor retribuyo á los pre­
parados sus B a la r lo s  con los do la 
taña, todavía son un doble másven a j o ^  
cuanto á los demás países, ia p 5
03 de más dol doble, y por lo que se ronero a 
España, la retribución doi salario ameneauo 
resulta tiíiple 4  la que tienen rnteslros obreros.

Si do los jórtialGs pasamos á comparan 
coste de la vida obrera ou ios joisaiüa paieoSi 
la sorpresa aumentará de punto por las con  ̂
geciioncias i^ue para nuestra patria se üosr 
prenden de la comparación ^

Vóttso lo  que cuesta la oxiBtonciaon sus^v 
versos é indispensables aspectos do viviondai 
alimentación, vestido, calefacción y luz:

Saliendo i  4a calle
farior hacía mayor propaganda que antea de 
la prohibición.

Los .demás vendedores y vendedoras de 
Madrid hacían poco máa ó menos:

—Por un perro chico, una sdlmna.
—Lo que no se puede decir, que viene grave.
Y do este modo resultó que servía de d i 

versión una medida que D. Raimundo creyó 
eficacísima.

Vendedores ricos

Hay algunos vendedores que han llegado á 
crearse una posición desahogada á fuerza do 
vender periódicos muchos años y ser econó­
micos. Pero á pesar de que podrían abando­
nar ol oficio no le abandonan, y siguen como 
si esa profesión tuviera algo que atrajera y 
subyugase.

Como ejemplos de esto que digo están El 
Arenero, fosforero del café do Correos, y los 
dueños do los kioskos de la callo de Carranza, 
Puerta de Bilbao y callo do Serrano, esquina 
á Goya.

Otros detalles
Hay una nota muy simpática entra esta 

clase de gentes, y es la de no dejar que nin­
gún vendedor que se muere vaya á la tierra 
sin un entierro, aunque sea modesto.

Para conseguirlo hacen colectas cada cual 
entre sus conocimientos, hasta que recogen 
la cantidad necesaria.

Desde hace más de un año tienen formada 
una Sociedad de socorros mutuos, en cuya 
prosperidad están muy interesados.

En estos últimos años las ventas mayores 
que han hecho fueron el dia del célebre 6cífí- 
do, cuando el capitán Clavijo atontó contra la 
Vida del general Primo de Rivera y cuando 
m uño Maceo.
_ Mucho más se queda on el tintero, poro os 
imposible recoger todo lo que de los vende- 
ddres de periódicos puedo decirse.

ACAypjiL S. GABCfá-VAO

Esperando el papel
vive oí hombro, hay que atender á todo, pues 
los semanarios son los que les ayudan á que 
algún día las judías se con vierta 11 on ¡n (.fiado, 
que os ol pinto extraordinario á que aspiran. 

Quien no les íiaya visto en las madrugadas 
do invierno, no sabe lo que son fatigas ni lo 
que es luchar con la inclemencia de los ele­
mentos.

Los corredores

A poco que se lije el lector reeono.cerá la 
importancia del detallo siguiente:

Cuando sale nn periódico do lo.s cinco ó. 
seis verdadera monte populares que hay en 
Madrid, no bien han transcurrido seis ú ocho

iQud Viene bueno, seüoi-lfol
por la Puertá'del Sol pasan tantos incautos, 
caen en ei cepo, y las ediciones se despachan 
como pan bendito.

Estos son los que venden los periódicos 
denunciados,_ y salen on partidas de tres 6 
cuatro individuos, pregonando por los ba­
rrios bajos algún crimen, á veces inventado 
por ellos, y en otras ocasiones abultado exa­
geradamente.

También en la PñeTta aol Sol hay un sitio, 
qno es la farola frente á la farmacia de Bo- 
rrel,. donde toman café con tostada los y las 
que pasan allí el día vendiendo.

El Finí, El chico dol gitardia, La Amalia, La 
Emilia, La Carola, El Chepa y otros, saborean 
el sabroso caracolillo, descansando de sus ta­
reas ó esperando la salida de los grandes dia­
rios de la noche.

Los extraordinarias
Cuando se celebran los sorteos da la lote­

ría, al cambiar de Ministerio ó cuando ocurre 
un ; acontecimiento sensacional se publican 
Aoja? extraordinarias que suelen ser muy 
productivas, tanto para los vendedores como 
para,los que se dedican á editarlas.

Uno de éstos, ol más principal de Madrid 
es Emilio Braña, El Éraiicín, entendido capa­
taz do periódicos y propietario del Programa 
Opciaí do Espectdculos, El Toreo Cómico y El Bu- 
plemento á La Iberia.

Días hubo de sucesos importantes en que 
de esas hojas so han vendido en Madrid en 
muy pocas horas 20.0HÜ y 30,000 ejemplares, 
con detalles da osos sucesos que despiertan 
on alto grado la curiosidad del público.

También han demostrado sus dotes espe­
ciales para esa ciase de publicaciones ei lio- 
ja tó a  y ei Corraaff, y alguno más que es im po­
sible FOQordar on este momento.

Periódicos denunciados
No os muy frecuente on estos tiempos la 

denuncia y recogida do periódicos, y sobre 
tóelo nunca so verá una persecución tan tenaz 
com o la quo sufrió El Motín hace próxima­
mente veinte años.

Por entonces estaba en la  plenitud de sus. 
facultades el conocidísimo capataz, hace seis 
años faUecidir, Eduardo Iglesias,

Es imposible recordar laa argucias innu­
merables do que so valió aquel hombro, de 
un despejo sin igual, para hacer ílegar aquel 
periódico á los lectores.

La policía estaba loca con él, pues todos 
los días resultaba burlada por aquel hombre 
singular que para cada número inventaba 
una nueva travesura.

Si so daba á la venta un día en la caüo del 
Nao, la del número síguieiUe so daba en la 
ronda do Toledo, y asi aucesivanionto.

Los individuos de ia policía llegaron un 
día á sitiar la imprenta de tal modo, que ora 
imposible ni sacar la forma para tirar en 
otra casa, Pero no por ello se arredraba 
Iglesias,
_ Por delante de io.sagenteg salían do ia cusa 
inmediata oij lag primeras horas de la maña­
na ios panaderos con cestos á la cabeza, den­
tro de los cuales, y debajo'del pan, Hevaban

E UUm D ii M l i
La potencia económica de un país hállase 

representada, no sólo por la cantidad de nu- 
merano, amo por el valor de su moneda v 
por lo  que consumen sus habitantes. No pue­
de existir energía, ni actividad de ningún aé- 
noro, m fomentar ae 3a cultura y la riqueza de 
Sh “ í alimenta bienyabun-

mía moneda sana y apreciada on el morcado universal ^
El esfuerzo material, como ol intelectual 

son producto de un perfecto estado flsiológi- 
rogutere en el organismo humano la 

satisfacción do las necesidades naturales 
sobrevienen inevita­

bles perturbaciones en los individuos; v los
fatal­mente destinados, por las leyes biológicas y 

económicas, á perecer si una reacción vigo^ 
rosa del espíritu no los detiene á tiempo^^li 
M camino do su decadencia, haciéndolos olí- 
muiarviianto les indigniflca y embrutece 

Observóse ía situación actual de los países 
que marchan al frente de la civilización, y s i  
vosamol'^ Ristinta es do la que nosotros atra­

En cada;uno do olios ol conjunto es armií- 
meo, admirable. Su dosarroiio económieo os 
fuente do progreso; la cultura se extiende oor 
todas las clases sociales, y al invadir las^n- 
teíigenoias, obtiénense do estas manifesta­
ciones, a cual más brillantes, en todos lo fr a ­
mos del saber y de la actividad humana El 

R® espíetidores. Se arrancan 
a la Naturaleza sus secretos, y se utilizan 
f m s  y medios quo simplifican y human 
zan el trabajo dol obrero, cuya caparidad 
productora ha aumentado merced a u S í !  
iiisino, a la ciencia y ai desenvolvimiento ge­neral de la civilización. “ ‘uienio go-

Y como todo hombre poseo un canilal dn 
fuerzas productoras que puedo y d e K ^  
arrollar, así del conjunto de las fuerzL 
ductoras individuales se c o n s t i t u y ™ ^ !^  
de los capitales personales de unaV eión  lo« 
cuales, una vez en combinación c o n l ¿ r c ¿ L  

por las cosas, V r o d X

Unidos

Oíiarto oon 
una alco­
ba, año... 2B0 

Id, oon dos
ídem......  500

Id. con tres
ídem......  760

Pan, kilog. 0,35
V.aca..........  1
Cerdo........  1,20
Manteca.. .  2,50
Queso........  1,50
Azúcar......  0,60
Café..........  3,50
Patatas, 100 

kilogr.. .  8
Huevos, Á*. 3,20
Calzado o r- 

diñarlo.. 7,60
Traje de 

obrero,,. 35 
Id de empl. 45 
Carbón, to­

nelada. .. 15
Patróleo,li- 

tro.......... 0,2o

In"U-
terra. Francia Ale­

mania lí̂ paíl»

200 125 120 120

3G0 340 200 180

600 8G0 300 240
0,30 0,30 0,37 0,60
2’ 1,80 1,60 1,00
1,80 1,60 2 2,50
3,30 2,40 2,80 3
1,30 1,50 1.80 3
0,50 1,05 0,90 1,20
3,60 3,50 3,60 4,40

IG 10 7,50 14
l , í0 1,20 1,20 1,20

7,50 8,50 8,25 10

30 40 40 50
40 50 60 70
15 25 20 64
0,25 0,45 0,30 0,88

puede, perau0xclasiroísfu6rz7'*crea^r“ L^u^ za; en tanto que el canital ni 
inactive disminuye y desaparece

De todos modos, desde el simple nunto
da « V u  háUaso interesada en ia conservación de unos y otros X

tal cosa constituye una pérdida para la soóie’ 
dad, que aumenta on valor v en ‘ 
dosde oí momento en que iio 
caso aislado, sino do 
hasta lo infinito.

La retribución dei trabajo es, por lo tanm 
la señal inas evidente deí gradó do vitnli ,d 
1 e un_ país; y para que se pueda inzuar do 
una ojeada hasta qué extremo den ota ll dê s 
ai Kdlo oi'.onomieo y social de los pueblos á 
contnumcion damos, rn cifras aproximadas 
un estado comprensivo d« m.,

importancia
ae trata do un 

muchos, reproducidos

tanto en ios Estad-.^ijóiíos eoVo en los Sai' sea mas prósperos de ó- í- . ^
obreros ílo varios oficios.

Entre caos datos,r  ~ ...... uov.uuao i¡,ntre caos datos, v claro
¡03 paquetes do composiciúii (iue Iglesias los de namon ni-ósnerá  ̂ titulo
había entregado por las guardillas. • Ue tenor nre^m T„ debiéndo­se ;enor presente que para fas extranjeraaAyuntamiento, de Madrid

Del estudio atonto de esos dos estados (cu 
yoB datos son de última hora y del mejor orí 
gen) que constituyen el presupuesto de gas­
tos y de ingresos del obrero, resulta el con­
trasentido de quo en un país como ei nues­
tro, en el que tan exiguos aon ios salarios y 
los sueldos—ia cuantía de estos últimos dada 
de la primera mitad dol siglo anterior, en 
que la vida costaba un 50 por 100 menos quo 
ahora,—todo tenga, á excepción do la vivien­
da, precios mucho más elevados que en aque­
llos otros del extranjero en donde se retri­
buyo mejor la mano de obra y so encuentran 
en medio de un estado de prosperidad y de ri­
queza, facilidades y ventajas que bacon, no 
sólo llevadera, sino hasta grata, la existencia, 
- Nuestros obreros se hallan en perpetuo 

dé^cit, ó mejor dicho, en perpetua desespera­
ción porque no pueden dominar, dentro da 
las circunstancias actuales, su precario es­
tado económico. De las cinco grandes cate­
gorías de consumo, alimentación, alojamien­
to, vestido, distracción é instrucción, apenas 
Si pueden satisfacer las tres primeras, ¡De 
las dos restantes no hay para qué hablar! 
Comen poco y mal, porque hasta los alimen­
to» se Ies expenden adulterados, y para con­
llevar el hambre se entregan á ia bebida, que 
acelera su desnutrición y debilita el organis­
mo, dando por resultado en la reproducción 
de la especie generaciones entecas quo lle­
van en sí el germen de la anemia, de la tu­
berculosis y del raquitismo, gérmenes que, 
eiv voz de combatirse, son, por el contrario 
cultivados y desarrollados en la lactancia 
por madres mal alimentadas, y de.spués. en 
la niñez, por falta do nutrición, hasta que al 
fin desaparecen do la vida auraeníando oí 
contingente de la mortalidad infantil ou-i 
llena de pavor á los higienistas y á cua&tos 
generosamente se preocupan por elporvflníi

Y el obrero español, que como escasa v né
A ‘ ‘ abita mejorA la falta de alimentación súmase la de la hi 
gione on las viviendas, que afecta á su salud 
Alojase en tugurios de 10, do 15 y de 20 nese- 
fas mensuales, sin aire, sin luz, sin sol; en ios 
que vive revuelta la famiiia, hacinados los 
S6.X0S, en la promiscuidad de un trato horri.

creando ía irrospetnosidad en lo- 
hijos fomenta la inmoralidad en ellos desde su mas temprana edad. «osua

¡Y así degenera la raza, so pierden las ener­
gías deprímese ol espíritu, y las faciiltadoa 
creadoras y de actividad para la lucha por la 
existencia, am ortíguanse^ tocan á su^exUm

Ese estado de miseria y de desconfoiUo

^ cuando no pueden hacerlo así por fa¡. 
ta de recursos, a sumarse, no al socialismo

Y^Ren^asiado consor 
vador,sinoal anarquismo, que no les har*

í  más á sus sentlm eítoa considerándole como uua m-otestii 
bla y, por lo tanto, más propicia

sua demandas ^

tuvieran cubiertas sus n'eeósidadet m "«m-'

R o S t e  ‘ ^ t a d o s  y,ii.

tivas hechas por el s o o i S n  L  
tuirlas en partidos de clase. ífo se^m-Yc'ÍY*^ 
allí para nada do tal cosa; sus eafuer-^?»

el o Z  d fc ia t ;n ^ 7 a  S ^ S Y r e Y o Y  
alteración de las bLea f n n l  «  R«
sociedad actual agita e i S b r Y d ^ /® *  R̂  
ros ingleses ó norteam ericaiS  tos *‘'’ '  
dejan por eso ai arbitrio do n» im
la acción doi Estado el mejoramienm'’? ^ “ 
síluaeion económica y soY irE sm  "1 R'* 
por sn propio y personal ®
yéndose en"^Poderosas
cía y creando instituciones resisten-
non los múltiples y fecmidoH
so derivan d é la  mutuaJidS sY ’ ucion y dol seguro. “  R coopera-'

Ninguno de osos bonofieios Im j  davia á nuestra ciase . Begado to-
coiioce por causa* 5 re-
ridafi, la total c a r ^ c Y d e  R°
ción que la imprima R‘ ‘ ‘®°'
muestren la grâ a fuorza R®'
olia embrionariamente V resido cu
juego para ,su rehablíitÓo^mn ®“
lo consiguen con sna zw '*  económica, como
Cajas d e V e o r Z f „ “  tnos d̂e"̂ ^̂ ^̂ ^̂

mismo Por’iódico*mfn“ ííjaî ^̂  ̂ ®”
y en un art.foulo S  obre-

cooporaoídu. A excepción do Cenm í"*®



POLITICA m^FENBlENTE HAmero suelto 5  céntimos* d i a r i o  u n i v e r s a l Una peseta al mes en Madrid* POLITICA INDEPENDIE^^TI

Cooperativas, on el rístó de España apenas si 
se conoce cía l’u rm ^ cM  asociación. Y es que 
los que pcrsiguoiv'ía iigrupaeióti consciente 
del pi’oleíariaao co sé pi'Cocupan más que de 
hacer un parti^ de clase, que en nuestro 
país-hállase to^vía  on los albores de su or­
ganización, ^ ta n d o  mnclio do sor una fuer­
za podorosofcoino lo reconoce i napa i'cial men­
ta el inisiíÁ Pablo Ipío^ias.

El d^e II volví inion lo de la organización 
econórfíica quo tan poderosamente contribu­
ye á hacer monos agudas las condiciones do 
oiíi^encia dol obrero y á deaaiTollar la edu­
cación integral ou ol mismo, os complemento 
indispensable do la organización política, 
puesto que la favorece y la impulsa, como 
ocurre en Bélgica, en donde la propaganda 
dol partido socialista se hace con recursos 
de las (Jooperativas, y en Italia-, en cuyo país, 
merced á los beneñeiosos efectos ejercidos 
por éstas Olí ol proletariado agrícola, se lia 
logrado organizai'lo fuertemente, cosa que 
hasta la fecha no so había conseguido en nin­
guna otra parto por el socialismo.

Y es que de eso modo, haciendo ver prácti­
camente todas las ventajas que se despren­
den do la solidaridad, so sostiene mejor el es­
píritu do los obreros, cosa necesaria de todo 
punto si han de conservar viva la fe y ol en­
tusiasmo on la larga peregrinación que han 
do emprender hasta lograr la emancipación 
que se les predica.

La cuestión obrera, que no hay que con­
fundir con la cuestión social es, «iiie todo y  
sobre todo, líti problema de subsisteneia que no 
BO reaucivo con frases de elocuencia deslum­
bradora ni con alardes de sentimentalismo 
romántico, sino con reBoluciones do carácter 
práctico ó inmediato, hijas del estudio y da 
la observación, que caen, unas dentro do la 
esfera gubernamental, y otras dentro de la 
isíora de acción dol mismo proletariado, y 
quo j untas so encaminan á un mismo íln; esto 
es, á regular sobro bases más justas y equi­
tativas las relaciones entro obreros y ^patro­
nos, formando la novísima codificación del 
trabajo, que con rara unanimidad, reclaman 
juristas do espíritu progresivo.

jUAi! SIN PAN

tadistaa de Derecho penal; pues unos y otroB 
han tenido que convencerse, que ni el reinci- 
donte más astuto, con sus transformaciones 
de cabello y bigote y sus cambios de nombre 
y de traje, ha podido sustraerse á una segura 
identifte ación.

V. G.
(Antropómutra.)

La Escultura española
No cabe dudar que en lo  referente á las ri­

quezas artísticas de España pocas fuentes da 
conocimiento íoiiíamos hasta hace poco. Así 
en lo quo se refiere á iiueslros tesores de arto 
pictórico, como on cuanto utafíe á las obras 
escultóricas y aun á las arquitectónicas, ni se 
había escrito respecto de ellas cuanto se de­
bía, ni lo que se había publicado era digno 
en absoluto y en general de consideración, ni 
menos imposible de ampliar. Cabía compie- 
íarlo y rectificarlo en los puntos incomple­
tos ó dudosos, y esa obra, que ora labor da 

____ patriotismo y cul­
tura, es la quo m o­
dernamente so vie­
ne a c o m e t ie n d o  
por unos pocos.

Entro los que en 
tal labor se distiii- 
giisn — ya iromos- 
citando á o tro s — 
merece m e n c ió n  

e sp ecia l el 
d ir e c to r  de 
nuestro Mu- 
t.tiafiE,opro- 
ducoiouottíio- 
ñor D. José 
Ramón Méli- 
da, que en la 
cá ted ra  del 
A te n e o  do 
Madrid vie­
ne cxplioau- 

in teres ante ma-

celtíberos, son otras tantas muestras de las 
primeras manifestaciones del arte hispano, 
manifestaciones distintas y ya regionales del 
período histórico ante-romano.

Del arte romano dice el Sy. Mólida que oíre- 
oió más campo á las investigaciones; que los 
romanos realizaron en la Península la prime^ 
ra unidad nacional en el gusto estético, si 
bien éste arraigó mejor y más prouto en las 
regiones más civilizadas, que eran las levan­
tinas y las meridionales. .

Detúvose ol distinguido maestro exponien­
do los orígenes del arto romano, formado-— 
¿ jjo —por las enseñanzas del incomparable

m
I ’lora , bronca de Tannara 

(Patencia)

D E  M O N T E R O  R Í O S

Un redactor del Diario Univbksal visitó ayer al 
Sr. Montero Ríos. Tratándose de honrar la memo­
ria do Sagasta, creimos encontrar en aspirante á 
su herencia tan principal como el ex presidente 
dol Senado, aquellas benevolencia» externas q-ue 
sientan bien á los poderosos de la tierra, Y el abo­
gado insigne prometió cortés,al modesto periodis­
ta, traa naturales reparos sugeridos por an posi- 
íiún, algo en lionor del que fué su jefe.

Ko queríamos penetrar las intenciones de don 
Eugenio Montero; tarea es osa cuasi divina, y nos­
otros atendemos á más sencillos empeños. Ni si­
quiera recordábamos las declaraciones del consa­
grado canonista hace un aüo, insepulto el cuerpo 
do su amigo. Al guardar el honor que señor como 
el dueño de Lourir-án merece, llamando los prime­
ros á su casa, esperábamos el externo homenaje al 
muerto, quo al cerrar los ojos para siempre tendió 
nn puente do plata á las legítimas esperanzas mon- 
teristaa.

No pedíamos í«í8reieni, ni siquiera artículo; algo 
referente á D. Práxedes, cualquiera opinión tocan­
te á la situación de los partido» en la actualidad 
relacionado con la desaparición del popular cau­
dillo liberal, nos bastaba. Un concepto discreto, 
una palabra sentida, un recuerdo tierno que su­
mar á otros que el periódico lleva en su» colum­
nas, para que nadie pudiera inferirnos el agravio 
de que, olvidado D iario Universa i. do la relación 
entro el prestigioso confeccionador del tratado de 
París y el muerto, llorado por casi todos los libe­
rales, suponía al ex presidente del Supremo esqui­
vo on mostrar su afecto al jefe que tantos años lo 
dirigiera.

Esperando estábamos una cuartilla, arrancada en 
último término á la juvenil inspiración de cual­
quier pasante, y como tardara, intentarao» hablar 
con ei respetable demócrata. Su oontestaeión es un 
epitaflo; sentencioso como Tácito, el Br. Montero 
Ríos contesta á nuestro requerimiento:

—Tengo los días, las hora», los minutos ocupa­
dos: no puedo atender á eso.

Los Qttidadosde! Sr. Montero Ríos le impiden 
dedicariun instante á Sagasta difunto. Son su res­
puesta ytsu actitud más expresivas que la» espera­
das: á títl-franqueza no aspirábamos.

Y  p o r  l o  m ism o, D iario  Universal  las agradece 
doblcm iaite.

Son el retrato do un hombr». _

do sobre tan amona como 
toria. ^

Dedicó las primoras lecciones del curso á 
exponer los orígenes de la Escultura españo­
la; os decir, el arte antiguo, señalando los 
primeros esbozos del arto figurativo en nues­
tra Península, en los ídolos de esquisto y do 
pizarra hallados con las liachas de piedra pu­
limentada on Andalucía, Extremadura y Por­
tugal; obras, á lo que parecen, de los aboríge-

Estatua de Diana, de Itá lica
clasicismo griego y de la tendencia realista 
do la gente itálica; hizo un examen do los ti­
pos mitológicos, que detalló y olasiflcó técni- 
camonte, por métodos hasta aliora por nadie 
usados ni aun intentados y con originalidad 
plausible y manifiesta; estableció las escuelas 
principales de ese arto nuestro; una tarira- 
CQjjense, en la que predominaba la buena tra­
dición helénica, con la afición á los modelos 
áticos, espocialinenta praxiteliauos, de que 
son testimonio las estatuas de Venus y de 
Baco quo se guardan en el Museo de Tarra­
gona.

Con esta escuela, decía el maestro, relació- 
nansetambión algunas estatuas de los Museos 
de Barcelona y de Zaragoza.

Otra escuela española de arte, do que tam­
bién nos habló el Sr. Mélida, reputándola asi­
mismo como importante, fué la italiceiiso, re­
presentada por los mármoles do Itálica, que 
so conservan, parte on el Museo do Sevilla, y 
algunos también en el Arqueológico Na­
cional,

Dijo que el carácter do las obras de esta es­
cuela es greco-rom ano, habiendo estatua, 
com o la de Diana, últimamente descubierta, 
que recuerda las do Escopas, y otras en que 
BO determina un estilo muy sem.ojante al pom-

EN  LUCHA CONSTANTE

RETñATOSIlABLADOS

L a  V enus del M useo de Zaragoza
nos iberos cuando aún se hallaban en estado 
prehistórico, y que ofrecen cierta semejanza 
con otras descubiertas en Oriento, en la coli­
na do Hissarlik, donde subsisten los -restos de 
Trova,

Ocupóse después de la^ reminiscencias 
egipcias, caldeo-asirlas, cartaginesas, grie­
gas, arcaicas y clásicas, qno so adviertan en 
muchas do nuestras esculturas de piedra y 
aun da mármol y en no pocas figuraa de 
bronce, recogidas on el Mediodía de España 
y en nuestra costado Levante; é igualmonto

se ha ocupado el 
joven p r o fe s o r  
de las manifosta- 
ciones d e l a rte  
nacional nacidas 
de .las corrientes 
orientales y grie­
gas que los colo­
nizadores produ­
jeron en nuestro 
suelo.

En este punto 
aludió el Si*. Mé­
lida al magnífico 
busto de Elche, 
que hoy es orna­
to del Museo del 
Louvre, á las es­
culturas d e l Ce­
rro de los Ange­
les y á otras do 
análogo estilo ar- 

cáieo, que parece haber sido el predominan­
te en ei Mediodía de España; Como en el Cen-

H ércu les, bronce 
Ísíifíjio de Tannara,

En mi modesto articulojo, publicado en ol 
Diario U n iv e r s a l  bajo este mismo título, ha­
cía alguna indicación sobre la convonieiieia 
de la inmediata implantación formal en Es- 
uaña del sistema antropométrico do M, Ber- 
üUon. Decía también que su adopción ha en­
trado pn estos últimos tiempos en una nueva 
era de progreso. Hoy ampliaré aquellas con­
sideraciones.

La obra do M. Bertillon, fundador del sis­
tema antropométrico de identificaciones ju­
diciales, es más bien un libro de consulta 
para quien tiene ya estudios y conocimientos 
antropológicos, que un Manual, Cartilla 6 
Compendio, para el uso constante d e le s  aii- 
tropómetras do gabinete, ó de los policías 
jdtUciiilos ó gubei’ iiath'os, que so sienten im­
pulsados á conocer y trabajar con el sistema.

La citada obra de M. Bertillon, editada en 
francés, os voluminosa y e.xtonsa, y también 
de elevado costo. No tengo noticia de que 
haya sido traducida al español.

En España, que falta por difundir y dar á 
conocer este sistema, fuera do desear que el 
sabio doctor Olóriz, el más iniciado y autori­
zado en estas materias, se deoidiora á dar so­
bro ollas algún Tratado á la estampa, pues 
laa publicaciones que he visto en español 
como la Gartilla antropométrica, de los seño­
res Pujols y Bianchi; el ilííifíKOÍ (le! scñalainicn- 
lo antropoinctrico, do García Plaza, y el Ma- 
ííttu! de aiiiropometria jiuiícía!, do A, Taladriz, 
necesitan sor completadas por otras, basadas 
en las observaciones prácticas adquiridas en 
el trabajo de gabinete. Una obra escrita^ con 
la c.vperiencia do una serie do visitas á los 
principales gabinetes de Europa, fuera sogu- 
rainente de gran provecho para i a difusión de 
estos conocimÍLUitos on España, sobre todo 
para aquellos funcionarios que están dedica­
dos á los servicios policíacos.

En estos tiempos, qno tanto ha sonado la 
necesidad de reorganización de la policía de 
Madrid, y quo, lo mismo ó más puedo y debo 
ilücirso de la de provincias, no creo fuera 
descabellado que al personal quo lo  compo­
ne 30 le iniciara de una manera decidida aun­
que paulatina, on el conocimiento do saber 
descifrar una tarjeta ó ficha antropométrica,
C']i Iti cu£il 6Q hutísn constüi', iidoiiiás <10 las. 
medidas del reseñado, que apenas si son apro­
vechables para el policía, ua sinnúmero do 
caracteres descriptivos y cromaticos, con al- 
gii;ia.s deformaoionos, marcas, Junares, cica- 

etc, que cu muchas ocasiones bastan 
por sí süias para poder casi asegurar que so 
írata dol sujeto que se busca. _

Lu cei'ieza de la identiiicaciou esta rúsor- 
rafia ei^lusivainento al Gabinete untropo-

La Añtropomotria es ol auxiliar mas xiode- 
ros.i do ja jucliria y o l único medio seguro de
la idenliTicácuiii ' o,„.onea”, I otra's imágenea, imitacionés toscas do moda-

payano.
Trató el Sr. Mélida, en fin, de la escuela 

omeritcnse,á la quo pertenecen—dijo—varias 
estatuas propiedad del señor marqués do 
Monsalud, otras descubiertas hace poco en 
Mérida y las que ae conservan on los Museos 
de Extremadura y en el Arqueológico Na­
cional,

Distíligúense estas estatuas, según el señor 
Mélida, por el carácter pintoresco quo gusta 
dar mucho efecto de clarooacuro á los paños, 
cabelleras, etc., etc.

Clasificó el joven maestro las obras de már­
mol en primor término; luego las de bronce, 
plata y barro, señalando el origen griego de 
unas y el puramente romano de otras^ Exa­
minó los relieves alegóricos de los sarcófagos 
de mármol, on los quo predomina la tenden­
cia pintoresca ya mencionada, y  presentó no­
tables cabezas com o demostración dol acierto 
que alcanzaron los romanos en la ejecución 
del retrato, en que llegaron al naturalismo.

Ultimamente el Sr. Mélida entró en los co­
mienzos del Arte cristiano, que ha de ser ob ­
jeto do varias conferencias.

En todas estas lecciones, el joven maestro 
completa su disertación presentando por me­
dio del aparato de proyecciones las obras que 
estudia, habiendo dado á conocer así muchas 
inéditas, y otras desconocidas de Ja generali­
dad del público... Bien que en esto dol arte, 
como en otras cosas de no menor interés, no 
podemos envanecernos mucho de_ conocer 
nuestro propio país. De aquí la utilidad de 
trabajos com o éste y otros que so llevan á 
término en la Escuela de Estudios Superiores 
del Ateneo,

EÉLJx Ds M0N2iBJfjIíí

na consta la siguiente licencia para que se 
imprimiera el libro:

«iMPElMATtm. .
Tho Tomkpns; Smo üt 
Christo patri ac Domina _
Dña Gilberto divina provideniia 
Archi-Episcopo Cantuariensí á 
sacris dom' êUcis,

EICIIABD ROYSTON 
lu í.

P, Geo: Tókafeilde Cl.
Thom asTom kynséra el secretario dol ar­

zobispo Gilbert Slioldon do Canterbury; Ri- 
chara Koyston, ol bibliotecario de la Sta- 
tionors tiompany, y Goorge Tokefeilde, ol 
«clcvk» quo cobraba la Ucencia, ^

Esta inscripción destruye la leyenda, según 
la cual M. Tomkyus so había negado á con­
ceder la autorización indispensable, porque 
en un pasaje del primer libro se com parad 
Satanás con el sol, cuando dice que él

Trotti beind a Cond
Ir dim eclipso, disastrous twilight slieds 
On half tho uations, aud witli fcar oí cliauge 
Perplexo» monarcha.

Millón no sólo merece ser considerado 
como poeta , sino com o luchador, como 
apóstol.

Cuando la cabeza del rey Carlos I  rodo por 
el cadalso á los pies del pueblo de Londres, 
MiUoii no sólo justificó el regicidio, sino que 
en prosa magnífica y en versos esculturales 
glorificó la hazaña y deificó á sus autores.

Y cuando, vencidas mis ideas por ia Res­
tauración y destruida su felicidad por los dis­
gustos de su hogar, el verdugo quemó sus 
obras y ei Poder real le encarceló; cuando, 
negándose la Restauración á pagarle 2.000 li­
bras esterlinas que había depositado en la 
Exciae Office y embargándolo unas tierras 
que rentaban 50 libras anuales, vió que un 
incendio destruía su casa do Londres, el viejo 
puriiano halló en la Biblia, que se hacía leer 
cada mañana en hebreo, la inspiración que 
le impulsó á escribir aquel soneto admirable 
que termina con estos dos versos famosos, 
compendio de la vida de un luchador:

Thi» thongh might lead me threngli this 
world’s vaiu luask

Goutent, thongh blind, hard y no other giude.
Y así era, en efecto. El poeta ciego recorría

contento su camino á través de la imbécil 
mascarada del mundo, con la conciencia por 
único guía, _ _

¡Cuántas veces he envidiado al escribiente 
que recibía las primeras impresiones de Mil- 
ton, que podía contemplar al poeta en su en­
tusiasmo, ai luchador on su orgullo, al genio 
éri su arrebato!...

jCon qué veneración rae hubiera sentado 
junto á él, y mudo, sin respirar apenas, reco* 
gieudo en mis oídos toda el Rima, me habría 
dispuesto á escribir lo que me dictase aquel 
viejo do ojos grises, de trajo negro, de rostro 
pálido, do pies y manos agarrotados por la 
gota, do cabellos castaños que en largos bu­
cles caían por su espalda; del viejo pensador 
' quien la desgracia no pudo vencer; que 
supo, hasta sus últimos días, vivir cantando!...

¡Y pensar que Miltoii á duras penas conse­
guía de sus ingratas hijas que le leyesen al­
gún libro ó que escribiesen algunos de sus 
versos admirables!...

Aunque al decir de Drydon, Miltoa afirma­
ba (jue Spencer había sido su modelo, no es 
posible negar la influencia que sobre él ejer­
cieron Boaumont, Fletcher, Burlón, Drum- 
mpnd, Bea Johiisou y Shakespeare. _ ^

No me propongo juzgar al poeta ni á su 
Páradisa íosf. Al hacerlo, tendría que repe­
tir conceptos ya emitidos por Maoaulay, 
Chateaubriand, Taino y tantos otros que so­
bre Millón han escrito.

Taine, en su Historia de la literatura inglesa, 
dice que Millón gozaba, admirando; Swift, 
destruyendo; Shakespeare, creando; Byron, 
combatiendo, y Spencer, soñando.

A todos ios idiomas se ha traducido la obra 
de Mitton, y aunque juzgada por algunos con 
severidad de criterio, no hay quien niegue 
quo os una obra grandiosa digna de un gran 
poeta.

En ■ nuestra literatura existen varias tra­
ducciones, siendo las tres más antiguas las 
do D. Benito Ramón de Hermida, publicada 
por su hija la marquesa do Santa Coloma, en 
Madrid, en 1S14, en dos tomos en 8.“; la do 
Escoiquiz, en 1812, reproducida en 1884 por 
la Biblioteca clásica, y la de Dionisio San- 
juán, eu Barcelona, en 1873, con notas de 
Adisson, Saint Maur y otros. ^

AI morir, Milton sólo dejó á su familia unas 
1.500 libras esterlinas, incluyendo en ellas ei 
importo de su biblioteca, ya menguada, pues 
durante su vida y para atender á urgentes 
necesidades, había tenido quo ir vendiendo 
algunos de sus mejores libros.

La obra del gran poeta se ha convertido, al 
contacto de los traficantes de Londres, en 
mercancía que en pública subasta se adjudica 
al mejor postor,

Milton murió pobre; pero alguno se enri­
quecerá solo con el manuscrito, no autógra­
fo, del primer cauto del Paradise íosf.
. PSBEO PMLLICENA

presan las cotidianas noticias alarmantes. 
La última de esta procedencia dice: _
«A consecuencia de informaciones diplo­

máticas en Pekín la guerra es inevitable, y 
os posible que sea declarada dentro de algu­
nos días.»

D E  A C A D E M I A S

EN LA DE BELLAS ARTES
Verdaderamente laboriosa fué la sesión 

anoche celebrada por esto Centro, y eso quo 
es de los pocos que, á pesar de au carácter 
arcaico, ha trabajado durante estas fiestas._ 

Entre los acuerdos que tomó la Academia, 
figura la cesión de dos colecciones de vacia­
dos, una para ol Círculo do Bollas Artes, do 
Murcia, y otra para el Colegio do lluérfauos 
de María Cristina. Esto está bien. _

Acordóse después que pasara á informe de 
la Sección de Pintura una instancia del nota­
ble pintor D. Justo Ruiz Luna en demanda 
de que, previos los trámites indispensables, 
le sean adquiridos seis cuadros al pastel. No 
serán malos los tales cuadriles si son obra de 
su mano. "  ̂ _

Luego la Corporación designó los tribuna­
les que han de resolver las oposiciones de 
pensionados á Roma, nombrando; ^

Para las oposiciones de PiJifwr*, á los seño­
res Martínez Cuhelis, Domínguez y Villegas.

Para ios de Escultura, á los Sres. Picón, Ma­
rinas y Lozano. _ ^

Para las de Arguitectura, á los Sres. Velaz- 
quez, Repullés y Arbós; y ^

Para las de Música, á los Sres. Bretón, Sbar- 
bi y Serrano. ,

Los académicos reunidos _ determinaron 
proponer al Gobierno la adquisición del cua­
dro de V. Borrás, Absuelto, que tanto llamo la 
atención en una de nuestras Exposiciones do 
pintura, .

Luego hubo dos notas, no muy gratas cier- 
tamonté. So dio lectura á las comunicaciones 
de las comisiones de Monuiuentcs do Eamora 
y de Barcelona, en quo se anuncian dos nue­
vas tristes: la de que amenaza ruina la iglesia 
de Santa María la Mayor, denominada del 
Azogue, de Bonavente, y ruina más inminen­
te aún los célebres claustros de Saut Cugat 
del Vallés. . ,

La comisión de Zamora pide auxilio para 
restaurar y conservar Santa María, y la co­
misión de Barcelona refiero sus gestiones en­
caminadas á lograr que el Ayuntamiento de 
Saut Cugat, á quien incumbe por razón de 
ciertas comparaciones atender al cuidado, 
reparación y conservación do los claustros 
referidos, cumpla con sus deberes on este 
punto. _

Por cierto que estas noticias de ruinas han 
sido para mí, no sólo motivo^ de pena, sino 
ocasión de que advierta quo aún subsisten en 
la Academia do Bellas Artes, contra lo que yo 
presumía y contra lo que piden modernas co­
rrientes de cultura, rutinas y dificultades in­
admisibles, inconcebibles..,, intolerables.

Pero qué; ¿no es verdad que pertenecen á 
la Academia do Bellas Artes Picón, Serrano, 
Mélida, Villegas, Bretón mismo y otros quo 
ahora no recuerdo? ¿Es que no han penetra­
do, no obstante esto, en la mencionada Cor­
poración las modernas corrientes? ¿Cabe en 
un cerebro que no esté atrofiado considerar 
com o obras de la Academia unas fotografías 
llevadas á sesión por un académico para de­
mostrar la belleza de Santa María del Azo­
gue, de Benavente, y negar, fundándose en 
eso, el permiso para reproducirlas en un pe­
riódico con la excitación á los altos Poderes 
para que atajen la ruina que amenaza?

¿Podrían asegurarme el director y el secre­
tario de la Corporación, que conocen y saben 
bien cuáles y cuántas son las obras de la Aca­
demia de San Fernando?

Pero, ¿á qué discutir? La Academia era—lo 
había olvidado—fué la que intrigó grande­
mente para no pasar por el bochorno de que 
la presidiera... Menéndez y Pelayo , Después 
de un hecho como éste, ¿cabe tomar en cuen­
ta o tros, verdaderamente sin importancia, con 
él relacionados?

En la Academia de Bellas Artes debe pene­
trar para su vida un poco de aíre de afuera.

F. Djs M.

<!

Después llega la hora que podría llam arse^  
los burguesas ó del romaniicisnio. Esta época Sjĵ  
marca en el mnlúUario con la aparición de lotf 
armarios de caoba, jarro- 
ues y péndulos cubiertos 
con globos de cristal. Eu 
el traje se distingue por 
las mangas y las faldas 
anchas y fruncidas para 
disimular las formas. Los 
peinados se hacen en 
bandas á l;i Virgen, con 
lo que el tinte parece más 
pálido y la exiiresión más 
triste; los cuerpos de gasa 
muy vaporosos, llenos de 
misterioso encanto: 1855,

Avanza el siglo, los ca­
minos de hierro se multi­
plican, los hilos del telé­
grafo cruzan bajo las 
olas de los m.ircs y unen 
los dos Continentes; las 
costumbres varían y la 
moda sufre una revoln- . 
ción general; los trajes! 
no se hacen para la vida 
de fatnilia, sino para !a 
vida mundana; pierden ^
sus largos pliegues ondulantes, se estrechan; los 
sombreros disminuyen y toman una forma ma» 
pequeña y menos pudibunda; los cabellos se oíS; 
ponen eu i;.ocas y bandós; es cl triunfo ácXcnns- 
iier, del si^ueniepsUo y de i a crinolina; podemos 
encontrar estos modelos hasta 1870.

Llega el último quinto del siglo: 110 hay nadí 
fijo, nada durable; parece que nos arrastra un

Anoche se reunieron en el despacho del al­
calde-presidente los tenientes de alcalde con 
objeto de examinar la instancia que los fa­
bricantes de pan han presentado ai Ayunta­
miento, y de cuyo cou tenido ya dimos cuenta 
á nuestros lectores.

Aunque en la mencionada reunión no se 
adoptó resolución alguna, parece que el cri­
terio predominante fué el de que so cumplan 
con toda escrupulosidad las Ordenanzas mu­
nicipales.

PQB, t e l E gb ,a f o

B B S D E  P A R I S
DE NUESTRO REDACTOR CORRESf^ONSAL 

Monja arehliiAlllotiarls, Herederos en España
París 5 (7 m.)

El periódico h e  M atin  cuenta que en 
un convento de París ha fallecido una 
monja procedente de Chile, que era ar- 
chimillouaria.

Se llamaba María Luz Coucino y  se 
cree quo sus herederos residen en Ga­
licia.

— Los estudiantes españoles han vi­
sitado el Instituto Pastear.

Barco

EL PADRE NOZALEDA

UCTURAS PARA LA MUJER
FILOSOFÍA DE LA UODA

F ragiucn lo de im  grupo 
Itálica.

tOfi.

en m árm ol, de

tro y ol Norte, los ídolos, toros do piedra y

El maiiUSGrita M “Paraíso porUo"
Los mercaderes de Londres Messrs. Sothe- 

hy, Wiikinson y Hodge, venderán en pública 
subasta, y al mejor postor, el manuscrito del 
primer canto del Paradise íosf, de Milton, se­
gún alirma el Times.

Y los excéntricos de Albión pagarán á peso 
de oro el capricho de tener en un estante de 
5U biblioteca, no el autógrafo que el poeta 
ciego no pudo escribir, sino unas cuantas lí­
neas que trazó la mano indocta de un escri­
biente desconocedor dol lenguaje, y que tal 
vez cansado y soñoliento, transcribía al pa­
pel los conceptos para él incomprensibles 
del gran poema. ^

Comprendo que se quiera comprar el autó­
grafo de un escritor, y si se trata del manus­
crito de «na de esas obras quo toda la huma­
nidad reconoce com o maestras, con mayor 
razón.

No es entonces una curiosidad de anticua­
rio ó un capricho de coleccionista. Cuando 
vemos un autógrafo queremos leer en aque­
llas líneas el fuego de la inspiración y la 
grandeza del genio. Cada palabra tiene uii 
valor inconcebible; hasta cada borrón puedo 

. revelarnos la nerviosidad del poeta, que des­
truía al punto de crear lo que imperfecto 
pudo parecerle, y en cada letra ininteligible 
vemos la angustia del escritor quo tome que 
huya de su cerebro la idea que, la pluma tar­
da, no escribo tan velozmente como concibe 
eu entendimiento.

Bajo este punto de vista mucho más valor 
tienen los autógrafos de laa poesías de Milton, 
«Lyeidas», «Comus» y «Arcadesa, que se con­
servan en la biblioteca del Trinidad College, 
de Cambridge.

Un interés histórico tiene, sin embargo^ el 
manuscrito do Londres. En la primera pági-

0 E nuestro corresponsal 
Sigue la manejada. Protestas en el 

Ayuntamiento
Valencia 5 (8,20 m.)

Continúa en esta capital la marejada pro­
ducida por ei nombramiento del padre No- 
zaleda para este arzobispado. La Frensa, ex­
cepción hecha de L cl? Prorinefaí, le ataca fu­
riosamente.

El Radical y  El Pueblo han sido nuevaraeu; 
te denunciados por sus tremendos ataques á 
Nozaleda.

En la sesión celebrada ayer tarde por el 
Ayuntamiento se presentaron dos proposi­
ciones en las que se pedia que el Ayiiuta- 
iniento protestase del nombramiento del cé­
lebre padre para esta sede.

El alcalde no autorizó su lectura, y levantó 
la sesión temiendo un conflicto, pues tiene 
minoría en el Ayuntamiento.

So croe quo en la próxirua sesión se volve­
rán á presentar las propósicionCs, y eiitoii- 
cés se originará el escándalo.

Una de ellas va firmada por concejales 
amigos del Sr. Soriano (D. Rodrigo), y la otra 
por los del Sr. Blasco (D. Vicente).

Esta noche so reunirán los presidentes de 
las Sociedades obreras. Casinos y Comités 
republicanos, para tomar enérgicos acuerdos 
de protesta contra el famoso ex arzobispo de 
Manila.—Bonel-

Se nos tacha á las mujeres de ligeras y volubles 
por los cambios que la moda sufre continua­
mente.

Siu embargo, es preciso fijarse en que estas 
transformaciones de los 
trajes no obedecen á un 
mero capricho, sino á !as 
exigencias de las costum­
bres.

Sin remontarnos á épo­
cas ya lejanas, encontra­
remos pruebas del ante­
rior aserto cti tiempos 
bien próximos,

Al p r in c ip io , del si­
glo XIX impera ei milita­
rismo, los guerreros fran­
ceses recorren triunfan­
tes el mundo y cada vez 
llevan á sus hogares nue­
vos laureles. Es una era 
de gloria sin precedente.

Francia impone sus mo­
das; todo es entonces ma­
jestuoso y solemne; los 
rihicbles son pesados y 
macizos y los trajes de las 
mujeres también; están 
hechos para la apariencia, 
para el fausto, no para la 
intimidad.

Los talles cortos, las faldas amplias, los cabe­
llos rizados, los trajes de ceremonias, son los 
de 1800.

A esta e. a de gloría sucede una era de calma,

nerviosismo, un vértigo continuo; vamoí de a 
polo tiesa á los paniers, de los paniers al polisón, 
del talle corto al talle largo, de l.is mangas ajus­
tadas, á las mangas de ángel á las llamad as de 
jamán, y de éstas á iaspagoda y á las bufadas-, fi 
mismo que en política y en ideas los hombre» 
van de un lado para otro, sin razón ni motivo. 

Hacia 1900, la moda inglesa y la .americana ga 
nan terreno, los sporls tienen cada vez más adc|> 

•tos, se usan Jos som­
breros masculinos, ¡oí 
trajes corte sastre y 
los troiousse.

En estos tres años 
del siglo XX se maní- 
nificstan diversas ten­
dencias de la moda; 
1902 empieza con el 
modernismo, algo ro­
mántico; las líneas 
rectas y sencillas im­
peran; hay algo de 
oriental, de japonés, 
en la silueta de las mu­
jeres,

1903 marca un divi- 
vino eclecticismo, y la 
tendencia es á vesud- 
tai: las modas antiguas, 
especialmente ias del 
siglo xvui. Vemos ya 
las chaquetas Luis XV 
y los trajes y tocados 
Luis XVÍ.

Eu cambio, en  los 
sombreros y peinados parece querer imprimú- 
un carácter propio; ios bucles sobre la frente y 
las grandes viseras ocultan casi la cara.

Se nota afán de distinguirse é incertidumbi e 
en el derrotero que la moda ha de seguir. (No 
es esc también el carácter de la sociedad ac- 
tuali

iOjalá que a! tender la mirada sobre lo pasa­
do se dvriuzcan útilfa enseñanzas y tomemos

R U S I A  Y
Segútt el Nao York lierald el zar ha cele­

brado en Tsarskoi-Sélo un importante Conse­
jo, al que asistieron los grandes duques y al­
gunos consejeros futimos.

Las deliberaciones permanecen secretas; 
pero algunasindiscreoiones permiten asegu­
rar quo buscar una solución pacífica ha sido 
el principal objeto.

El corresponsal berlinés de la PuB Malí 
Gaeette telegrafía á un periódico que el con­
de de Lamsdorf ha hecho declaraciones op- 
tímistas, manifestando que por ahora no será 
necesaria una intervención armada, y expre­
sando BU confianza en un próximo acuerdo.

Los telegramas que de Washington se reci­
ben coinciden con las apreciaciones antório- 
res, y en el ministerio de Negocios extranje­
ros de Francia se reciben—al decir do los 
periódicos de la referida nación—constantes 
seguridades de paz por parte de los Gabine­
tes europeos. _ ly  la piedad reaparece. Los trajes se hacen más

Contrastando con tales aflrmacionoB, va- sencillos, cl deseóte disminuye y la tlifercncia se 
rios telegramas de Pekín (procedencia ingle- marca ya notablemente cu el primer cuarto de 
sa) dirigidos á las aeeiioios telegráficas, ex* ¡ siglo, 1S25.

sólo lo bueno, desechando extravagancias y de­
lirios!

Creo que esta rápida revista de la moda y cos­
tumbres de dos generaciones presenta un cjem 
pío decisivo.

Cada uno de los períodos de im siglo tiene sm 
gustos, sus costumbres, stis aspiraciones, su tem 
peí-amento, su cardcler que le distingue.

La historia riel traje es una historia de mi gé. 
iicro particular; pero también puede deducirse 
de ella la filosofía, que hará conocer el espíritu 
de una época por cl traje de sus mujeres.

coLOuainn

Hue$fro de üíoy consfci de
ocho páá¡n«is.

Su precio esy corno de ordSr̂ ario 
S  C É I í r T X M O S

Ayuntamiento de Madrid
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Una peseta al meo en Madrid.

edición de l a  tarde

Siürfried Wagnor escribe: .Festejo la Na- se ocupan do hacer con s« mercancía las opa-- ■ > . . .  cackm esqtiotiononpovoonveiH oiiteaiifosde conceptúan la sm iaciuiii i „yorra
empozar la venta, y on perjuicio, como os a- "  ciando los prepaiauvos u 
consiguiente, do los consumidores, que, pa­
gando leche, tienen que tomar porquerías, 
cuando no venenos.

autorizadas personalidades

La noticia que algunos periódicos pu- ■ 
"blicaron referente á la iniciativa del mar­
qués de la V egadeA rm ijo  invitando  ̂
todos loa liberales al funeral en sufragio 
dol alma de D. Práxedes Mateo Sagasta, 
nos pareció iimy verosímil. A la respeta­
bilidad del veterano prócer correspondía 
bien un pensamiento que hubieran se­
cundado todos los que pertenecieron ú la 
familia liberal cuyo jefe fué el Sr. tía- 
gasta. ,

Acallar luchas, unidos en un mismo 
culto y en una eoraíín aspiración, aunque 
fuera un día, además do noble, resultaba 
siempre consolador y útil, porque los ad­
versarios de los liberales podían obser­
var en la tregua, aunque fuera momentá­
nea, una mutua consideración y  respeto 
entre los que formaron parte de la agru­
pación más fuerte que se ha conocido en 
la política española durante la Regencia, 
la que más leyes ha conseguido incorpo­
rar á la vida pública de este país.

Tenía el marqués de la Vega de Armi- 
jo, para convocar á los liberales de todas 
las tendencias, la autoridad que le dan 
sus intentos de unir á demócratas, y libe­
rales después de la Asamblea que dividió 
al partido que se llamó fusioiiista, y es­
tamos seguros que nadie hubiera rehuido 
acudir á la convocatoria. ■

Conñdoncias dignas de todo crédito 
nos permiten suponer que el ex presi­
dente del Congreso, siempre inclinado á 
cuanto es delicado, ha tenido esta idea 
ayer, y antes de que transcendiera al pú­
blico pudo ver él excelente efecto que 
entre sus antiguos correligionarios de to­
das clases producía. ,

¿Por qué se ha desistido de tal propo­
sito? ¿A qué se dqbe el cambio de actitud 
del antiguo ex ministro?

Afirmarlo con precisión y  seguridad 
sería expuesto, si no á errores, á rectiüca- 
cioiies oficiosas; pero nosotros creemos 
que la conferencia del Sr. Montero Ríos 
con el ex presidente del Congi'eso,^ ha 
sido la piedra en que se atascó la feliz 
idea de este último. ■  ̂  ̂ _

Las razones que aducían los íntimos 
dol amo de Lourizán no convencían á. sus 
propios correligionarios, y en vista del 
mal efecto causado por esta suspensión, 
ya se indicaba que el jefe de ios demó­
cratas no se opondría á que se celebrara 
algún acto en honor del jefe muerto 
cuando se inaugurase el monumento que 
BenUiure está acabando para el panteón 
de Atocha.

Sólo que entonces la iniciativa sera 
del Sr. Montero Ríos, y no parece proba­
ble qne tenga éxito asegurado.

D E  P ñ l i R C I O
Ayer mañana, á las doce, y presididos por 

el aicaldo señor marqués de Loma, eatiivic- 
ron 011 el rogio Alcázar todos los touiéiites do 
alcalde recientemente nombrados, con objeto 
de ofrecer sus respetos á S. M. el rey.

Veriílcada la presentación, el monarca con­
ferenció largo rato con el alcalde y teiiientos 
do alcalde, interesándose vivamente, por la 
higiene, ornato y embellecimiento de Madrid.

Mañana, festividad de los Reyes, se cele­
brará capilla pública en Palacio, on la cual 
el rey verificará la tradicional ofrenda de 
los cálices.

A ¡as dos de la tarde do dicho día tendrá 
lugar en el salón del Trono^ la brillante re­
cepción militar, á la cual está invitada toda la 
grandeza.

B8S8DS ] esperanzas
para e! l i  Siata

vidad con la esperanza de qne el sacrilegio 
cometido con Farsifal en Nueva York tenga 
la debida repercusión en Alemania,  ̂ _

Constantino Mounior, el artista belga, dice; 
«Desearía que los hombres sintieran por los 
humildes y los desgraciados la piedad que yo 
lio sentido al tnodelarJos. Como deseo perso­
nal, tengo sólo él de poder terminar el íiíohw- 
menlo del írahajo,*

Andrés Kikolich, el ministro servio, «augu­
ra á su país la paz, la paz tan deseada, y re­
pito á sus compatriotas el consejo do Luis 
Felino; iEnriquecoos!> ■

Hyeronimí, ministro de Comercio de Hun­
gría, «confía en las elecciones del próximo 
año; es decir—añade,—un año perdido para la 
labor productiva.»

Kossuth dice: A la larga es imposible qno 
se obstínen en Viena en impedir qno Hun­
gría adquiera fuerza, porque solo Hungría 
poseo la capacidad do formar en interés del 
equilibrio europeo un Estado sólido erf'Orien- 

■ to, al cual se halla ligado como ya lo  había 
visto Bismarek claramente, el porvenir do la 
Monarquía do Habsburgo.

Koi’bei' maniñosta: «Es de desear la paz del 
interior; pero también debe desearse que dejo 
de creerse en el extranjero que la fuerza do 
la Monarquía austríaca depende de la lucha 
entre los alemanes y los eslavos, mientras se 
echa en olvido ol potente desenvolvimiento 
de nuestro pueblo.»

Georges Brandes no tiene ni deseos ni es­
peranzas. Según él, el nuevo año no traerá 
ningún progreso ni á Rusia, ni á Alemania, 
ni á ningún país del Norte.

Lleno do esperanzas se muestra, por el 
contrario, ol general Booth, jefe del célebre 
Ejército de salvación. El ve al pueblo fatigado 
ya del formalismo eclesiástico y pronto á 
acogerse á una religión dol corazón, com o la 
que pregona el Ejército da salvación.

Crémor, el diputado inglés que obtuvo el 
premio Nobel por sus trabajos on favor de la 
paz, espera que en el nuevo se extenderá el 
tratado firmado ya entre Francia, Inglaterra 
0 Italia, á Eseandinavia y otras naciones. 
También es ésta la opinión de Berta von Sutt- 
ncr, que eu el hecho de la evitada guerra 
ruso-japonesa ve la prueba do que el zares 
verdaderamente partidario de la paz.

Lombroso, que so alimenta dp iguales de­
seos de paz, invoca un tiempo cñ el que, ade­
más de la gallina on el puchero que deseaba 
Enrique IV á sus súbditos, penetren en cada 
cabaña el libro, la bicicleta y el piano. Añade 
que así ve qno, seguramente, disminuirá el 
delito en intensidad y crueldad, pero que au­
mentarán oí suicidio, la locura y la esterili­
dad eii los Estados más libres y civilizados, 
eii los cuales una guerra puede estallar de un 
momento al otro.

Termina diciendo que su vejez quita toda 
la fuerza de volar á sus esperanzas.

Uno que no so siente todavía viojo, á posar 
de sus setenta y dos años, es Baccolli, que
dice: «Tengo aún el oído agudo, claro el en­
tendimiento y por mis venas corro con rapi­
dez la sangi’e. Por esta razón tengo esperan­
zas y deseos como hombre, como político y 
como médico. Quisiera ver la antigua ley so­
bro el Agio roiiMino en vigor.» Su dolor con­
siste en que la crisis ministerial últimamente 
ocurrida le ha interrumpido esta tarea. Desea 
también que los italianos no pierdan do vista 
nunca el valor de la Triplo Alianza, 

aven Hedin, ol explorador escandinavo, se 
expresa en estos términos concisos: «Acabar 
en todo el Año Suevo cuarenta mapas de mi 
Atlas del Asia Menor, con au correspondiente 
texto.»  ̂ _

Mascagrd quisiera que los editores tuvie­
ran monos apego al dinero, que la crítica 
cumpliese su verdadera misión y destruyera 
la i n filio acia do un mal entendido wagneris- 
nio. De ese modo el drama lírico italiano re­
nacería nuevamente, :

El Viejo Victoriano Sardón respondió: «Su 
petición me agrada tanto, que les ruego me 
)a repitan el año próximo.»

Paolo Schlentcr, director del Buvgtheator, 
do Vicna, ha contestado: «Hace tres días que 
me estoy devanando ios sesos para saber 
precisamente qué cosa deseo ó espero. El pe­
riódico do ustedes quiere que yo desee ó 
espero algo; pero yo soy así: un perfecto fata­
lista.»

á lina ¿olución satisfactoria y

POR TELl^GUAPO

L A  r o U S T E U  T A P O N E E A

Mitin. C uestióiT  Buscando
a js o f  o> l -o s  P o d e r e s  p ú b lic o s

' U u olva  4  (10,10 m.) 
Diforontes comisiones do las Sociedades de 

obreros corehotaponeroe de Sevilla, Corte- 
gana, Alajar y otros pueblos do esta proyim 
cia, celebraron anoclio un importante mitin á 
fin do recabar el apoyo de los obreros de esta 
población para que se unan ála protesta que 
loa primeros han formulado contra la nociva 
pasividad del Gobierno para atender las pre­
tensiones de los corchotaponeros que han so­
licitado reiterada monte se dlfioulte la expor­
tación dol corcho on plancli», la cual expor­
ta ció ii os motivo do ruina para la industria 
taponera, tan importante on esta región, y 
han visto qne son inútiles todos los osluerzos 
para que so ponga en vigor ol docreto de 
1835, el cual imponía derechos de exportación 
ol corcho en pión cha igual que en los aran­
celes extranjeros. . .

Los obreros, exponiendo la gravo crisis 
por que la referida industria atraviesa, hasta 
el punto do estar amenazada de muerto, acor­
daron agotar todos los recursos legales para 
que el Gobierno atienda sus pretensiones, y, 
agotildas las. vías legales, oponerse por todos 
los medios á la exportación del corcho en 
plancha, negándose á transportarlo y á em­
barcarlo.

Esta cuestión entraña importancia y grave­
dad verdaderas, y los Poderes públicos de­
bían estudiar detenidamente el asunto, pues 
so trata de inilos de obreros amenazados por 
la paralización de esta importante industria

Eu el mitin hablaron varios obreros, y el 
Sr. Blasco Garzón, de la Juventud Ropubli- 
cana de Sevilla, que pronunció un brillante 
discurso en defensa de esto asunto, que re­
viste verdadera importancia y gravedad para 
los pueblos de la sierra.—Piaía.

so podrá llegar á una solución

^ ü!fun momento á otro se espera la contes­
tación del Gobierno ruso.

I,a luonedn inuJicaDO
■pflvfa 4 _La comisión monetaria do Méji­

co I.aOTOpuesto al Gobierno la implantación 
del patrón de oro, que se liara de una «lane­
ra lenta, disminuyendo la acuñación á® la 
plata y probibiondo la reimportación ae los

^ " E ^ S S o ' d b ^  do las necesarias
reservas en oro para impedir las ñuctuaeio- 
nea del cambio.—fít&ru, DE pROVlMCmS

boletí« meteorológico
B d e  £ n e n O

Las temperaturas en Madi id 
ma, 5 décimas de grado; 'Ídem

han sido; mmi- 
al suelo,'

i.ó ’grado laja rrz'íii'iuáxima, 7.4 grados; ídem b1

^^Las temperaturas, lo mismo en Madrid que en
provincias, sou benignas. ____

El termómetro desciende mny poco 
o dd cero, y por tanto, ó no hiela ó lo hace muy

débilmente. . rt
■El cielo es anubarrado, tristón, con lluvias ó

con nieblas, Un cielo gris,
-responde A la estación. No debe sei otia cosa

aún es mejor de lo

Apoyando el deseo expuesto en el D ia ­
rio  üxiYEKSAL, nuestros colegas están 
conformes en qne se confíen á la Asocia­
ción de la Prensa las iniciatiyas y la di­
rección de cnanto se haga para honrar la 
metnoria de Angusto Figucroa. _

En este  sentido hemos encaramado 
nuestras gestiones con D. Miguel Moya-, 
director de JSl Ijiberal y  presidente digní- 
sinio de la Asociación. Lo qne él y nues­
tros compañeros acuerden para unificar 
todos los pensamientos, será por nosotros 
aceptado con verdadero reconoeiiniento.

E l D iario  Un iversal , cuando ternimeii 
los honores colectivos tributados á Fi- 
gueroa, tratará privadamente de perpe­
tuar la memoria del periodista insigne.

ta s  huplaas rtc Vnleiicla. K« vías Ue solncHíii
V a len cia  4  (1,35 t.)—A petición de los ma­

rineros, el gobernador civil intorviene on la 
huelga de pescadores de fien.

H oy han conferenciado los patronos con 
diclia autoridad.

El Sr. Caprilos cree quo conseguirá una 
transacción ppr parte de todos, solucionando 
así la huelga. _ , í— Marcha por buen camino la solución a
la huelga de obreros metalúrgicos.

El gobernador civil ha vuelto a conferen­
ciar con el presidente do la Sociedad obrera 
y con los patronos.

Estos sa reunirán hoy para toinar acuerdos, 
y so cree que la cuestión quedará tonniuada. 
Moiict.

JLoa Uo J n 4 u . S u e v o  iie r ltfU Ic o
Jaén  4  (12,30 t,)—Hoy ha aparecido el.pri- 

iner número de La Lealtad, órgano del parti­
do liberal de la provincia.

Publica una carta del conde do Eomanones 
que es muy comentada por los políticos.^ El 
nuevo periódico ha producido excelente im­
presión en el público. . . .

Figura como presidente del Conse]o direc­
tivo el diputado provincial D. León Esteban, 
y redactor jefe el abogado D. Eduardo Ro­
dríguez, notable periodista.—Avellaneda,

■ t u  1ih v 1$:b  rto in u r in v r o s
Bavcalana 4  (4,50 t,)—La huelga de los 

obreros del mar sigua en igual estado. Se han 
adherido los obreros de algunos otros bar­
cos y las autoridades prometen intervenir

So-trata de nombrar un tribunal mixto do 
patronos y obreros que procure la solución. 
Mónchda. '

y en cnanto á temperatura
que se podía esperar. __u„,.„=

El barómetro ha bajado en las ultimas hoia., 
V lo que es peor aún, sigue bajando,
^ El descenso en Madrid desde las nueve d . 1. 
mañana A las seis de la tarde es de 4 
Tiempo vario, no mny frío y de cariz lluvioso.

Carvic,

Es de advertir que hace
nistro do la Gohorimción ha 
bimri acuordo la autovizucion pata tal polaDtion acuuiULf lí* ---------------nh<?fantfi

los destinos á ojo de buen c u b e to ._________

m o m b r a s ís s e p t o  a c e r t a d o

Por Real orden do 2 dol aotual, que publi- 
°  m iia sido nombrado, áiLl * VíT'-vLvt'bf’É llt* 1-p»  ̂ , ,1—1

BoTlas A r t »  . . 1™  
llevando a aquel Centro deT h o n X V d ^ T a s  relevantes cm 
do los reconocidos méritos del bi. m orro.

Están de onhorabiiuua Josamantoa do las 
Bellas Artos.

¿ÜUÉ PASA IH LEOAHÉS? n u e v a s  p u b l ic a c io n e s
Llegan hasta noaotroa constantes exotíacio-itíia IJ.VBvyvAA/n V - ,

nes T>ara qno nos ücnpomos do lo qjio on ei
Municipio de aquellasor ouo ao repiten con Umentaojequo aô  

anomalías 
laen

é irregularidadoo de
vida de aquel orga-

paroco sor 
frecuencia 
orden interior
” ‘ C i g o s  ante todo do la verdad, procuraro
mes comprobar las denuncias que

La antigua y aerediíadr biblioteea Ori)ancla La 
Reforma Literaria ha publicado cii 
ción ol nuevo drama histórico on cinco actM y^U 
proítfiT titulado ViJj oiigiuai de .
"^Dieha’̂ obra va lícdieada al ilustro nrti»ta_D. Fcr/retrato de

d icfo  P~SiV,'u;
día nos ocuparemos 
detenimiento que merece

actor en

-•__ J ̂  -l.in /ai-vrtd Iaél4>nfln iHftacerca do] mcnolonado drama, eonalatiendo los 
*̂ T«írvii.vPA rm ima luíüsa odioióu de LüOtF

P O L Í T I C A
premios; el primero, cu una lujosa edición de l.OOtF 
im plares, y d  aesuudo, cu un ai'

/# e fiíí* ís sa « ííé í*

En los círculos políticos hubo ayer_ com ­
pleta desanimación, no hublandoso mas que 
de la cuestión del día, pero sin añadir _Rs 
comentaristas nada nuevo a

La tardo política tampoco ha ofrecido en 
los centros oficiales cosa alguna digna do ser 
tenida 011 cuenta. .

EsOTito Pernawlo v n  cou el deliberado propóBito 
de hacerlo por aiiora inabordable á Ja eaoona, reúne_ .h ’ , 1 ̂ ™ n «I rt a ívi» I n 1H V Jí 'TlT'ft-iñiücjorables condioioimB para aur Joído y apre. 
ciado como concienzudo trabajo paicologleo.

b”, Foder¡óe Carlos de Navarrotc, secretario de 
La Reforma Literaria, facilitará toda clase de da*

CANALEJAS Eft BARCELOSR

A saludar al jefe Sc’l Gobierno estuvo en 
la Presidencia esta tardo el obispo dimisiona­
rio do la Habana, , . , ,

También han visitado á ultima hora al se­ñ o r Maura, despidiéndose para sus respecti­
vas provincias, . , , -g .
Salamanca y Teruel y el do bona.

los nuévos gobernadores de

_  tt* .
tailos dcl anunciado Con curso A quion se smva pe- 
dh'BeloB á BU domicilio, Luehann, 37, principal, 
Madrid, en donde6e vondon ejemplares de ímtmt- 
rfo VII, A dos pesetas, así como on la librería co 
Murillo, Alcalá, 7.

B O L B T Íl<r_B B L iaiO S O
iSíjífíoíi íí® Adoración do lofl

Hoyes; San Mcliano, oEispo, y ol beato Juan de tli- 
vora.

H O M E N A J E  Á  F I G U B R O A -

Por último, Salmerón quiere la revolución
■1 T-, . . .-C T. T  ̂ . Ttl IV rt TIlrtF V\ —y la República 011 España, y dice; «La victo­

ria de la República está-próxima ó infalible

Un periódico de Borh'n, el Lókal ArneUpr, 
acaba do publicar una curiosa información 
acerca de los deseos, esperanzas y previsiones 
de los hombres más célebres do las principa­
les naciones do Europa.

De entre los pensamientos expresados por 
unos y otros, entresacamos los siguientes: 

Bogas, el famoso escultor alemán tan que­
rido dol kaiser, lia respondido; «Mi deseo es 
quo la pintura moderna no produzca sola- 
monto materia para los periódicos humorm- 
ticos, quo loa nuevos escultores visiten algún 
museo, y que loa nuevos arquitectos no tomen 
solamente el modelo de la ornamentación en 
la evolución interna.» _

Isachim desea «que al culto de la trinidad 
Wai^ner-Berlioz-Lista sustituya el de otra tri­
nidad; Haydn-Mozart-Beethoven.»

El deseo do Kocít, prosidonte del Banco del 
imperio, es «que continúe la reiiovacioii de 
los negocios y la actividad industrial.»

Ort el médico del emperador Guillermo, 
«augura un gran éxito á los estudios acerca 
del origen de los tumores, y eu especial al dol 
jáncer.»

como una ley do la naturaleza.»
Después de leído esto, so nos ocurro la idea 

do qué D. Nicolás no' hubiera desempeñado 
buen papel en ol templo do Delfos.

3E NVjeSTSO CORSeSPOSaAL
En E s íe p o n a

E stepona 4  (11,45 m.)
Al conocer el fallecimiento del hijo ilustre 

de esta pobiación D, Augusto Suárez de Fi- 
gueroa y Ortega, gloria legítima do la Prensa 
española, el alcalde, D. José Aragón, que aca­
ba de posesionarse de la Alcaldía-presiden­
cia, mandó suspender toda muestra de rego­
cijo iniciada por sus amigos para solemnizar 
la toma de posesión, _ ^

OoiiYoeó á una sesión extraordinaria, op la 
que so acordó que, para honrar la' memoria 
de tan insigne periodista, se celebren honras 
túnobres quo costeará el Municipio; titular 
con su nombre mía plaza de la población, é
imprimir el acta do la sesión en que fué nom­
brado hijo ilustro y predilecto de Estepona, 

El sentimiento on todo el pueblo es tan 
unánime com o profundo.—C.

MOTIOI^S FOg TELÉGRAfO

QUEJAS DEL mcmt>m\Q
DEL EítTRR!l!JEP,0

su sp en d id o
' '  B arcelona  4  (5 t.)

El Sr. Canalejas ha recibido hoy muchas 
visitas de personalidades distinguidas.

Se ha suspendido ol banquete que le pre­
paraba mañana la Juventud democrática. La 
suspensión'tiéne por causa el ser mañana el 
aniversario de la muerte del Sr. Sagasta.

Irá ei Sr. Canalejas el día 6 á Tarrasa y ol 
7 á Viliaíranca, y regresará á Madrid ol 
día 10.

El día 9 so dará el banquete del partido, en 
el que-pronunciará un discurso de iiuportan- 
ciapolítica, _

Ahora se está celebrando en la Universidad 
la inauguración de la Asamblea de ense­
ñanza.

El acto resulta brillantísimo, y á éi asisten 
todas las personalidades que han venido de 
Madrid,

Frente á la Universidad un automóvil ha 
atropellado á un carro, y el público apedreó 
á aquel vehículo.—Mewcáefti.

B arcelon a  4  (5,50 t.}—Se ha verificado la 
inauguración de la Asamblea de la ense­
ñanza. '

El acto lo ha presidido el gobernador civil 
en representación del ministro de Instruc­
ción pública.

A la derecha del presidente estaban los se­
ñores Can alé jás, Rodríguez Méndez, rector do 
la Universidad y doña Leonor Canalejas.

A la izquierda estaban los Sres. Avila, Ma- 
ristany y Vinconti,

El doctor Sr. Martínez Vargas leyó una Me­
moria, que fué muy aplaudida. '

Después pronunciaron elocuentes discur­
sos los Brea. Aviia y Rodríguez Méndez, quo 
abogaron por la necesidad do profundas m o­
dificaciones en la enseñanza.—Metícíiefít

L©s sucesos

Llamamos la atención dol señor alcalde de 
Madrid acerca del estado pésimo 011 quo se 
encuentra la callo do Narciso Sorra, situada 
entre los cuarteles de Los Docks y Reina 
Cristina, , .

Así como en verano no so puedo resistir el 
polvo quo asfixia, abora, efecto do las lluvias 
y nieves de estos días, está convertida la ca­
llo en inmundo barrizal que hace imposible á 
los vecinos poder salir de sus casas.

El señor alcalde prestaría un buon servicio 
á los vecinos de la citada callo y adyacentes, 
mandando á uno do sus subordinados para 
que so convenza de lo que queda dicho y así 
so remediaría; y de paso verá cómo todas las 
mañanas, entre siete y siete y media, en un 
indecente urinario quo á la entrada de_ ella 
existe, dos vendedores de lecho á domicilio

En pro i:l« la  paz
F ra n cfort 4 . —La oUcina internacional 

permanente de la Paz, establecida^ en Berna, 
so ha dirigido á las potencias pidiendo, en 
virtud del art. 2.“ del Convenio de La Haya, 
qne ofrezcan su mediación, entre Rusia y el 
Japón para llegar á una solución pacífica del 
conflicto. ,

A la exposición acompaña una Memoria 
justificativa con los artículos más interesan­
tes del tratado de alianza anglo-japonés.

!PerlO(U: t̂ns al Jap<Si&
P arís  4 .—Han salido para el Japón varios 

periodistas ingleses que se proponen seguir 
las operaciones militares, caso de surgir el 
conñicío.

Itnprealoiuts aptimtHtas
C olon ia  4 .—La Gacefn de Colonia publica 

un despacho de San Petorshurgo dando cuen­
ta de haber disminuido notablemente la ten­
sión entre los Gobiernos do Rusia y el Japón.

LOS IKCENOtOS EN LOS TEATROS

En la reunión que anoche se celebró en 
el Gobierno civil la Junta provincial de es­
pectáculos, se trató exclusivamente de las 
condiciones de seguridad en que se encuen­
tran los teatros madrileños.

Desde luego se ordenará á las empresas 
teatrales colocar señales muy ostensibles 
para la indicación do las puertas de salida, y 
so pondrá término á bastantes abusos que hoy 
se cometen en ios locales destinados al género 
Ínfimo.

En el teatro Español ya se ha colocado el 
telón denominado de agua, así como ol me- 
iálico, los cuales desde luego funcionan ad­
mirablemente.

También se obligará aponer letreros avi­
sando al público ol tiempo que puede tar­
darse en desalojar el local,y otras medidas no 
menos útiles y previsoras.

jNiiestro giuiie e«s *ii> pozol..*
Varias vendedoras y vecinas da la' plaza do 

la Cebada y alrededores, han presentado de­
nuncia ante el Juzgado de guardia contra Una 
compañera quo repartió bastantes participa­
ciones en un décimo do la Lotería, del cual 
era poseedora, y que ha resultado premiado 
con uno do los premios pequeños. La agra­
ciada ha desaparecido sin abonar las canti­
dades correspondientes á las participaciones, 
y las denunciantes se lamentan con la amar­
gura que 03 do suponer.

;A>l.spcuae iieñiorital
Ha sido elio que ayer tarde, on la calle del 

Glavalj un rata apodado El Talle, el cual se ha 
visto ya «entallado» tres veces por huronear 
en los bolsillos ajenos, sustrajo un precio­
so reloj á la hija dei conde do Vistahermo- 
sa; ésta notó ia sustraeión, y el ratero le de- 
voM ó  en el acto el reloj con la más fina 
cortesía, pero quedándose con un imperdi- 
hlo de oro, aunque él lo  niega.

ISaen postre
Mientras comían ayer mañana loa porteros 

de la casa número 85 de la callo de Fuenca- 
rral, en su habitación de la portería, subie­
ron unos rateros á la guardilla donde aqué­
llos duermen, y so llevaron algunas prendas 
da ropa blanca y siete duros on metálico.

Los cacos no hah sido habidos.
Caballería denoriijaila

Éii la calle de Miguel Angel, esquina á la 
Castellana, ayer tarde se desprendió un hilo 
telefónico, arro lándoso al caer on las ore­
jas de una caballería que tiraba de un ca­
rro militar, cortándoselas á cercén.

Afortunadamente dicho desprendimiento 
no ocasionó desgracias personales.

Dbtenido
En la Delegación del Congreso fué dete­

nido ayer mañana un súbdito belga por lia- 
bor roto el cristal del escaparate de una 
tienda.

IHECIOS UN TfLiaiIÍS' SKMlíg-
THji
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SUSCRIPCIÓN Fî sUís. Fescííif. Feartas

En Madrid........... 1 8 G 12
Provincias.......... > 5 10 20
Gibr altar............. 5 10 20
Portugal............. 6 12 20

40Unión P ostal,, . . 10 20
Demás países.. . . 15

.
30 GO

El pago de la suscripción os adelantado 
Debe íiacerse en metálico, libranza ó letra do 
fácil cobro.

La Administración do esto periódico no 
gira á Busoriptores ni corresponsales,

Toda suscripeión no renovada oportuna­
mente dejará de sor servida sin más que un 
aviso. _

Los suscriptoves de provincias que lo sean 
por un año tienen derecho á ventajas que nin­
gún otro periódico puede ofrecerles.

Ei D lA R ia UHa'é'ERSAl- envía números 
de muesti-a gratis á cuantas personas los so­
liciten.

T ia i iE J ú

SCHOOL OF i m m k ^ E s
ENSEÑANZA PRACTICA

DB

ILEMSÜAS YIYAS

DlPUTAClÓfi PROVINCIAL
Parece que algunos diputados y senadores 

so proponen tratar en las Cortos, tan pronto 
como éstas reanuden sus tarcas, algunos 
asuntos relacionados con la Diputación pro­
vincial de Madrid,-y entre ellos el quo so re­
fiere á un arreglo de personal quo se proyec­
ta én aquella Corporación, y en virtud dei 
cual tres empleados de nueva entrada pasa­
rían á la cabeza de las escalas, obteniendo 
de wia vez cuatro «.^censos con perjuicio de 
todo el personal de la casa.

Pans, I3G0. Dos metiallas de Oro
150 sucursales en Europa

PRECiAOOS, 5 , PRAL, ¡MADRID
JUambta «le Vlovuiv, 17*
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Cisneo á  {SjCDS e^^al'33 so vendo*
Darán razón; Callo San Marcos, 44, portería.

La luz olésfrica resutta iiifls barata qns ni patró- 
ioo, «samlo ];t nueva lámpara ineamlescento Ñew- 
Yorlt, que flclo víimle Ureña, BarqniUo, Í4, y Frini 
núinero 1 (antes Saúco), '

Imprenta a m ísm  USJiVEnSAL

NUESTRA NOVELA LIARIA  Q3)
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Quizás tenía ya ol presentimiento del infa­
me papel quo había de desempeñar algunos 
■neses más tarde.

Poro por el pronto, satisfecho de la prueba, 
í8 las dió de moderador. _

—Esperad para gritar á que os despellejen 
—los dijo con aconto do marcada ironía.—¿No 
véis que yo lo he puesto todo en lo peor? 
¿Quién os dice que el duque de Sairmeuso se 
preocupará do vosotros? ¿Qué es lo  que tenéis 
de sus antiguos dominios entro todos vos­
otros? Casi nada. Algunas tierras, prados y 
las viñas de la Bordería. Todo oso, on otros 
tiempos, no producía quinientas pistolas al 
año. _ ,

—Eso os cierto—dijo Chauloninoau,—y si la 
renta quo usted dice so lia cuadruplicado, es 
porque esas tierras so hallan en manos de 
más do cuarenta propietarios qno las labran 
ellos mismos. . .

—Razón do más para quo el duque no diga 
nna palabra; él, seguramente, no querrá 
enemistarse con todo el país. A mi juicio, 
eólo so agarrará á uno solo do los poseedores 
de sus biciios, á nuestro antiguo alcalde, al 
señor Lachonour,

(Ah, cóm o conocía el viejo miserabio la 
fuerza egoísta do sus compatriotas! ¡Sabía 
ion qué corazón y con qué mismo modo de 
püiizav aceptarían una victima propiciatoria, 
cuyo sacrificio fuera la salvación do todos!

—La verdad es—objetó un viejo—que el 
toñor Laohencui' poseo casi todo ol dominio 
:1o Bairmeuse.

-•líien puedo usted decir quo todo—repli­
có el padre Cliopin.—¿Dó¡ de vivo el señor 
Laclicncur’̂  En ol magnífico castillo do Sair- 
menso, ruyas veletas vemos desde aquí á tra­
vés de les úrhüiBs, Caza en los bosques dei-.' 
d ’.i(;mis do Kairineuse, pe.sca en sur, estanque 
se hace arrastrar por eabailos quo lea han 
pertenecido, y en oarraajos, on los cuales, si

se rascara la pintura, encontrar an 
escudo de armas.

Hace veinte años Lachoneur era un pobre 
diablo como yo; abora es un gran señor, con 
50.000 libras do renta. Usa levitas do paño 
fino y botas con vueltas, como las que lleva 
ol barón d ’Escorval. Ya no trabaja, sino que 
hace trabajar á los demás, y cuando pasa os 
preciso que le hagan reverencias hasta el 
suelo. Por un gorrión matado «en aus tie­
rras», com o él dice, sería capaz de llevar á 
un hombre á presidio, ¡Buena suerte tuvo! El 
emperador le había nombrado alcalde, los

im-

E1 señor Lacheneur so tambaleó. Primera­
mente so puso rojo com o la escarlata y des­
pués extremadamente pálido, hasta el punto 
de quo creyeron que iba á caer al suelo, Pero 
so repuso en seguida, y sin decir «na palabra 
al mensajero, so alejó rápidaniente„llevándp- 
se á BU hija.

Algunos minutos más tarde «na vieja silla 
de postas atravesaba la aldea al galopo de aus 
cuatro caballos y so detenía delante de la casa 
del cura. .

Entonces tuvo lugar un singular espec­
táculo.

El padre Chopin había reunido á su mujer
porfa?“¿Deja drser^poreso^^e?veSdero's¿-1  y á sus dos hijos, y todos cuatro rodeaban' el 
flor do aauí. como en otro tiempo lo fueron coche gritando con toda la fuerza de aus pul-ñor do aquí, como en otro tiempo 
Jos Sairmouse, sus amos y los nuestros? En 
cuanto á su hija, la señorita María Ana...

—¡Oh, de ella ni «na palabra—dijo Chaulo- 
nineau;—si fuera ella el ama, no había ni «n  
pobre en el país, y hasta demasiado abusan 
de BUS bondades; si no pregúntelo usted á su 
mujer, padre Chopin...

Sin sospecharlo, el desdichado joven acaba­
ba de jugarse la cabeza. ^

Entretanto, el viejo merodeador devoro en 
siienéio aquella afrenta, que no podía olvidar 
nunca, y con el tono máa humilde posible, 
prosiguió; ,

—Yo no digo que la señorita María Ana no 
sea caritativa; poro aunque dé mucho, toda­
vía la queda bastante para sus trajesy oapri- 
ohoB. Lo quo sí sostengo, os que el señor La- 
cheueur sería todavía muy feliz aun después 
de restituir la mitad y hasta las tres cuartas 
partes de los bienes que adquirió no se sabe 
cómo. Siempre le quedaría lo suficiente para 
aplastar á los pobres. ,

Después de haber hecho un llamamiento 
a! egoísmo, el padre Chopin se dirigió á la 
envidia. El éxito tenía que ser necesariamen­
te infalible. ,

Pero no tuvo tiempo de continuar. La 
misa había terminado, y los fieles salían de 
la iglesia, ,

Bien pronto apareció bajo ol pórtico el 
hombro do quien tanto habían estado ha­
blando, ol señor Lacheneur, quo daba ol bra- 

í .0 á lina joven do deslumbrante hermosura.
El viejo merodeador so dirigió ñ él, y brns- 

1 camonto desempeñó la comisión quo llevaba.

monea;
—¡¡Viva el señor duque de SairmousoU

Una carretera de suave pendiente, do cerca 
do una legua do larga, sombreada por una 
cuádruple hilera de olmos, oonduco desde la 
aldea al castillo. ^

Nada tan hermoso com o aquella avenida, 
digna de una mansión regia, y á la vista de 
la cual las personas quo no son del país ao 
explican el reirán ingenuamente vanidoso, 
que dice:

«No sabe si Francia es bella 
quien no ha visto á Sairmouse ni al Oisella.»

El Oisella os un riachuelo quo se pasa por 
un puentecillo do madera, á la salida de la 
aldea, y cuya corriente rápida y cristalina 
presta al vallo una frescura deliciosa.

A cada paso, á medida que se va sabiondo 
por la carretera, cambia ol punto do vista. Es 
un panorama encantador, que se va desenvol­
viendo lentaraonto.

A la derecha so von loa aserraderos do Fe- 
reol y los molinos do la Rcclié. A la izquier­
da, semejante á un océano do verdura, se me­
cen con la brisa los copudos árboles del bos­
que do Dolomieu. Las ruinas imponentes que 
ae perciben al otro lado dol río es todo cnan­
to queda del castillo feudal do los anti^'uos 
señores de BrouU- I.a casa aquella de rojizos 
ladrillos, esquinada de piedra y medio oeiilla

en un repliegue del corro, pertenece al barón 
d’Escorval.

Por último, si el tiempo está despejado, 
pueden distinguirse á lo  lejos los altos cam­
panarios do Montaignac. ^

Este fué el camino quo tomó el señor La­
choneur después que el viejo Chopin lo hizo 
saber la gran noticia: la llegada del duque de 
Sairmouse,

¿Qué le importaban á él entonces las mag- 
nifieenciaa dol paisaje?

Por decirlo así, había quedado muerto en 
la plaza. Y ahora caminaba con paso lento y 
vacilante, com o osos pobres soldados que, 
heridos mortalmente on ol campo de batalla, 
busca» un barranco donde echarse y morir.

Parecía liabor perdido toda la noción do sí 
mismo, toda la conciencia de los aoonteci- 
mieiitos procedentes y de las circunstancias 
que le rodeaban. Marchaba abismado en su, 
rofioxion es, guiado por ol instinto d é la  cos­
tumbre.

En dos ó tros ocasiones su hija María Ana, 
quo iba á su lado, le había dirigido la pala­
bra. Solamente un: «¡Ah, déjame!», pronuncia­
do con tono duro, fué la contestación que 
obtuvo.

Sin duda, como sucede siempre después de 
un golpe terrible, aquel hombro desdichado 
iba recordando todas las fases de su vida.

A los veinte años Lacheneur no era más 
que un mozo de labranza al servicio de la fa ­
milia do Sairmeuso.

Sus ambiciones eran entonces bien modes­
tas. Cuando so tendía bajo un árbol á dormir 
la siesta, sus sueños oran tan inocentes como 
los do un niño.

— ¡Si yo pudiera reunir cien pistolas—sa 
decía—pediría al tío Barrois la mano do su 
hija Marta, y no me la negaría!

¡Cien pistolas! ¡Mil libras! Suma enorme 
para él, que on dos años do trabajo ypriva- 
cionos no había podido ahorrar más ^uo 11 
luises quo toiiía escondidos on una cafita de 
cuerno oculta entro la paja dol jorgón.

Sin embargo, no perdía la esperanza. Ha­
bía leído en los negros ojos do Marta quo sa­
bría esporarlo.

.ádomás, la señorita Armanda do Sairmou­
se, una solterona muy rica, ora su madrina, 
y pensaba él que llevando ol asunto con

cierto tacto quizás lograra interesarla por 
estos amores.

Fué entonces cuando estalló |la terrible 
tompestad de la Revolución,

A los primeros trnonoa el duquo de Sair- 
meuse emigró con el conde de Artois, Se re­
fugiaron en ol extranjero del mismo modo 
qne uno qne va por una calle se refugia en 
una puerta al caer un aguacero, al mismo 
tiempo quo dice; «Esto pasará.»

Aquello no pasó, y al ano siguiente la vieja 
señorita Armanda, que había permanecido 
en Sairmouse, murió de aobrosalto á conse­
cuencia de una Visita que la hicieron los pa­
triotas de Montaignac,

Se cerró ol castllio, y el presidente del dis­
trito se apoderó do las llaves en nombre de 
la naeión. Los criados so dispersaron, yéndo­
se cada cual por su lado,

Lachenour se fué á vivir á Montaignac. 
Joven, valiente, guapo y dotado do una 

fisonomía enérgica y de nna inteligencia 
muy superior á su condición, no tardó 
mucho on hacerse una reputación en los 
ciufts. ’

Durante tres meses Lacheneur fué ol tira­
no de Montaignac.

Con ose oficio do tribuno no so enriquece 
nadie; así fué quo la sorpresa fué inmensa on 
el país cuando so supo quo el quo antes fué 
mozo do labranza acababa de comprar el cas­
tillo y casi todas las propiedades de sus anti­
guos amos.

Cierto os quo el Estado no había vendido 
aquellos regios dominios en la vigésima par­

™  adjudicada on
60.000 libras, os decir, casi do baldo.

Sin embargo, preciso ora tenor osa suma y 
Lachonur la toma, puesto que la había paga­
do en buenos luises do oro al recaudador dol 
distrito.

Desdo aquel momento perdió bu populari­
dad. Los patriotas, que antes habían aclama­
do al gañán, renegaron del capitalista. El se
rió, 6 hizo bien, Cuando regresó áSainneuso, 
notó quo todos saludaban al ciudadano La- 
Clieneur muy ImmiidorneiUe,

Contra lo quo ocurro ordiiiariameiib
echó on olvido sus esperanzas pasadaií un el

lít' ■ ■ ■momento on que podían ser reaiiz iblos, 
fie casó con Marta Barrois y dejó que la pa­

tria so salvara sin 61, Volvió de nuevo á la 
agricultura.

So le observaría muy atentamente. Al prin­
cipio los aldeanos croyoren notar quo sa ha­
llaba como aturdido de un cambio tan brus 
co como el que su situiición había experi­
mentado.

Parecía que no gozaba do sus propiedades 
como dueño. Sus modales tenían algo de tan 
encogido y tan inquieto, qno ai verlo hubíé- 
raso dicho que ora un criado temblando d# 
ser sorprendido.

Había dejado <pio el castillo permaneciera 
cerrado, y fué á instalarse con su mujer on la 
antigua vivienda dol guardabosques, á la en- 
tnidu del Parque,

Visitó á loa arrondafavios do Sairmouse, 
vigiló sus trabajos; pero no loa reclamó ol 
importe de los arrendamientos.

Sin cm bargo, poco A poco, con el hábito do 
ja posesión, adquirió la conllanza.

El Consulado iiabía sucedido al Directorio, 
y ol iiuperio reemplazó al Consulado,

El ciudadano señor LachoDour eo convirtió 
en un hombre importante.

Nombi’ado alcalde de la Comiino, dos años 
más tarde, dejó la casa dol guardabosques y 
Bo instaló definiüvamontü en ul castillo.

El antiguo mozo de labranza se acostó en 
el lecho magnífico do los fiairmouso, comió 
on su vajilla^ blasonad a y recibió en uno do 
ana salones á las gentes do Montaignac, quo 
iban á voi'Ie.

l.n toma de potiesión fué com'plela.
Para aquellos que le hobían oonocido en 

otro tiorapo, el señor Lnchcuonr estaba dos- 
oonoeidü. Había sabido colocarse á la altura 
do sus prosporidiules. Avergonzándose do su 
ignorancia, habla touldo Ol valor predigtoBo á 
sn edad de adquirir ia Insíruecién quo lo 
[altaba.

Todo lo salía bien onloncoí, hasta el punto 
do que su felicidad era proverbial, Bastaba 
quo él so metiera en mía empresa para que 
ésta saliera bien,

Su mujer le dió J ob horinosos Ijíios, un va­
rón y una hembra.

El dfimiuio, administrada aceitadamento, 
con una liabfiulad (¡ue no toiúim sus antiguos
lU o-f ú uu), unas liü.OüüUbnis íú ñuü.
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ELIXIR ESTOMACAL
DE SAIZ DE CARLOS

I trSleico- a  el 98 por 100 fie los enfermos 
I iraigito, niinmie BtlBIdol a a f A i i t a o o  <¡ i ñ i a s t i n o s ,  aun^no bus 
doteñc1íf^an®de mAs de 30 años ,<ío «nt^oodjid

los demás medica-|y h=>yanJracasado^todoB^^. ^^^^^^^^^
mentos. C ir ral d ; ü : s . r r d o » » , j ó m ¡ t o

líO recatan Tos m'édicos 
de todas las naciones; es 
tónico-digestivo y antigas-

disnensiaa extreñimiento, diarreas y

;Í£
go, neurastenia gástrica. _ 
mia V clorosis con dispepsia

aumenta oí''atietitf>, anítüla 'la acción digestí 
E n fe r m o  come digiere m ejor y ii"v

V r m tn c iÓ n  OOmplQtíl* i
ünji «0101113 abnndan,-

el
hay

m avarásim ilacióii y nuti-ícíón oornplcta, 0 « f -  
M  el marco dol m ar.,lm ji «enmia abi

se dieiore sin diñenltad «OH »na cucliara- 
'Ñ x ln  tf© S á t *  <#© O a H a S f  de agra-*** d £■dable sltorriñof^'^Vo To“ mismo páfa 

formo que para el que esta sano, padiéndo^ 
tomar a la ves que las aguas minero-mcaici- 
S  V en sustitudión de ellas y de los licores

de mesa. Es de ;óicite_seí^o_enjBB^di™
?  mi todas sus edades. No sólo « íJ -a ^
!i?no aue obra como provonüvo, iimiidieiido 
^on su uso las enfermedades dei tubo digestivo. 
Diez años de éxitos .constan tas.
„ f ! .„ « + ír d o  las botellas ta palabra s r W U A ^  
f  IX  marca de fábrica registrada. O© m a n ía s
‘  io iw a n O v  n ú m ,  S B ,S ? ií " "% a /  E u £ O p a ^ A m É M a a »

ÜEGlTipO PAZÍIPÁT4
D E L A  C A S A  J U A U  M A E T ÍW  'Y' BTJHEIBL |

"L A  LECM U G U IH A ’ .^ T O L E D O
I>epdi6ito dulco en Mftdrld:

Almacén de Caloniales de Andrés Diaz Zorita I
13, PLAZA DEL PROGRESO, 13

îiiiimmiiimmmmimiiiiiiiiiimimmimiiimifmiimiiri|&
=  E¡XJ H

JARABE FERIGABO«  ‘V - D E  V I A E e  E
=  combate los microbios ó  gérmenes de las E 
E  enfermedades del pecho, es de eficacia segura =
^énlasT oses, Resfriados, Catarros, B ron -S  
='quitis, Grippe, Ronquera, Influenza. §
=  PAKIS, 8, rao Vivienne, y en todas las Farmacias. ^
iMniiiiuiiiiiiiiiimiimmmmimiiummimiiimmmmimi

HOTEL DE ROMA)
Puerta dei Mar, 26 cAncienne Alameda]

3 V t I - i  . A .  O -
Este hotel tiene habitaciones al alcance de todas las 

fortunas, está montado á la moderna y es el más reoo-1 
mendable, especialmente por la cocina.

Hay ascensor, luz eléctrica, baños en lospi30& 
OmnibuB é intérprete á la Kstaoión,

■ K -o t t i  y  O .»

i . Recomendamos á nuestros lectores el magnifloo Ho* 
tel de este mismo nombro establecido en Madrid, en sb 
tío céntrico, con entrada de carruajes hasta el vestíbulo, 
con un esmerado serv icios todas las comodidades no* ] 
cesarías.

Caballero de GraeiOi 23<—MAÚRID

:e 3 X j s e j i ^ o i e ^ ;

Práxedes Mateo Sagasta
isrindü de BiSedM. dci:MiTtaJ.''«Oa.rrLOJ0 .CCn j»  

irttniero'-tlWa é;jrta.W 
í/iti'aSi do PeíMW.—olie tmia-Tiito de Corfon», 
Fqnatfúíilu. de Tet«gnfeir
Arbilnoa, do CviWOniM
Cedutee persanale*.~a

F a l l e c i ó  e l  d í a  5  d e  E n e r o  d e  1903

Clases á domicilio
OtSTlKGOtDA PROFESORA

p r é o t i c a  a n t a  a n B a ñ a n a a , a e  o f n a c a  
p a n a  d a n  t e o c i a n a a  d a  PRtfíH£IRA y  
SEOSÍMOA E N S E Ñ A N Z A , S O L F E O , L A ­
B O R E S , a S B O J O  y  F R A N C É S , é  n i ñ a s  
d a  ta m iH a a  d S a fín p u id a s it

jiOíioiíJitíios móDicos 
LIsfA de Correos—Céd. n-"* 39. 

MADRID ^

S x a . l i i j a , ,  a a i e - t o s ,  l i i j o s
y e t x x i i -
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ira o -lS E L ís  c^ U L O  
o o l e í l o 3 : r O ; r d 2 3 .  o
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L  d Í € L

4„„p, con t̂ B0 cüríMidft' 
dB9 queondem.-tftv  ̂
DittmelMÉ libiSOA®-r s

OHMIBII .
/, t.99> a  ¡f í  i fá s .

f,sd, S. 3 jf *  fifis .

« I I  ENtiini l i m
mwutfip

2. f i j ó .  3 i/ fi fifi*
, V } u  mVMUM

f i ja ,  3, «  if í  p f i s
afMláJ» P«* ly wWí̂d« UutélBMi Cédil J Jirtái, lan. Oriéto 3 OBOP- e«¡at»BÍlr, VjJlaudA, Vtaíd J ZáTátMé. j r«ícB«MtH fw* vo

LOSHE’S

m i DE GOLOHIi
o X  d o l d o X i l I i A S

Ineomparable Asna de Co* 
] lonia preparada porlonia preparada por
GUSTAVO LOHSE

H O TEL LOUlS-LE-GRANDl 
2, Rué Louis-Le-Grand

Cerca de la Opera y  de Jos grandes Boulevares, I 
Pensión desde 9 francos. Habitación desde 4, Co-1

El Nuncio de Su Santidad y el Primado de España han concedido cien días de indulgencias, los Arzobispos de 
Valladolid y Zaragoza ochenta y los Obispos de Falencia, Córdoba, Jaén, Málaga, León, Tarazona y Sión, cua­
renta por cada ejercicio piadoso que se hiciere, misa que se oyese ó sufragio que se consagrase por el descanso 
eterno del difunto.

Fcrrumíatft de 8. M* ol Em.' 
I peradop y Itey, de S, M- la Em- 
peraüris y Reina y de S* M. 1a 

I Em Demtr iz F ed er ico. .
46, ÍAGER STR^SSE ^

¥ ¥ ¥ . .Le m Hadrid eji lai jpnnctjpn 
I Uspavfvmtriíu.

iC iD E M lA  L. ALEU
ciña esmerada. Teléfono 
pañol.

32.032. Se habla
j Carreras militares y de Mar ina 
I El día 7 del actual se reanudar 
¡las clases, comenzando nuevo 
[repaso. Fuenearral, nüiu. 10 
I segundo, Kb.tríoata, de 10 á 12

Altos Hornos d. Vizcaya (BUba.o) 11 U B R O  G H A T U rT O  A  TODO E L  M U N D O
S O O I E r > A . X >  A -I s r < í ) : t T I 3 & /L A .

C a p ita l so c ia ls  3 3  «T 5 0 . 0 0 0  p e se ta s
Fábrica de hierro, acero y hojadelata, en Baracaldo y Sestao

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bea- 
semer y Martín-Siemens,

HIERROS pudeladosy homogéneos on todasíaa 
formas comerciaies,

ACEROS Bessemer, Siemens-Martín y  Trope- 
nas, en las dimensiones usuales para el comercio 
y  construcciones.

CARRILES VIGNOLE, pesados y ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

CARRILES PHOENIX Ó BROCA para tranvías 
eléctricos.

VIGUERIA para toda clase de construcciones.
Diricfir toda la correspondencia á Altos Hornos de Vizcaya.—

I V X Z  j S I V X O

CHAPAS gruesas Anas.
CONSTRUCCIONES DE VIGAS armadas para 

puentes y ediñeios.
FUNDICION de columnas, calderas para des- 

platación y oti’os usosy grandes piezas hasta 20 
toneladas. ___

FABRICACION especial de HOJADELATA,
CUBOS y  BAÑO^ galvanizados.
LATERIA para fábricas de conservas.
ENVASES de hojadelata para diversas aplica­

ciones,
IMPRESION sobre hojadelata en todos colores.

Al hombre descoso de recobrar su juventud, que quiere sentir com o en los días en que brotaba su virilidad, ofrezco un libro que le  ensoñará el ea 
á la felicidad: un libro lleno de cosas, que le gustará, á saber: un libro que le ilustrará y le animará al entender las causas de sus padecimientos y el modo

camino

de curarlos; un libro que le enseñará los escollos y le guiará para huir de ellos, para llegar salvó á un porvenir de salud y felicidad. Es nn libro hermosa­
mente ilustrado. Dice al lector doliente cóm o han sufrido y cóm o se han curado otros hombres. Este libro nada cuesta. Lo enviaré franqueado á cuantos 
lo  pidan, refiriéndose á usté anuncio. Si no os halláis hombres com o debe ser, pedid este libro sin demora.

PRESSEARGUS DE LA
FONDÉ EN 1879

Le plus AKCiEft Buread de Coupures de Jourhaux

t Four etre sñr de ne pas laisser échapper un journal qui 
l’aurait nommé, il était abonné á l'Aargus de la  Presse, 
c qui lit. découpe ct traduit toits les journaux du monde, et 
«n touinit des extraits sur u’importe que! sujet *.

H éctor M adot (ZYTE, p, 70 et 323).
L’A rgus de la  ^ e « s o  se charge de toutes les recher­

ches rétroEpectives et docunientalres qu’on voudra bien luí 
confier.

L'Argus lit  8 .000 jonrnatts par jotuf.
Ecrirí 14, p u e  D rem ot. Paris^

GRAN  SASTRERÍA DE M ILITA R  Y  DEPAISAJíTO 
rKEClOS E€0JSÓI11C90» ,

GMorieta de S. P edro . — ALiMICHÍA

íí í̂jii:& .¿ v ,x j C> 13:23

CRÓNICA
v ia je  d e  S ­I  D o i f  A l f o n s o  V  lo s  p r í n c ip e s  d e  A s í u r ia s

por

HáViirrát Cásfiila V Aragón

á la  venta en la  Adtninis- 
lón del D IAR IO  U N IVERSAL, 
ftlarcos, 37, a l p re c io  de

E L i  V i G O f U Z ñ D O H  E l i É C T H l C O

d e l  ] > r .  M c l á a u g í l i l i i f t
reedifica á lo s  hombres decaídos, restaura la juventud y la humanidad, haciendo al hombre parecer y sentirse fuerte.

Este Aparato, el m ejor que ha existido, cura toda clase de reuma, debilidad nerviosa, padocimientos del Estómago 
Riñones, Hígado, Dolores de la espalda, la Ciática, Yaricocele, las pérdidas vitales y  todas clases de debilidad, tanto enV. n»-. /h.-hT'k'ir. n Ti T-niTtA-pas *hombres como en mujeres.

Este Vigopia:ado>> no fracasa, no puede fracasar su tratamiento; infunde en todas las partea debilitadas dol cuerno 
Fuerzaí Potencia y vida, '

X jIe i : e 3 I D

CINCO ptas. ejemplar

I j-a  o i P X 3 s r i o i í r  i d e x j  i f e t b i j I o o
D olores en la  espalda. — R iñones

Sr. Dr. McLaughlin.—Madrid. lanares (Jaén).
Muy señor mío; Sobre el Aparato vengo haciendo uso de él tal como usted me indica, desde oí día 2 del nresonte v 

parece mentira que en tan pocos días haya notado tanto alivio, tanto que yo creo que cukndo haga uso de? acceso®’;^
encontraré bueno y libra d^ su frir

De lo que estará agradecido eternamente su afectísimo seguro servidor q. s. m b  M anuel C a ieri ■
El V ig o r iz a d o r  E lé c t r ic o  del Dr. McLanghIin es indiscutiblemente ol m e^ r q u ^ t f l i o r s o b r o  ta Tierra.

^^cLaugUHn es la  más grande del m undo para el tratam iento de las ciife-m edades ñor la
S l l X r í  C . - b í M c ó !

UN HERMOSO LIBRO Y CO N SU LTAS GRATIS
Invitamos al respetable público para que nos honro con sus consultas; visitándonos obtendrán los pacientes ígratuitamentel el conseio fam.UíUi^n

1 noTirfivT,ittT,t.. „  SU5 padecimientos. Los que residan fuera do

i
1

así como el Folleto, esmeradamente impreso, en donde podrán enterarse do todo lo concerniente ñ

H i j o s  p e  t . M A B t i H
Madrid pueden obtener iguales benefleíos pidiéndolos por carta.

HORAS: 9 mañana á S  noche 
DOMINGOS: 10 mañana á I tarde

CALLE DEL PKADDg 2S 
C ilindros O R I G I N A L E S  á m itad de p recio .

FONTANERO Y VIDRIERO
D r .  M .  C .  M c L A U G L I N

I Instalaeionea de aparatos con arreglo fi la higiene. Precios 
económicos. Calle de San Gregorio, nftmercs 87 y 39, tienda. '

¡ « O T A  *  B E B l I A T I S M O i

Preparado
por la íFúrmuli del "

D' DEBOUT d’ESTRÉES, de COWrfí£X£l/RU
Este medicamento preparado con fiores frescas de cólchico, que se 

presenta en cápsulas exactamente dosificadas y de conservación perfecta, 
constituye el específico más hcróico de le SOtO y del fíBUfífiatiSfílO. 
Ensayado en ¿  clientela de varios médicos ilustres, ha dado siempre 
resultados excelentes y constantes.

P A R I S , S, rae V ivienne, y  todas las FarmaciaB.

A L H E M E Y E R
G O A aiP A -ÍS -ÍA . A.3SrCf)TTrM:A

Contrucclom I  InstilacianBs eleotro-mecánicas
B l I i B A O > M A S m i l >

Instalaciones completas do fábricas do electricidad 
generales y  particulares, para alumbrado, transmisión 
y-distribucion de fuerza. Tranvías eléetnoos. Estaciones 
telefónicas. Acumuladores, galvanoplastia, olootro-quí*

Costurera para laa oasas. Ra­
zón: Corredera llajo, ntlm, 3?

Profesora 1,“ oiiseñanza, título
I .................................BObte. da loes. á!dom,“ y en su 

ansa. Montora, 28, joyería ó 3,“

«.U,avj.VAAAVU>7* U¡̂  g«U V l l U f  ÜJ,UU H \Ĵ4U
mía y electro-metalurgia, suministro de maquinariaMKHBxquifiitaman*atimaaeí"“ “  J ...v—

lai montaftaa da Aragón, tan ta-lAOcesortos. Delegación p 
mosa por sus virtudes paralas dad anónima de electricidad 
afeooidnes del estómago é In

ítea
de la Socio*

AGUA
d e

L in ea  do Cuba y  M éjico

S r p a T Í  a r r i b e  Venezucia-Colomhhc Combina"
l íín e a  de U ow -Y ork , Cuba M éj ic o

El día 2e do Enero saldrá do Barooioiia, ei28 de Málaga y el 30 do Cádiz ul vanOr Oí(C*
iBÍintofl

A C A B E M I A  T K C A T C A
para el Ingreso en la

ESCUELA DE INGENIEROS INDUSTRIALES
FUENCARRAL^ E, principal deha., izqda. y centro

Este bien acreditado Centro de cnsciianza amplía stis clases desde el 7 de Enero, compren­
diendo:!,'’ La preparación completa para el ingreso en la Esenela central 2, Clases con arre­
glo á loa progamas oficiales do la Facultad do Ciencias (1,° y 2,'’ año). 3. Repaso do 1. y 3. 
»Bo de la Escuela de Ingenieros. , , .  ̂ j  . o o »

Noventa y seis alumnos ingresados, y ochenta y nuevo aprobados en asignaturas de 1. y a, 
año en la Escuela de Ingenieros.

Internado amplio, confortable, vigilancia y atención constante. Repaso durante las vaca­
ciones. Dirección: de 10 á 12 y do 6 á 7.

testincB, es la más limpia, efî  
caz éhigiénles, '

Los que la toman A diaria no 
padecen del estómago, tienen 
buen apetito y evitan los cata' 
tros.

Las madres no deben carecer 
de ella, dada su eficacia en las 
indisposiciones de los niños.

La «Manzanilla Eapigadoraj 
es la más barata de todas, pues 
el bote para 100 tazas valezpe- 
setas en farmacias droguerías 
7 coloniales, y en los depósitos 
principales do Madrid y pro­
vincias.

tIUCKER y  C.> DE NUREMBERG

E e l o j ^ i a  £Le S Á L G - A D O
Relojes ovsladoB, redondos, reguladores y da pesas para 

la pared.—wtaubom, BoBcbmid, Raskopt legítimos é imiüt 
cienes para bolsiUo.

GRAN TALLER DE COMPOSTURAS
GARANTIA VERDAD

puntos-de los Estados Unidos, litorales Cuba ó Isla de Santo Domingo.
L ín ea  de V en ezu ela -C olom bia

y carga paraVeraoruz, con transbordo un RaUno. Combina ñor el
OompañIas_de navegaolóu del Pacifioo, para cuyos p Z m s  adm ho ;̂ ^̂  

Puerto Rioo Sn*nrf*mt*tl** y ,conocímientos directos Combinación par.t el litoral do Cuba v

L in ea  Se F ilip inas
Se encarga dc la conservación de los relojes (dar cnerda á domicilio).

 ̂ habiiéndo beoho las escalas intormedias, et

CORREDERA RAJA, il (Boatigua al teatro úo Lara),

AGENCIA ESPAÑOLA
B O T H L L A  g r a n t l e :

Devolmendo el casco
eamliiít k qni; no ostl Itoaoa

Teléfono 1.480

C M n ? ía p ó n ''r t t u a ?  J a v r Á u X a :
L ínea  do B u en o» A ires

el WDor ^oBa'-eolona, oi 3 do Valencia, ol 6 <lu Málaga y ol 7 do Oád'z
Buenos A frér  ̂ directamente para Santa Grúa da Teneriícj MonteYideo y

L ín ea  de Canariaa

COMPAiA MADRllEM DE
Iios acreditados P a ste le s  efe R e ye s  con sorpre- 

^  tan conocidos del público en años anteriores, se 
IfQuden en sus expendedurías á 0,50,1,1,50 y 2 ptas. 

9o>!^.»tlinlten. oncai*|fos e sp e cia le s

PANIFICACIÓN BEPlESEnflílflEES ! I!0|III8I0|IEIÍ PBH)1 POUTOliBl Servicio á tlomicilío

i i

Compra y venta en coxniBíón de toda clase de artículos y gfineroa doEspaüa
.A .x x s :i^ js iíRTTA. 3DO S O L , IBS IPO:E?;TO LOS T IR O L E S E S

Oád̂ ü «'p Baroolonn, oliSdoViilmioia, oHi) dc Alicanl.o y d  2j
Cruz’dâ  úlreotamenlo para Oosablanoa, Mazagán, Los Palmas flauln
& o i a . ^  Tenerife, regresando á BaroeloniTp o i Cádiz, A iiV m c;

L ín ea  de P orn a a d o  F ó o
P f i r n n « í l * r . ^ p ¿ ® d o  Barooloun y ol SO do Cádiz, el vapor San Prnevi»™ nm-j. 
Afrioo W‘'^i«‘ " r ' ’^'>''Pdcrtaad«la oosta ocoiLma d,;

Empresa anunoladora 
Cen^e *i« )|t«ni«iaoiife, V jréuntamiento de Madrid

Africa y O olio do Guinea.
Linea de Tánger 

Balidasdc C á d lm  lunes, miSroolos y  T ie r n o » ,
Ballda» de língcrimaet^Sj Jueves /  sábado».

r e
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